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A mis abuelos, a Halley, a Art, a mi padre…

A todos los que os habéis ido.

Ojalá algún día volvamos a vernos.
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Capítulo uno

Cuando abro los ojos, todo es extraño y gris. Estoy en una habitación gigantesca, tan grande que no consigo divisar el final. El techo y las paredes parecen haber sido fabricados con triste cemento y lo único que puedo ver a mi alrededor son sillas y más sillas de plástico gris. Frente a mí, en una aburrida pared gris que se pierde a ambos lados como si fuera infinita, hay cientos de puertas cerradas. Grises, por supuesto.

No tengo ni idea de qué hago aquí. Estoy rodeada de muchísimas personas, vestidas con bastas túnicas grisáceas, que no se mueven ni hablan entre sí. Tan solo miran la pared de las puertas mientras sostienen un papelito entre sus manos.

Me doy cuenta de que yo también llevo una de esas aburridas túnicas y que sostengo uno de esos papeles entre los dedos. Lo miro, esperando encontrar alguna pista que pueda responder a todas mis preguntas, pero tan solo tiene escrita la fecha de hoy, viernes 16 de febrero de 2024, y una hora, las 03:07. Miro mi muñeca para comprobar cuánto tiempo llevo aquí, pero, tal como debería haber sospechado, mi reloj ha desaparecido.

Debajo de la fecha y la hora hay un número: el 74.902. Espero que no sea mi turno. No sé para qué estoy aquí sentada, pero dudo mucho que en este sitio tan insulso y aburrido puedan ofrecer algo por lo que merezca la pena esperar tanto.

Un zumbido llama mi atención. Sobre cada una de las puertas hay una pequeña pantalla en la que van apareciendo los números que están siendo llamados y la puerta a la que deben dirigirse. En este momento parpadea el 74.901. Siento que los nervios se adueñan de mi estómago. Ya casi me toca y no sé para qué estoy aquí ni qué es lo que tengo que hacer ni decir. ¿Habré venido a entregar algún papel? Espero que no, porque aparte de la túnica y unas espantosas alpargatas grises, no llevo nada más. De hecho, creo que ni siquiera llevo ropa interior.

Las preguntas siguen apareciendo en mi cada vez más confusa mente, pero no tengo tiempo de buscar ninguna respuesta, porque vuelvo a escuchar el molesto zumbido y mi número aparece en todas las pantallas. Me indica que debo pasar por la puerta 3.412, que está precisamente frente a mí. Me pregunto qué posibilidades hay de tener tanta suerte. Necesitaría un papel, un lápiz y varios minutos para poder calcular eso, pero tampoco me hace falta saber el dato exacto para darme cuenta de que son muy pocas.

Este sitio es cada vez más raro y me da muy mala espina.

Suena un zumbido aún más fuerte y mi número destella en la pantalla, parpadeando sin descanso mientras cambia de color. Decido moverme antes de que alguien sufra un ataque de epilepsia por mi culpa, así que me levanto de un salto y me dirijo a la puerta mientras me pregunto porque toda la gente que continúa sentada en la sala de espera parece tan triste…

Nada más abrir la puerta, la luz me ciega. Paso de un escenario gris y apagado a un blanco tan puro como el del mejor anuncio de detergente. Todo es inmaculado: el techo, las baldosas del suelo de reluciente mármol, las paredes, los muebles… Y, sobre todo, el joven que está sentado detrás del escritorio. Su pelo moreno y sus ojos azules son las únicas notas de color, pero va vestido de blanco de los pies a la cabeza y, aunque no entiendo cómo, parece brillar. Tiene una especie de aura luminosa que le rodea por completo y que no me permite apartar la mirada de él. Siento que el estómago se me encoge de nuevo. No sé qué hago aquí, ni dónde estoy, ni quién es este tipo, pero algo me empieza a quedar claro: este tío no es humano. Las personas no brillan así.

Me sonríe tranquilizador y señala la silla situada frente a él para invitarme a sentarme. Me quedo obnubilada durante un segundo con su sonrisa. Todos los dentistas del mundo matarían por contratarle para anunciar sus blanqueamientos dentales. Consigo sobreponerme y, tras decirme a mí misma que no parece peligroso, ocupo mi asiento, pongo las manos sobre el regazo y le miro, esperando que pueda arrojar algo de luz a toda esta situación. Él se levanta de la silla, se inclina hacia mí sobre el escritorio y me tiende la mano. Mi cuerpo reacciona de forma automática y se la estrecha, a pesar de que sigo muerta de miedo. Su tacto es raro: suave, demasiado suave.

—Veamos… Alice Davenport —dice mientras curiosea en un informe que tiene sobre la mesa y que juraría que no he visto al entrar—. Nacida en Bristol en 1996. Veintiocho años…

—Disculpe —le interrumpo sin poder aguantar más la curiosidad—. ¿Qué es este sitio? ¿Qué hago aquí?

—No se preocupe. Pronto lo comprenderá todo. Hacemos que tengan una pérdida de memoria temporal para facilitar el tránsito…

—¿Me han hecho perder la memoria? ¿Es que me han drogado? —Me levanto de un salto y retrocedo hasta la pared más cercana, donde me quedo apoyada mirándole como si le acabaran de nacer dos cabezas más.

—Tranquilicese, por favor. Si me da un minuto, se lo explicaré todo.

Mantiene un tono relajado y profesional. Demasiado profesional. Casi parece que llevara toda la vida hablando con gente al borde de un ataque de nervios. Esa suposición enciende otra alarma en mi mente. ¿Y si estoy en un psiquiátrico?

—¿Dónde estoy? Quiero volver a mi casa —gimoteo.

Me doy cuenta de que no tengo ni idea de cómo es mi casa ni dónde está, pero estoy segura de que me encontraría mejor allí.

—¡Vaya, qué fastidio! —El joven frunce el ceño y cierra el expediente—. Eres el último caso de mi turno y justo me tiene que tocar una “súbita”.

—¿Perdona? —digo sin entender. No sé por qué, pero no me ha gustado nada que se refiera a mí con esa palabra.

—Disculpa, tienes razón. Tú no tienes por qué pagar que yo esté cansado y aburrido y que tenga ganas de terminar. —Asiente y vuelve a iluminarme con una sonrisa que me parece falsa—. Tienes derecho a la mejor atención posible y a que se te explique todo desde el comienzo.

—Pues la verdad es que te lo agradecería muchísimo porque no entiendo nada. ¿Quién eres tú? ¿Qué sitio es este? ¿Qué hago aquí? ¿Cómo he llegado?

—Tranquila, una pregunta cada vez —dice contrariado—. Empecemos por el principio: soy Nathaniel y he sido asignado como tu orientador celestial.

—¿Mi orientador qué?

—Comprendemos que estos primeros momentos pueden ser muy confusos y que vas a necesitar toda la información y ayuda posible para adaptarte, sobre todo teniendo en cuenta que eres una “súbita”.

—Es la segunda vez que me llamas eso —le interrumpo—. ¿Qué significa?

—Como ya te he dicho, todo el mundo pierde la memoria para facilitar el tránsito. Es más fácil adaptarse a la idea de que no vas a regresar a tu mundo y que no volverás a ver a tus seres queridos si no tienes un recuerdo muy claro de lo que estás dejando atrás. —Él me sonrié como si no estuviera poniendo mi mundo patas arriba con cada una de sus palabras—. Esta pérdida de memoria no es igual para todos. La gente que, por edad o por haber sufrido una larga enfermedad, está más preparada para el tránsito recupera antes la memoria y está más orientada, sabe dónde está y por qué… En tu caso, sin embargo, no estabas preparada, has llegado aquí sin esperarlo.

—¿Sin esperar el qué? —Cada una de sus palabras está poniéndome más y más nerviosa—. ¿Qué se supone que me ha pasado?

Nathaniel niega con la cabeza y me mira compasivo. Sin decir nada, se levanta, se acerca a mí y me tiende la mano. Se queda ahí quieto, con la mano tendida, sin presionarme... Miro sus ojos, de un azul imposible y esa sonrisa tan blanca que relumbra, y decido que, aunque sea muy raro, no parece que quiera hacerme daño. Cuando tomo su mano, suelta un largo suspiro antes de responderme:

—Lo siento mucho, Alice. Estás muerta.


Capítulo dos

No sé cuánto tiempo me quedo mirándole sin responder nada. Creo que mi cerebro ha cortocircuitado y no puede reaccionar. Él espera de pie frente a mí, mirándome como si tuviera todo el tiempo del mundo… Claro, es que lo tenemos. Se supone que una vez te mueres, la vida es eterna, ¿no?

Mi mente se resiste a esa idea y empieza a funcionar de nuevo. No puedo estar muerta. Estoy confusa y no recuerdo casi nada de mi vida anterior, pero sé que no era mi hora. No soy vieja ni estoy enferma. Todo esto tiene que ser un error… O mejor aún: una broma. Una de esas complejas bromas de la tele. Seguramente mi mente no funciona bien y no puedo recordar nada porque me han drogado. No me parece muy legal ni muy ético drogar a alguien para reirse de él, pero ya llegará el momento de poner todas las querellas del mundo. Ahora lo importante es aclarar todo esto y salir de aquí.

—Yo no puedo estar muerta —digo tratando de conservar la calma—. Esto es una broma, ¿verdad? ¿Algo de la tele?

—Lo siento, pero no es una broma. Has visto la inmensa sala de espera y los miles de personas que había en ella. Ninguna televisión del mundo podría permitirse algo así…

—Eso lo dices tú —le interrumpo enfadada—. ¿Es que no has visto la cantidad de extras que salían en Juego de Tronos? —Me giro dispuesta a marcharme, pero la puerta ya no está ahí—. Lo siento, pero ya os habéis reído bastante de mí. Quiero irme a mi casa.

—Ni siquiera sabes cuál es tu casa. Solo sabes que te llamas Alice Davenport porque te lo he dicho yo —dice él regresando a su asiento.

—¿He perdido la memoria para siempre?

—No. Ya te he dicho que es nuestra manera de suavizar el shock del cambio de plano. Los recuerdos irán volviendo poco a poco. —Pone frente a mí unos papeles y una pluma que juraría que acaban de aparecer de la nada—. Si eres tan amable de firmar aquí, aquí y aquí…

—¡No voy a firmar nada! —grito harta de mantener la compostura mientras el pánico me come por dentro—. ¡Yo no puedo estar muerta! ¿Qué hay del túnel de luz blanca y de los familiares fallecidos que te dicen que no es tu hora y que debes regresar a la Tierra?

—Eso solo lo ve la gente para la que no es su hora y que debe regresar a la Tierra. —Se encoge de hombros—. Tú estabas más allá de esa opción. —Al ver mi cara de confusión, suspira y sigue hablando—. Estás muerta. Muerta del todo. No hay regreso posible.

—Pero yo era joven y estaba sana. Eso sí que lo recuerdo. —Se encoge de hombros—. ¿Puedo saber de qué me he muerto?

—No, no pone nada. —Vuelve a tener entre las manos el informe con mis datos, aunque no le he visto sacarlo de ninguna parte—. Supongo que no es relevante.

—¿Cómo que no es relevante? —me indigno—. A mí me importa… ¡Y mucho!

Niega con la cabeza y, sin decir nada, extiende su mano para que le pase el ticket que aún conservo. Lo mira durante un par de segundos.

—Aquí dice que la hora de la muerte son las 03:07 de la madrugada. Teniendo en cuenta que es viernes, supongo que estabas de fiesta, así que la causa de tu muerte puede ser un coma etílico o una sobredosis por drogas. También es probable que estuvieras volviendo a casa en coche borracha o drogada y que hayas tenido un accidente de tráfico.

—Yo no bebo ni me drogo ni salgo mucho de fiesta… Y ni siquiera sé conducir… Bueno, eso creo —protesto—. Además, si hubiera hecho todas esas cosas, no estaría a punto de entrar en el cielo.

—Touchè. —Se lleva un dedo a los labios y se da unos suaves golpecitos, como si estuviera pensando—. Eso quiere decir que habrás muerto en tu cama. ¿Quizá algún defecto congénito de corazón? ¿Hay antecedentes en tu familia?

—No lo sé. No lo recuerdo —admito apesadumbrada.

—Habrá sido eso, porque la otra opción sería el asesinato, pero supongo que tampoco te acuerdas de si tenías enemigos. —Me da unos segundos para que intente recordar, pero solo puedo negar con la cabeza—. Bueno, nunca lo sabremos. Si firmas aquí, aquí y aquí…

—Que no voy a firmar nada… Acabas de decirme que es probable que haya sido asesinada.

—No, no, no… He dicho que es una posibilidad.

—Pues no pienso firmar hasta que sepa qué es lo que me ha pasado.

—Eso ya da igual. ¿No comprendes lo afortunada que eres? —Yo le miro alucinada, así que sigue explicándose—. El sistema ha decretado que fuiste una buena persona y que mereces entrar en el cielo. En cuanto firmes los impresos de consentimiento, pasarás a ser un alma inmortal. Cruzarás la puerta que tengo tras de mí y se te asignará la túnica blanca, las alas y el halo de santidad y podrás pasarte la eternidad loando a Dios y cantando sus maravillas.

—No suena muy apasionante que digamos…

—Pues lo es. Es el premio supremo, lo que todas las almas anhelan. —Empuja la pluma hacia mí para animarme a firmar—. Confía en mí: vas a ser muy feliz aquí.

Cojo la pluma y miro los impresos, pero mi brazo no se mueve. No quiero firmar, no quiero aceptar que estoy muerta y resignarme. Necesito entender, necesito saber qué es lo que me ha pasado.

—Lo siento. —Dejo de nuevo la pluma sobre la mesa.

—No, no, no… Por favor. —Nathaniel se desespera—. ¡Qué ganas de complicarlo todo!

—Siento mucho si molesto al señor —digo sarcástica—, pero es mi vida lo que está en juego.

—No es tu vida porque estás muerta. MUERTA. ¿Lo entiendes?

—Pues mi vida eterna —le corto—. Eres muy poco empático para ser un ángel. ¿Es que no recuerdas lo mal que lo pasaste cuando te moriste tú?

—Yo nunca he muerto. Siempre he sido un ángel.

—¿Eres un ser celestial con poderes ilimitados y estás aquí haciendo de recepcionista como si fueras un funcionario?

—Soy un ángel, el escalón más bajo de la jerarquía celestial. —Noto en su voz que mi comentario le ha dolido—. Y no soy un recepcionista, sino un orientador celestial que, aunque ama su trabajo, lleva cien años de turno y se muere de ganas de terminar. Solo tengo que acabar de atenderte a ti para librar un siglo entero, así que, si no lo haces por ti, hazlo por mí. Firma ese papel y libérame.

—No creo que haya tanta prisa. —Él resopla desesperado, así que hago un gesto con las manos para que se tranquilice—. Si has aguantado un siglo, puedes aguantar un siglo y cinco minutos y ayudarme con esto. Para ti seré un caso más, pero para mí es un asunto de vida o muerte…

—De muerte o muerte —me corrige—. Viva ya no vas a estar.

Tengo que apretar los dientes y contar hasta diez para no decirle lo que pienso de su pésimo servicio de atención al cliente. Si estuviéramos en la Tierra, le pediría una hoja de reclamaciones, pero supongo que aquí arriba no servirán de nada. Este tipo, por muy estirado que me parezca, es el único que puede ayudarme, así que tengo que intentar llevarme bien con él.

—Vamos a resolver esto de la mejor manera posible para que puedas marcharte cuanto antes a disfrutar de tu merecido tiempo de descanso —digo utilizando el tono más suave y amable que puedo fingir.

—¿Vas a firmar?

—No… Y el hecho de que me lo preguntes significa que no puedes obligarme y que hay otra opción. —Sonrío satisfecha por mi deducción y me cruzo de brazos—. ¿Cuál es?

—En cuanto te vi entrar, supe que ibas a darme problemas. —Frente a él aparece de la nada un enorme taco de folios que va colocándome delante—. Puedes empezar a firmar: aquí tienes la Solicitud de Aplazamiento Temporal para el Retorno Espectral, la Constancia de Paz y Reconciliación, el Compromiso de Respeto y Discreción, la Autorización de Intervención Angélica, el Impreso de Aceptación de Consecuencias, la Evaluación de Asuntos Pendientes…

—Para, para, para… ¿Qué es eso?

—¿La Evaluación de Asuntos Pendientes? —Asiento, pensando que la explicación de qué es ese papel es un punto tan bueno como cualquier otro por el que comenzar a entender todo lo que me está poniendo delante—. Es un documento en el que valoras el grado de importancia y relevancia del asunto pendiente que quieres resolver en la Tierra. Ya sabes: despedirte de algún ser querido, cumplir una promesa, terminar algo que dejaste inacabado…

—¿Cuál sería en mi caso? —dudo con la pluma en alto sin saber qué poner.

—Es tu asunto pendiente. Tú sabrás.

—Supongo que descubrir quién me ha matado y conseguir venganza —respondo mientras empiezo a escribir.

—No, no, no… ¿Estás loca? —Me agarra la mano para detenerme—. La venganza es un sentimiento feísimo. Si te vengas, no podrás volver al cielo.

—Ya, pero es que mi asunto pendiente es ese. ¿Qué pongo?

—Pon conseguir justicia. Queda mucho más bonito.

—¿Me estás sugiriendo que mienta? Eso no es muy angelical.

—No, te estoy sugiriendo que en verdad busques justicia y no venganza. —Me sonríe—. No quiero que te quedes perdida en el Más Allá y que no puedas regresar.

—¿Te he caído bien? —pregunto sorprendida.

—La verdad es que eres un auténtico incordio, pero no estaría haciendo bien mi trabajo si dejara que un alma se perdiera.

—Vale, todo claro. —Relleno el documento de asuntos pendientes tal y como me ha indicado y lo firmo antes de echar un vistazo a los que quedan—. ¿Y para qué son todos los demás?

Él me mira con el ceño fruncido. Sé de inmediato lo que está pensando: si tiene que explicarme en qué consisten todos estos papeles, se quedará sin siglo sabático. Yo tampoco tengo tiempo ni ganas de escuchar todo eso. Lo único que quiero es saber si puedo salir de aquí. Extiendo mi mano para tomar la suya y que pare de ponerme impresos delante y le sonrío.

—Hazme un resumen y lo firmaré todo sin rechistar.

En sus ojos se enciende una chispa de esperanza. Asiente y me devuelve la sonrisa.

—Está bien. Solo hay dos conceptos que deben quedarte muy claros: El primero es que, al firmar todo esto, renuncias a tu entrada inmediata en el Cielo.

—Sin problema, eso es lo que quiero. —No se me escapa la mirada de lástima que me lanza Nathaniel, pero decido seguir adelante—. ¿Cuál es el segundo concepto?

—Que vas a convertirte en un fantasma.


Capítulo tres

Cuando vuelvo a abrir los ojos, estoy en un amplio y elegante recibidor decorado con muebles de madera noble. A mi derecha, hay un gran espejo de marco dorado que cuelga sobre una consola de patas curvas en la que se apoyan un jarrón de porcelana con rosas blancas y un candelabro de plata. Me doy cuenta de que no me reflejo y mi estómago da un vuelco. Eso me hace plantearme que no tengo un estómago como tal que pueda dar vuelcos y que no entiendo por qué siento estas cosas, pero decido dejar de pensar en ello y dedicarme a temas más importantes.

Me adentro en la mansión. El suelo está cubierto por una espesa alfombra persa de tonos cálidos y en las paredes veo varios cuadros de paisajes y retratos de los antiguos moradores de la casa, junto con algunas estanterías con libros y objetos de colección. Al fondo, una majestuosa escalera de madera oscura conduce al piso superior. Todo desprendería una sensación de lujo y refinamiento si no fuera por la docena de personas, vestidas de plástico blanco de la cabeza a los pies, que se mueven por el lugar de forma frenética.

El sitio me es familiar, pero sé que no es mi casa. Nathaniel me ha dicho que, si me esfuerzo, los recuerdos irán volviendo poco a poco, así que trato de ignorar la actividad de mi alrededor y concentrarme. Yo trabajaba aquí… y no desde hace mucho tiempo. Por mucho que lo intento, no consigo recordar nada más, así que decido seguir a una de las personas disfrazadas de preservativo andante hasta el piso superior. Estoy segura de que toda esta gente está aquí por mí.

Pasamos de largo el primer piso, tan elegante y lujoso que estoy segura de que en él residen los dueños de la casa, y seguimos ascendiendo hasta el segundo por una escalera más estrecha y modesta situada al final del pasillo. Al llegar, veo más gente arremolinada al lado de una habitación cuya luz se proyecta a través de la puerta abierta. Me acerco, esquivando a la gente para no chocar contra ellos. Me doy cuenta de que soy un fantasma y que no me hace falta tomar tantas precauciones, pero prefiero seguir esquivándoles. Creo que aún no estoy preparada para que la gente me ignore y me atraviese.

Entro en la habitación y me coloco en una esquina, como si intentara no molestar. Me quedo muy quieta, totalmente en shock. Estoy ahí, tirada en el suelo… Los mechones de mi largo cabello castaño se esparcen sobre la alfombra como si fueran tentáculos. Llevo puesto un camisón blanco que, para mi gusto, se ha levantado demasiado y deja ver mis piernas casi hasta las caderas. Tengo la cabeza girada hacia un lado, con los ojos muy abiertos, como si estuviera asustada.

Contengo un sollozo. Es muy duro contemplar mi propio cuerpo sin vida, su extraña postura, con los miembros colocados de cualquier manera, tirado en el suelo sin dignidad entre varios charcos de vómito… Me gustaría hacer algo, pero solo puedo quedarme parada en esta esquina, gimoteando como una niña asustada mientras pienso que no es justo.

—Lo lamento muchísimo —dice una voz a mi lado, sobresaltándome.

Me giro asustada y veo a Nathaniel, de pie a mi lado. Se mantiene con la cabeza baja y las manos juntas, mirando mi cadáver con expresión compungida. De repente, sin saber por qué, me da aún más vergüenza el aspecto de mi cuerpo.

—¿Qué haces aquí? ¿No estabas de vacaciones? —Le miro extrañada al ver que ha cambiado sus ropas de un blanco inmaculado por un elegante frac—. ¿Y qué haces vestido así?

—Tengo entradas para la Orquesta Sinfónica de Londres esta noche. Voy a escuchar el concierto para violín en re mayor de Brahms.

—¿Y ya te has preparado para la noche? —Él me mira confuso, como si no entendiera qué le estoy preguntando—. Hay muchas más cosas que hacer en el mundo, no puedes dedicar tus vacaciones solo a escuchar música.

—No entiendo por qué. La música me gusta…

—Puedes visitar museos y monumentos, ir a contemplar paisajes o animales y sacar unas fotos, probar la comida local de los sitios que visites, conocer a los lugareños, emborracharte… Eso es lo que hace la gente en sus vacaciones. —Me desespero al ver que sigue sin entenderme—. No te imaginas lo que me enfada ver cómo tiras tu tiempo cuando yo me he quedado ya sin el mío.

—Tampoco estoy tirando el tiempo —dice conciliador—. Como me sobraban unas horas, he decidido pasar a ver qué tal te iba. ¿Has descubierto algo? —Niego con la cabeza—. Bueno, siento decírtelo, pero todo este vómito parece indicar que has debido morir por una intoxicación etílica y que has hecho el tonto al renunciar a la vida eterna para venir a ver este triste espectáculo. Espero que al menos acabes recordando tu última fiesta y que mereciese la pena.

Coloco los brazos en jarras y le miro enfadada. Su tono paternalista consigue sacarme de mis casillas de un modo que no es normal para alguien que ya no tiene hormonas.

—Te equivocas, listillo. —Me doy un par de golpecitos con el dedo índice en la nariz—. ¿Es que no lo hueles?

—¿Oler el qué? ¿El vómito? —pregunta asqueado.

—Sí, el vómito. No huele a alcohol, que es a lo que olería si me hubiera muerto por una intoxicación etílica. ¿No notas ese olor a almendras amargas? Me han envenenado. Con cianuro.

—Me sorprende tu amplio conocimiento sobre las sustancias tóxicas. ¿Eras farmacéutica? ¿Química? ¿Médico forense?

Me quedo un rato en silencio, intentando recordar, pero acabo negando con la cabeza. Esas profesiones no me dicen nada, así que no sé de dónde puedo haber sacado esa información. Mi mirada se pasea por la habitación y se detiene en la pila de libros de la mesilla: Agatha Christie, Arthur Conan Doyle, Raymond Chandler… Quizá solo sea una aficionada a la novela policíaca. Me encojo de hombros, dispuesta a confesarle a Nathaniel que no tengo ni idea, cuando un hombre mayor y muy corpulento, con poco pelo y un enorme mostacho, aparece en el umbral. Todos los ocupantes de la habitación cesan en su actividad para saludarle con respeto. Uno de ellos, un joven vestido de plástico blanco al que solo se le ven unas gafas de pasta de color azul, se le acerca con un expediente en las manos.

—Buenas noches, inspector Wilson —le saluda—. ¿Le han asignado la investigación?

—Sí, me han sacado de la cama cuando estaba ya soñando con mi jubilación. Estaba en la orilla del By Brook, en Castle Comb, a punto de pescar la trucha más grande que he visto en mi vida.

—Lo lamento, señor —se disculpa el agente.

—No se preocupe. En una semana, dejará de ser un sueño para convertirse en mi vida. —El hombre le dedica una mirada aburrida a mi cadáver—. De hecho, este va a ser mi último caso, así que espero resolverlo pronto. ¿Qué tenemos?

—Acompáñeme, por favor.

Los dos hombres salen al pasillo. Salgo tras ellos murmurando juramentos. Me siento furiosa. Nathaniel me sigue.

—Te noto enfadada. ¿Qué te pasa?

—Parece que a todo el mundo le viene mal mi muerte y quiere cerrar el asunto lo antes posible. Tú te ibas de siglo sabático y el investigador que tiene que descubrir a mi asesino está a punto de jubilarse. —Lanzo un bufido—. A mí tampoco me hace gracia haberme muerto, ¿sabes? Ahora mismo no lo recuerdo, pero estoy segura de que tenía muchas cosas mejores que hacer que acabar muerta en un charco de vómito.

—No te pongas así…

—¿Cómo que no me ponga así? Tan solo estoy pidiendo un poco de interés y que seáis profesionales. Era mi vida, ¿sabes? Y solo tenía una…

—Bueno, eso no es del todo cierto. Te hemos ofrecido una vida eterna y no la quieres. —Vuelvo a bufar como respuesta—. Y yo estoy siendo profesional, incluso en exceso. Estoy de vacaciones y me tienes aquí, intentando ayudarte.

Fuerzo una sonrisa de agradecimiento y sigo a los dos hombres por el pasillo. El chico de las gafas de pasta se coloca bajo el aplique de una lámpara de pared para poder ver mejor el expediente que sostiene en las manos y empieza a leer.

—Según nos ha contado la familia, se llamaba Evelyn Lewis, tenía veintiocho años y era procedente de Leeds. Trabajaba en la casa desde hace una semana como asistente personal de lady Harriet Blackwood.

Me giro hacia Nathaniel, sorprendida. Él también está mirando al policía con cara de no entender nada.

—¿No habías dicho que me llamaba Alice Davenport y que procedía de Bristol?

—Así es.

—Pues uno de los dos está equivocado. —A pesar de que aún me cuesta creer que soy invisible, me acerco al policía y miro los datos que tiene apuntados en su expediente.

Nathaniel también se acerca, le echa un ojo a los papeles y niega con la cabeza.

—Todo eso es falso. Te puedo asegurar que nuestros datos son correctos.

—¿Entonces qué significa esto?

—Envenenamiento por cianuro, una identidad falsa… —contesta mientras comienza a desvanecerse—. Creo que significa que tenías razón en querer volver. Tienes mucho que investigar.


Capítulo cuatro

Hace ya rato que los investigadores se han marchado de la mansión, dejando el lugar silencioso y tranquilo. Supongo que sus habitantes están dormidos y eso me pone triste. Es cierto que, según lo que pone en mi expediente, solo llevaba una semana trabajando aquí y que es posible que no les haya dado tiempo a cogerme cariño, pero no me parece demasiado descabellado esperar que el hecho de que alguien me haya asesinado bajo su techo perturbara un poco su sueño… Si le sumamos a eso que alguno de ellos tiene que ser mi asesino, creo que es comprensible esperar algo más de emoción.

El único que ha pululado por aquí para atender a la Policía ha sido el mayordomo. Ha estado contestando preguntas, sirviendo café y guiándoles por las diferentes habitaciones con tanta tranquilidad como si los dueños de la casa estuvieran ofreciendo una recepción. Incluso estaba bien peinado y su uniforme se encontraba en perfecto estado de revista a pesar de que yo he tenido el mal gusto de morirme a las tres de la mañana. Su aspecto es tan impecable que parece que hubiera estado ya preparado esperando a la Policía. Y eso me hace plantearme que quizá haya sido así. No sería el primer caso en el que el asesino acaba siendo el mayordomo.

Sea como sea, ahora que una calma absoluta se ha adueñado de la mansión, no sé muy bien qué hacer. La verdad es que me siento agotada. No a nivel físico, por supuesto, ya que carezco de cuerpo, sino a un nivel mucho más profundo. Me da la impresión de que mi alma pesa, de que me estoy quedando sin energía. Me gustaría tumbarme en algún sitio oscuro, cerrar los ojos y dormir, olvidarme de todo esto al menos durante unas horas, pero supongo que los fantasmas no dormimos y que ese consuelo nos estará vedado.

Recorro el pasillo hasta una vidriera de colores que deja pasar los primeros rayos del día y me siento en el suelo con la cabeza baja, admirando el sutil arcoíris que dibujan sobre la madera. Y, sin previo aviso, empiezo a llorar. En un primer momento, es solo un grueso lagrimón que surca mi rostro, pero, según voy haciéndome consciente de los acontecimientos de la pasada noche, el llanto arrecia. Recuerdo las palabras de Nathaniel informándome de mi muerte, mi cuerpo tirado en el suelo rodeado de charcos de vómito, toda esa gente trabajando, moviéndose a mi alrededor, buscando pruebas, metiendo mi cuerpo en una bolsa negra con cremallera sin lanzarme siquiera una mirada de lástima… Solo soy un caso más que cerrarán de cualquier manera sin importarles que yo fuera una mujer joven, con toda la vida por delante, con familiares y amigos que la llorarán y la echarán de menos, con sueños, con ilusiones… Toda una vida truncada: cumpleaños que ya no celebraré, besos que ya no daré, canciones que ya no cantaré, lugares que nunca pisaré, libros que no podré leer… Todo un futuro que ya nunca será. Siento que la angustia me llena y se desborda y dejo que mi cuerpo se sacuda por los sollozos mientras entierro el rostro entre mis manos para dejar el mundo al otro lado.

—¿Se puede saber qué te pasa, muchacha? ¿Qué escándalo es este?

Me descubro la cara y miro hacia el pasillo. Hay una mujer alta y delgada vestida íntegramente de negro. Su pelo moreno, entreverado de canas plateadas, está recogido en un moño apretado que acentúa aún más sus rasgos duros y afilados. Me mira de arriba abajo con una expresión que raya el desprecio.

—¿Me está hablando a mí? —pregunto confusa.

—¿A quién iba a estar hablándole si no es a ti? ¿Ves a alguien más alterando el orden con sus lloriqueos?

Me levanto del suelo para ponerme a su altura y dejar de sentirme intimidada, pero no surte efecto. Sigue siendo más alta que yo. Además, nada en el mundo podría competir con la frialdad y el desprecio que desprenden sus ojos grises.

—Disculpe si la he molestado, pero acaban de asesinarme y, como comprenderá, me he llevado un ligero disgusto —digo tiñendo de sarcasmo cada una de mis palabras.

—Lo comprendo, pero intenta controlarte. Una dama debe serlo incluso en las circunstancias más aciagas —contesta sin un ápice de compasión.

—Disculpe… ¿Y usted es?

—Lady Violet Blackwood, primera señora de esta casa —se presenta—. Como fantasma oficial de la mansión Blackwood, creo que deberías ser tú la que me indicase quién eres y cuánto tiempo planeas quedarte.

—¿La estoy molestando?

—La verdad es que sí. Ya te he dicho que tus lloriqueos me han alterado… Y, además, no es conveniente que haya más de un alma en pena en una misma casa. El exceso de fenómenos paranormales podría alterar a sus actuales moradores.

—¿Pueden detectarnos?

—Depende de lo que hagamos. Si empezamos a encender y apagar luces, a abrir y cerrar puertas y a cambiar cosas de sitio, sentirán que pasa algo raro. —Extiende su dedo índice frente a mí para evitar que hable—. Sé que vas a decirme que no lo harás, pero lo harás. Son gestos automáticos y no somos conscientes de ello.

—Intentaré tener cuidado.

—Además de eso, hay gente especialmente sensible que puede detectarnos e incluso vernos. Ya sabes: videntes, espiritistas, médiums…

—Pensaba que todas esas cosas eran cuentos…

—Seguro que también pensabas que los fantasmas eran cuentos —dice con una sonrisa cínica—. Y aquí estamos. Así que, si nosotros existimos, ellos también. Y luego está el asunto de los gatos.

—¿Qué pasa con los gatos?

—Tienen una conexión especial con el otro mundo y pueden vernos… Y no sé por qué razón, nos detestan. Supongo que esos pequeños egoístas no soportan a nadie que no vaya a ser una fuente de comida, calor y mimos y, claro, los fantasmas no les servimos para ninguna de esas cosas. Sea como sea, su presencia nos debilita, nos hace sentir enfermos.

—A lo mejor somos alérgicos —aventuro.

Lady Violet frunce el ceño y vuelve a mirarme con desprecio, como si acabara de decir una estupidez intolerable. Sospecho que el problema es que no soporta escuchar otro sonido que no sea el de su propia voz. Alza la barbilla y se gira hacia la ventana, como si no mereciera siquiera que me mirase.

—Por suerte, no vas a tener ese problema. La actual lady Blackwood tenía una gata, Missy, pero murió hará unos diez días. Supongo que no tardará mucho en conseguir otra, pero, al menos de momento, estamos a salvo. —Vuelve a girarse hacia mí para lanzarme una mirada escrutadora con los ojos entrecerrados—. A ti no te afectará porque, para cuando llegue la nueva gata, ya no estarás aquí, ¿verdad?

Niego con la cabeza y me encojo de hombros. No pienso dejarme arredrar por esa mujer y su mal humor. Después de todo, alguien de su familia me ha asesinado. No creo que pueda hacerme nada peor.

—No sé cuánto tiempo voy a pasar aquí. Tengo que descubrir quién me ha matado y conseguir justicia. Espero que no sean más de unos días.

La mujer me mira, saca un abanico de su bolso y lo abre para ocultar su rostro, pero el movimiento de sus hombros la delata. Se está riendo de mí. Mucho. Pongo los brazos en jarras y le lanzo una mirada ofendida, esperando una explicación.

—Disculpa, querida. No pretendía reírme de tu infortunio, pero me has hecho tanta gracia… —Cierra el abanico y lanza un suspiro. Por primera vez, me parece que se compadece de mí—. Esa era también mi misión y llevo aquí ciento cincuenta años.


Capítulo cinco

Lo primero que aprendo de la familia Blackwood es que no son demasiado madrugadores. Paso tres horas dando vueltas por la mansión como un alma en pena, que, bien mirado, es lo que me corresponde, hasta que alguien se levanta. A pesar de que ha sido el último en acostarse, el mayordomo se dirige a la cocina a preparar el desayuno para toda la familia.

Le sigo y me paso un rato observándole con detenimiento. Es mi principal sospechoso y no solo por tirar del tópico de que el culpable siempre es el mayordomo, sino porque yo he muerto envenenada y parece que es él quien se encarga de preparar la comida. Me resulta extraño que en una mansión tan grande no haya más personal de servicio, pero, al menos de momento, no aparece ninguna cocinera.

Por mucho que le miro, no me parece que esté especialmente nervioso por el hecho de haber matado a alguien la noche anterior. Al contrario, es la viva imagen del típico mayordomo inglés: serio, flemático, pausado… Escruto su rostro a apenas un centímetro, tratando de encontrar la culpabilidad en el fondo de sus ojos, pero o no sé encontrarla o es inocente… O un perfecto psicópata que no siente culpa ninguna. Me recuerdo que no debo dejar de lado ninguna posibilidad.

Cuando me aburro de mirarle, practico varias veces a atravesar su cuerpo. La sensación es un poco desagradable, como nadar a través de jalea. Parece que a él tampoco le gusta porque, a pesar de que la expresión de su rostro no se altera, le veo estremecerse y tiritar, como si mi contacto le diera frío. Es lo que se supone que causamos los fantasmas, así que supongo que lo estoy haciendo bien.

El mayordomo ha terminado de preparar el desayuno y se queda quieto, estirado como un palo y con las manos cruzadas delante del regazo, esperando no sé qué. No han pasado ni treinta segundos cuando escucho el tintineo de una campanilla. El hombre recoge la bandeja que ha preparado y sale de la cocina, conmigo pisándole los talones. Esta sincronización me parece admirable. Esta gente tan coordinada, tan puntual, tan británica, me hace sentir casi mediterránea.

Llegamos a un amplio comedor en el que, sentada a una larga mesa que podría albergar a una veintena de comensales, se encuentra la familia Blackwood. Todos me resultan muy familiares, lo que es lógico si, tal como parece, he pasado la última semana trabajando aquí. Me acerco a la cabecera de la mesa, ocupada por una anciana y elegante dama. Lleva el pelo blanco recogido en un coqueto moño y unas gafas doradas de montura redonda que le dan un aspecto adorable. A pesar de sus rasgos mucho más redondeados, reconozco las facciones de lady Violet, que debe ser su antepasada, así que deduzco que estoy ante la dueña de la mansión.

—Lady Harriet, su té —anuncia el mayordomo poniéndole una taza delante.

—Muchas gracias, Quentin. Muy amable.

El hombre hace una reverencia y continúa repartiendo los desayunos. Rodea la mesa hasta colocarse al lado de una mujer de alrededor de cuarenta años. Tiene una belleza serena, sencilla y elegante. A pesar de que acaba de levantarse, ya va vestida con un traje de color arena y lleva el pelo recogido en un intrincado moño. Comparte los mismos rasgos de lady Violet y lady Harriet, así que supongo que es la hija de esta última.

—Señora Celestine, aquí tiene su infusión. Espero que esté a su gusto.

A pesar de que el comportamiento del mayordomo continúa siendo impecable, me parece que sus labios no pueden esconder del todo una sonrisa burlona. Ella prueba la bebida y, aunque también intenta esconderlo, su boca se tuerce en una mueca. Me acerco preocupada, pensando que quizá acabo de presenciar en directo otro envenenamiento. Aprovechando que no pueden verme, me inclino sobre la taza y olisqueo sin disimulo. Huele muy fuerte, pero no a veneno, al menos no del que te mata con una sola dosis. La bebida de Celestine no es ninguna infusión. Apesta a ginebra.

—Señorita Felicity, su smoothie de espinacas frescas, aguacate y leche de almendras.

El mayordomo coloca frente a una joven un vaso enorme lleno de un mejunje tan verde que parece radioactivo. Si no fuera porque sé que me han envenenado con cianuro, habría apostado a que me han asesinado con uno de esos. La chica, sin embargo, parece encantada. Se coloca el móvil frente a la cara y aprovecha la cámara delantera para arreglarse el pelo, recogido en una alta coleta. No es tan guapa como debieron serlo su abuela y su madre, pero su maquillaje es impecable y sabe sacarse partido.

—¿Le has echado la cucharada de mantequilla de almendras, como te dije?

—Por supuesto, señorita Felicity.

Ella le devuelve una sonrisa tan falsa como un billete de tres libras, estira el brazo para levantar el móvil tanto como puede para que se vea bien su rostro, su escote y el asqueroso smoothie verde radioactivo y pulsa un botón para empezar a transmitir.

—¡Hola, guapis! —dice con un entusiasmo que me haría vomitar si aún tuviera estómago—. No os lo vais a creer, pero anoche hubo una muerte en mi casa. La Policía estuvo toda la noche dando vueltas, porque creen que puede haber sido un asesinato. ¿No os parece flipante? He dormido fatal, pero no hay nada que un buen desayuno no pueda arreglar…

—Felicity, por favor. ¿Vas a hacer un vídeo de eso? —dice el chico colocado a su lado.

—No es un vídeo, es un directo. —La chica mueve la cámara para que él también aparezca en pantalla—. Aquí está el gruñón de mi hermano Malcolm, que tiene muchísima peor cara que yo porque no incluye en su desayuno los increíbles aguacates Avocado Royale.

—No me apuntes con el puto móvil. Toda esta mierda me da asco.

—Me has estropeado el directo, imbécil.

—Y tú me has amargado el desayuno —contesta él apartando con desagrado los huevos revueltos que Quentin le ha colocado delante—. Tanta superficialidad me revuelve el estómago.

—Esto es importante. ¡Abuela, dile que esto es importante! —protesta ella con voz aguda—. Sabes que estoy intentando que Avocado Royale me patrocine. Son la marca de aguacates más importantes de toda Inglaterra…

—Me da lo mismo. Solo son aguacates —la interrumpe él.

—Como se nota que todo te da igual. Eres un vago y nunca serás nada en la vida.

—¿Y tú sí? ¿Piensas que te convertirás en alguien importante comiendo cosas verdes que no se tragarían ni los animales?

—¡Abuela! —grita ella con la voz aún más aguda, al borde del llanto—. Dile que no me trate así.

—Malcolm, no trates así a tu hermana —dice la anciana con voz aburrida—. Muestra un poco de sensibilidad.

—Soy la única persona de esta casa que tiene sensibilidad —protesta él indignado—. El único con alma de artista.

—Sí, claro… ¿En cuántas galerías has expuesto? —se burla Felicity.

—El éxito no siempre va de la mano del talento. Van Gogh no vendió…

—… ni un solo cuadro en toda su vida —completa ella la frase, sarcástica—. Pero sus cuadros no eran una mierda y los tuyos sí.

—Niños, haced el favor de comportaros —se queja lady Harriet—. Parece mentira que hayamos invertido miles de libras en vuestra educación.

—En mi caso las habéis invertido. En el de Malcolm las habéis despilfarrado —se burla Felicity.

—Celestine, ¿podrías decirles a tus hijos que se comportaran? —protesta la abuela.

—Lo siento, madre, pero se me ha levantado una jaqueca horrible. —La mujer apura la ginebra de su taza de porcelana y se levanta—. Voy a tumbarme un rato.

—Yo voy a salir al jardín —anuncia Malcolm, levantándose también.

—Lamento informarles de que el inspector Wilson regresará a las once para interrogarles —interrumpe Quentin—, así que les sugiero que no salgan de la casa.

—Yo no iba a salir de todos modos —señala Celestine antes de abandonar el comedor—. Cuando quiera hablar conmigo, avísame.

—Yo no pienso hablar con la pasma —dice Malcolm.

—Todos vamos a hablar con la Policía y a colaborar en todo lo que podamos —ordena la anciana—. Era una mujer joven, con toda la vida por delante, y ha muerto bajo nuestro techo…

—Te dijimos que no la contrataras —la corta Celestine desde la puerta—. No te hacía falta una asistente personal para nada. Yo misma te podría haber ayudado en lo que necesitaras…

—¿Tú? —Lady Harriet suelta una risa burlona.

—Sí, yo, pero te empeñaste en meter aquí a una extraña y mira cómo nos ha salido. Solo nos va a traer problemas.

Antes de que su madre pueda decir nada más, cierra la puerta a su espalda. Escucho el golpeteo de sus tacones subiendo de forma precipitada los escalones de madera. Me retiro a una esquina y me fuerzo a relajarme para no ir tras ella. Me siento muy furiosa por sus palabras. Acaba de hablar de mí y de mi fallecimiento como si yo fuera un electrodoméstico que hubiera salido defectuoso. Aún no recuerdo muy bien quién era yo y cómo era, pero estoy segura de que merezco más respeto.

Dedico los siguientes minutos a observar a las dos personas que permanecen en el comedor. Lady Harriet se toma su tiempo en desayunar mientras Felicity repite su directo sobre las extraordinarias propiedades organolépticas de los aguacates Avocado Royale. Cuando me aburro de su cháchara interminable (más o menos a los dos minutos), salgo al jardín para ver qué está haciendo Malcolm. Me cuesta un rato encontrarle, fumando hierba escondido entre unos parterres de hortensias. Supongo que estará intentando encontrar inspiración.

Me pregunto en qué estaba pensando al aceptar un trabajo en esta casa de locos y si a lo mejor me suicidé para dejar de aguantarles. Me siento en un banco y me sorprendo al darme cuenta de que noto la agradable sensación de los rayos de sol sobre mi piel… Bueno, sobre mi ectoplasma o lo que sea que tenga. Cierro los ojos y me dedico a disfrutar de la paz y el silencio hasta que el ruido de un motor me hace abrirlos de nuevo.

Un Nissan de color blanco ha atravesado la verja de entrada. De él se bajan dos mujeres cargadas con bolsas que se dirigen a la puerta de servicio. Me levanto y las sigo. Parece que me equivocaba al pensar que los Blackwood no tenían más empleados. Debería haberme dado cuenta de que, por muy profesional que sea Quentin, le sería imposible aguantar a esta gente él solo.


Capítulo seis

Atravieso la puerta de servicio y recorro el pasillo, siguiendo las voces que llegan desde la cocina. Al entrar, me sorprendo al ver a Quentin fumando un cigarrillo mientras habla con las dos mujeres, que le escuchan mientras van guardando la compra que han traído.

—Teníais que haber visto cómo estaba todo… La pobre chica ahí tirada, en medio de charcos de vómito… —El hombre niega con la cabeza, apenado.

—¿Charcos de vómito? —pregunta la más joven de las dos mujeres—. Espero que la Policía lo haya limpiado todo.

—Siento tener que decirte que no —contesta él—. Te va a tocar limpiarlo a ti.

—Joder, no podía haberse muerto en otra parte —protesta ella sacando la lengua en un gesto de asco.

—¡Erin! ¿Cómo puedes hablar así? —La riñe la mujer mayor—. Esa chica ha muerto y era una compañera.

—Mamá, por favor… Era una estirada que casi no nos hablaba. Creo que se sentía superior a nosotros. —La joven se encoge de hombros—. Y solo llevaba una semana aquí. No nos ha dado tiempo a cogerle cariño.

Me giro hacia la mujer mayor, esperando que vuelva a defenderme, pero veo que ella asiente y sigue guardando cosas en la nevera.

—Es cierto. Se comportaba como si no fuera parte del servicio… Pero aun así era joven y tenía toda la vida por delante. No es justo que haya muerto. —La mujer se detiene de repente en medio de la cocina y mira a Quentin con la boca abierta mientras su cara pierde todo el color—. ¿Has dicho vómito? ¿No habrá muerto de una indigestión? ¿Y si me culpan a mí?

—Tranquila, Mae… Ella cenó lo mismo que los demás y todos están bien —responde Quentin.

—¿Entonces qué le ha pasado? —pregunta ella—. ¿De qué se ha muerto?

Quentin mira a ambos lados, como si quisiera asegurarse de que nadie puede escucharle, y después les hace un gesto para que se acerquen. Las dos mujeres se aproximan casi de puntillas y acercan las cabezas para que él pueda susurrarles.

—La Policía sospecha que pudo ser asesinada.

—¿Asesinada? —Mae junta las manos delante de su pecho, como si rezara—. ¿Aquí?

—Sí, porque la señorita Lewis no salió ayer de casa en todo el día. —Quentin continúa susurrando en tono conspiratorio.

—Pero eso significaría que el asesino está aquí, entre nosotros —musita Erin.

Los tres se quedan en silencio, mirándose como si estuvieran preguntándose si pueden confiar los unos en los otros. Me acerco y observo sus rostros, intentando descubrir si alguno de ellos puede ser un asesino. Mi asesino.

—Hola, Alice. ¿Cómo va la cosa? —saluda una voz a mi espalda.

Me llevo tal susto que no puedo contener un grito. Por suerte, ninguna de las personas a las que estaba espiando puede oírme. Me giro enfadada y me encuentro a Nathaniel vestido con unos pantalones color arena con muchos bolsillos, un chaleco a juego y un sombrero de ala ancha. Le cojo por el brazo y me lo llevo a una esquina de la cocina.

—Tienes que empezar a asumir tu nueva situación —dice mientras me acompaña—. Esa gente no puede escucharnos. Podemos hablar a su lado sin molestarles.

—Lo siento, no me hago a la idea. Además, me pueden molestar ellos a mí. —Le suelto y me coloco frente a él para contemplar su atuendo—. ¿Se puede saber de qué vas vestido? ¿Es que te crees Cocodrilo Dundee?[i]             

—Me he vestido así para hacerte caso —responde confuso.

—No recuerdo haberte pedido que te vistieras de mamarracho —digo más confusa aun que él.

—Me dijiste que aprovechara mi tiempo y que hiciera turismo, que no podía gastar mi siglo sabático escuchando música. —Como sigo mirándole sin comprender, decide seguir explicándose—. He decidido ir a la Ópera de Sídney. Voy a ver La flauta mágica.

—¿Y? —pregunto enarcando una ceja.

—Pues que, aprovechando que estoy en Australia, me he apuntado a una excursión nocturna para ver wombats.

—Es de día —le indico señalando la luz que entra por la ventana.

—En Australia no —me contradice.

—¿Y qué demonios es un wombat?

—Una especie de oso pequeño que tiene la particularidad de expulsar excrementos cúbicos —explica con una sonrisa.

—¿Y has conseguido verlos?

—A los wombats no, pero a sus excrementos sí. —Sonríe complacido—. Teniendo en cuenta que eso es lo que les hace únicos, me he dado por satisfecho y he decidido abandonar la excursión para venir a ver qué tal te va.

Me quedo en silencio unos segundos, pensando que nada de lo que dice tiene sentido, pero decido darme por vencida. Es un ángel, un ser de otra especie, de otra dimensión. Creo que nunca podré entenderle, pero, de alguna extraña manera, me conmueve saber que se preocupa por mí.

—No va mal —respondo—. He descubierto que mi asesino tiene que ser alguien de esta casa, porque, según dicen, ayer no salí en todo el día. Además, acabo de descartar a Mae, la cocinera, y a Erin, la doncella.

—¿Y por qué las descartas?

—Porque no duermen aquí. Creo que Mae prepara la comida y la cena mientras Erin limpia la casa y luego se marchan. —Niego con la cabeza al ver que Nathaniel no parece comprender algo tan obvio—. Se supone que morí sobre las tres de la mañana. Hacía horas que ellas no estaban aquí.

—Una de las grandes ventajas del veneno es que permite matar en diferido —comenta—. Yo no las descartaría ni a ellas ni a nadie externo. Cualquiera que haya entrado en esta casa en los últimos días y que haya tenido acceso a lo que sea que te envenenó puede ser el culpable.

—Si no descartamos sospechosos, esto se va a hacer eterno —protesto—. Está bien… Supongamos que ellas han tenido la oportunidad. Nos faltaría el móvil. ¿Por qué iban a querer matarme?

—Dímelo tú. —Se encoge de hombros—. ¿Qué tal te llevabas con ellas?

—No lo recuerdo, pero, según parece, casi no teníamos trato. Dicen que yo era una estirada con aires de superioridad. —Nathaniel me apunta con el dedo y sonríe con cara de “te lo dije”—. Eso no las convierte en sospechosas. Nadie mata a otra persona porque sea estirada.

—Te sorprenderías de las razones por las que mata la gente, pero estoy de acuerdo contigo en que como móvil es muy pobre. Además, ni siquiera puedes estar segura de que estuvieran intentando asesinarte a ti.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Bueno, uno pone el veneno para alguien, pero no puede estar seguro al cien por cien de que vaya a ser ese alguien quien al final se lo toma.

—¿Quieres decir que puedo haber muerto por un estúpido error? —pregunto enfadada.

—No lo sé. —Lanza un largo suspiro—. Vas a tener que investigar más.

—¿Y por qué te apena?

—Tu caso se está complicando. —Vuelve a suspirar y me mira afligido—. Si hubieras descubierto que tu muerte se debió a causas naturales, podría cerrar tu expediente y que regresaras al cielo. Sin embargo, al haber descubierto que has sido asesinada y que realmente tienes un asunto pendiente, no podrás regresar hasta que lo resuelvas.

—Bueno, si veo que esto se complica y que no encuentro al culpable…

—No, no puedes cambiar de opinión. No funciona así. Tendrás que quedarte en la Tierra hasta que lo resuelvas.

—¿Y si no lo resuelvo nunca?

Él se muerde el labio inferior mientras me esquiva la mirada, como si no supiera qué contestarme. Me coloco frente a él para llamar su atención.

—¿Qué pasará si no lo resuelvo?

—¿Has conocido ya a lady Violet? —Espera hasta que asiento—. Ella también regresó para resolver su asesinato. Sospechaba de su marido, pero nunca pudo probarlo. Finalmente, él y todos los posibles culpables de su crimen murieron sin que se hiciera justicia…

Se queda callado, esperando que sea yo misma la que saque las conclusiones. Siento que un frío glacial me recorre y me paraliza.

—Y se quedó atrapada aquí para siempre —digo con un hilo de voz.

—Te dije que era mejor dejar las cosas como estaban y trascender… Una vez que se firma el documento de Evaluación de Asuntos Pendientes, ya no hay marcha atrás. —Se quita el sombrero y se frota la nuca, incómodo, mientras su cuerpo empieza a volverse traslúcido—. Tengo que irme. Creo que mi grupo ha encontrado la madriguera de un wombat.

Desaparece en un parpadeo y me deja sola. Me siento muy agobiada, como si el peso del mundo entero acabara de recaer sobre mis hombros. En este momento, lo que más me apetece es buscar algún lugar oscuro, quizá en el desván y llorar desesperada. Supongo que eso es lo que hacen los fantasmas: esconderse y ulular.

Echo los hombros atrás y levanto la barbilla. No voy a comportarme como un alma en pena condenada por toda la eternidad, ni siquiera aunque quizá sea eso en lo que me he convertido. Voy a cumplir la misión para la que he regresado: encontraré al culpable de mi muerte y haré justicia. Vuelvo a acercarme a Quentin y a las dos mujeres para seguir escuchando su conversación, pero, en ese momento, un par de golpes en la puerta les hace callar.

Cuando la puerta se abre, sonrío feliz. Justo la persona a la que quería ver, quien más luz puede arrojar sobre las circunstancias de mi muerte: el inspector Wilson.


Capítulo siete

—Buenos días, inspector —saluda Quentin, inclinándose en una ligera reverencia—. No esperaba verle tan pronto por aquí.

—Cuanto antes empiece, antes acabaré. —El hombre entra renqueando en la cocina y sus ojos se posan con mirada ávida sobre una bandeja de galletas colocada en la encimera—. La verdad es que he venido tan rápido que no me ha dado tiempo ni a desayunar.

Erin rodea con premura la isla de la cocina y aparta un taburete para invitarle a sentarse. Mientras tanto, su madre pone una tetera al fuego y coloca las galletas frente a él.

—¿Quiere una taza de té? ¿Café quizá?

—Té estará perfecto. —Se sienta con dificultad y se acaricia las rodillas haciendo un gesto de dolor—. Maldita artrosis… Cada día me cuesta más andar. Tengo unas ganas de jubilarme…

—No es usted tan mayor —dice Mae, coqueta.

—Sí, sí que lo soy. De hecho, este es mi último caso —anuncia feliz antes de darle el primer mordisco a una galleta recubierta de chocolate—. Quizá por eso tenga tanta prisa en resolverlo cuanto antes.

—¿Y ha descubierto ya algo? —pregunta Quentin.

Me sorprende que, a pesar de estar en un ambiente informal, no se salga ni una pulgada de su papel de mayordomo perfecto. Continúa de pie, con la espalda erguida y las manos cruzadas frente al regazo. Erin, por el contrario, coge un taburete y se sienta frente al policía. Apoya un codo en la encimera y su barbilla en la mano para mirarle muerta de curiosidad.

—Sí, sí, cuéntenos. ¿Saben ya quién es el asesino?

—Ni siquiera estamos seguros de que haya sido un asesinato. —Ante la mirada de perplejidad de la joven, se le escapa una sonrisa—. Creemos que ingirió cianuro, pero no podemos asegurar que no lo hiciera por voluntad propia.

—¿Y se sabe ya qué fue lo que comió? —pregunta la cocinera mientras se retuerce las manos con nerviosismo—. Yo puedo asegurarle que no eché nada raro en la cena.

—¿Preparó usted la cena para la señorita Lewis personalmente?

Me sigue costando relacionar ese apellido con mi persona. Aunque mi memoria sigue sin volver, sé que no soy Evelyn Lewis. Me suena mucho más natural responder cuando Nathaniel me llama Alice. Espero que eso sea una señal de que mis recuerdos están regresando y también espero que lo hagan rápido. Tengo demasiadas preguntas y muy pocas respuestas.

—Sí… Bueno, no…

—¿Sí o no? —insiste él, suspicaz.

—Yo preparo la cena para toda la familia, pero no se la sirvo —responde la mujer—. Me marcho a las cinco y ellos cenan a las siete y media, así que preparo algo que pueda calentarse con facilidad y Quentin se encarga de servírselo.

—¿Y qué preparó ayer?

—Lenguado al horno con salsa de mantequilla y hierbas… Pero le aseguro que las hierbas no eran venenosas. Tan solo ajo, eneldo y perejil. —La mujer parece más angustiada a cada palabra—. Lo preparé como siempre y lo dejé en el horno para que Quentin lo encendiera. Cualquiera pudo haberse colado en la cocina y haber echado el veneno…

—Tranquilícese, señora. Nadie la está acusando… De momento. —Ella suelta un respingo y él contesta con una risa—. Relájese, por favor. No pudo ser el lenguado. Habría muerto toda la familia. ¿Usted también comió, Quentin?

—Sí, señor… Y doy fe de que estaba buenísimo y no sabía para nada a cianuro.

—No creo que supiera distinguirlo. Normalmente el cianuro solo se prueba una vez en la vida y después no se suele estar en condiciones de comentar qué tal sabe… —El inspector pasea la vista por toda la cocina—. Creo que podemos descartar que la cena estuviera envenenada, así que el veneno puede estar en cualquier sitio.

Se queda paralizado, con la galleta de chocolate ya mordida a apenas un par de pulgadas de sus labios. Resopla y, tras lanzarle una mirada apenada, deja la galleta sobre la encimera y se limpia las manos en las perneras de su pantalón.

—Intentemos no ponernos paranoicos y descubrir con qué pudo envenenarse la señorita Lewis —dice con voz pausada—. Intenten recordar: ¿hubo algo que solo tomara ella? ¿Algún postre especial? ¿Alguna bebida? —Vuelve a mirar preocupado los restos de la galleta que descansa sobre la encimera—. ¿Un vaso de leche con cacao y unas galletas a medianoche?

—Algunas noches, si no podía dormir bien, bajaba a la cocina y se preparaba una infusión —responde Quentin antes de dirigirse a un armario y abrirlo para sacar una lata metálica—. Es una mezcla de verbena, valeriana y melisa.

—¿Y solo lo tomaba ella?

El inspector se levanta con esfuerzo del taburete, se acerca a Quentin y, tras recoger la lata que este le tiende, la abre y olisquea las hierbas del interior. El mayordomo niega con la cabeza.

—No, las puede tomar cualquiera.

—Me las llevaré para analizarlas, pero no me convence. —Rebusca en su bolsillo y saca una bolsa de plástico transparente para meter la lata dentro—. Si querían asesinarla a ella, tendrían que haber envenenado algo que solo ella tomara.

—A lo mejor no querían asesinarla a ella —interviene Erin—. ¡Puede ser un asesino en serie que quiere matarnos a todos!

—¿No habíamos dicho que no íbamos a ponernos paranoicos? —la interrumpe Wilson—. Intentemos mantener la calma y pensar con la cabeza fría. ¿Había algo que solo consumiera la señorita Lewis?

—¡El sirope de agave! —grita la cocinera—. No le gustaba el azúcar ni la sacarina y trajo un bote de esa cosa para endulzarse las bebidas.

Al escuchar esas palabras me asalta un pensamiento: No me gusta el sirope de agave. Estoy segura de que es un recuerdo auténtico de mi vida pasada. Sin embargo, ese recuerdo no tiene sentido. Si no me gustaba el sirope de agave, ¿por qué traje un bote a esta casa? ¿Es que esa mujer está mintiendo? ¿O eso también formaba parte de mi nueva identidad? Cambiar hasta el edulcorante me parece un disfraz demasiado elaborado.

Mae abre uno de los armarios de la cocina y se queda mirando el interior estupefacta. Al cabo de unos segundos, se pone de puntillas y empieza a apartar cosas a un lado y a otro.

—No lo entiendo —comenta al fin—. Juraría que lo guardaba aquí.

El inspector se acerca y, aprovechando que es más alto que ella, aparta los botes y cajas que abarrotan el estante con mayor facilidad. Todos se mantienen en silencio, expectantes, hasta que el inspector se aparta y niega con la cabeza.

—¿Está segura de que lo guardaba aquí?

—Totalmente segura. Lo trajo el día que llegó y me preguntó dónde podía ponerlo. —La mujer se acerca a la fregadera, abre el armario que está debajo y, tras sacar el cubo de basura, revuelve un poco en él. Lanza un grito, entusiasmada—. ¡Está aquí!

—No lo toque. —El inspector saca otra bolsa de pruebas de su bolsillo y utilizándola como un guante, mete el bote vacío dentro—. ¿Cree que la señorita Lewis pudo terminarse el bote anoche y que por eso lo tiró?

—Imposible —responde la cocinera—. Como le he dicho, lo trajo entero hace una semana. Nadie podría acabarse todo este bote en tan poco tiempo.

—Así que es posible que alguien envenenara el bote sabiendo que solo ella lo usaba y lo dejara aquí. Teniendo en cuenta que el cianuro tarda menos de una hora en hacer efecto y que la señorita Lewis murió sobre las tres de la mañana, tenemos que suponer que se levantó de la cama de madrugada, viendo que no podía dormir, bajó aquí a prepararse una infusión y la endulzó con el sirope envenenado.

El inspector habla en susurros, como si estuviera conversando consigo mismo, mientras pasea por la cocina. El resto de ocupantes de la estancia le observa sin atreverse a romper su concentración. Yo también me mantengo expectante, esperando que llegue a las mismas conclusiones a las que yo estoy llegando. Se detiene frente a la ventana y mira hacia los jardines mientras sigue murmurando.

—El asesino esperó hasta que ella abandonó la cocina, entró para vaciar el bote y lo tiró a la basura. —Baja aún más la voz, para que nadie pueda oírle, pero yo estoy tan cerca de él que puedo sentir el aire de su aliento—. Eso quiere decir que fue alguien que pasa las noches en la mansión y que, además, está tan preocupado por no envenenar a ningún miembro de la familia como para arriesgarse a que le pillaran deshaciéndose del veneno sobrante.

Sonrío complacida. Puede que el inspector Wilson no tenga muchas ganas de resolver mi caso y que esté más interesado en las truchas del By Brook que en mi asesinato, pero es inteligente y tiene toda la experiencia del mundo. Creo que puede ser un buen aliado. Se rasca la cabeza y se vuelve hacia el grupo que le observa desde el otro lado de la cocina.

—¿Todos ustedes son internos? ¿Estaban aquí anoche?

Las dos mujeres se apresuran a negar con la cabeza de forma vehemente y a señalar a Quentin. En esta ocasión, es Erin, la joven doncella, la que contesta.

—No, no… El único interno es Quentin. Como le hemos dicho, nosotras llegamos sobre el mediodía y nos vamos para las cinco de la tarde.

—¿Entonces ninguna de las dos estuvo aquí ayer por la noche?

Las dos vuelven a negar con la cabeza. Eso me permite descartarlas como sospechosas, tal y como le había dicho a Nathaniel en el primer momento. Creo que también podría descartar al mayordomo. El hecho de que el asesino se haya arriesgado a que le descubrieran vaciando el bote o a dejar alguna huella que pudiera incriminarle para evitar que alguien más se envenenara quiere decir que estaba muy preocupado por las otras posibles víctimas. Por muchos años que lleve Quentin al servicio de la familia, dudo que se la jugara de esa forma por mantenerlos a salvo. No creo que me equivoque al pensar que todas las pistas que tengo de momento apuntan directamente hacia los Blackwood.


Capítulo ocho

El inspector va reuniéndose con cada uno de los miembros del servicio de la mansión en la biblioteca. Sus paredes están forradas con paneles de caoba. La luz del sol se filtra a través de las ventanas altas, creando un juego de sombras sobre las alfombras persas que cubren el suelo. Las estanterías, de madera oscura y desgastada por el tiempo, se doblan bajo el peso de los volúmenes encuadernados en cuero con títulos escritos en letras doradas. 

En una de las paredes, se encuentra una imponente chimenea de mármol, flanqueada por sillones tapizados en terciopelo. Los retratos de los antepasados de los Blackwood parecen mirarme desde las paredes, pero les ignoro. Sé que es una impresión, que solo hay dos fantasmas en la mansión, lady Violet y yo, y ninguno de ellos me está observando. 

Me siento en la repisa de uno de los ventanales y escucho los interrogatorios. Tal como pensaba, el inspector Wilson no consigue sacarle información de interés a ninguna de las dos mujeres. Mae sigue preocupada por la idea de que haya un asesino en serie en la mansión y deja caer que quizá abandone su puesto de trabajo. Erin tampoco sabe nada, pero se le vuelve a escapar su antipatía hacia mí. Ambas declaraciones podrían hacer que el inspector sospechase de ellas, pero yo sigo pensando que no tienen nada que ver. Simplemente no son lo bastante espabiladas como para distinguir qué se puede responder y qué no en una investigación por asesinato. 

Cuando queda claro que las dos mujeres no se encontraban en la casa en el momento del crimen, el inspector manda pasar a Quentin. El mayordomo entra en la biblioteca y se mantiene erguido a un par de pasos del inspector, que ocupa uno de los sillones colocados frente a la chimenea. Wilson aparta sus ojos de los apuntes que ha ido tomando en su libreta y le señala el sillón de enfrente. 

—Por favor, siéntese. 

—No puedo, señor. Esos sillones no son para el servicio. 

El inspector lanza un largo suspiro y vuelve a señalar el sillón. 

—Por favor se lo pido: siéntese. 

Quentin carraspea, incómodo, pero asiente y, tras echarse hacia atrás los faldones de la chaqueta para no arrugarlos, ocupa su sitio frente al inspector. Veo que está sentado justo en el borde, tratando de apoyar la menor porción posible de su plebeyo trasero en el elegante cojín. Me alegro de que no puedan oírme, porque no puedo reprimir una carcajada al ver su postura. 

—Intentemos hacer esto lo más rápido posible. —El inspector también ha observado la incómoda postura del mayordomo, pero no hace ningún comentario al respecto—. ¿Cuántos años lleva sirviendo en esta casa? 

—Cuarenta y cinco años, señor —contesta con orgullo—. Nací en esta casa. Fui hijo del anterior mayordomo y pasé a formar parte del servicio en cuanto cumplí la mayoría de edad. Cuando mi padre se jubiló, ocupé su puesto. 

—¿Y qué opina de los Blackwood? 

—Son una familia muy distinguida, señor. Me siento orgulloso de poder dedicar mi vida a servirlos. 

—¿Todos le parecen igual de honorables y distinguidos? 

—Por supuesto, señor. No saldrá de mi boca ni el más mínimo reproche hacia ninguno de los miembros de la familia. 

Wilson enarca una ceja y le mira, suspicaz, antes de volver a negar con la cabeza. Creo que sé lo que está pensando: que de su boca no vaya a salir ni una crítica hacia ellos no quiere decir que no haya nada que reprocharles. De todos modos, me da la impresión de que Quentin preferiría morir entre terribles torturas antes de decir una sola palabra en contra de los Blackwood. 

—¿Podría indicarme a qué hora se acostó anoche? 

—A las nueve, señor. Una vez la familia hubo cenado y dejé recogido el comedor y la cocina, me retiré a mis aposentos. Estuve leyendo un rato y me dormí sobre las once. 

—¿Podría saber qué estuvo leyendo? 

—Diez negritos, de Agatha Christie —responde Quentin. 

—¡Muy buena novela! Creo recordar que alguno de los personajes muere envenenado. ¿No es así? 

—Sí, señor. Es una desafortunada coincidencia. 

Observo su rostro con detenimiento. No percibo ninguna señal que indique que pueda estar nervioso: ni un leve tic en el ojo, ni una gota de sudor bajando por su sien, ni un extraño rictus en la comisura de sus labios… Absolutamente nada. O es inocente o es el mejor actor del mundo. 

—Sí, ya lo creo que lo es. —El inspector carraspea y toma un par de notas antes de preguntar—. Me pareció entender que fue usted quien avisó de la muerte de la señorita Lewis. ¿Es así? 

—Sí, señor. Como le he dicho, estaba durmiendo, pero sobre las tres de la mañana me despertó un ruido muy fuerte. Creo que fue la señorita Lewis al caer al suelo. Me quedé un par de segundos sentado en la cama sin saber qué hacer, esperando por si oía algún ruido más, algún grito de socorro… Pero no escuché nada… Solo una especie de gorgoteos… 

Wilson levanta la vista de su libreta y se le queda mirando con una ceja enarcada. 

—¿Gorgoteos? 

—Sí, unos ruidos muy raros, como de líquido. —Por primera vez, me parece ver algo de emoción en el rostro de Quentin—. Creo que era el ruido que hacía al ahogarse con su propio vómito… 

Siento ganas de marcharme y dejar de escuchar. Sigo sin recordar nada, pero, por lo que está contando el mayordomo, mi muerte debió de ser desagradable y dolorosa. Imagino el dolor, la angustia al notar que estaba ahogándome, mi desesperación por pedir ayuda mientras me asfixiaba… Me pregunto si en aquellos últimos segundos fui consciente de lo que me estaba sucediendo, de que me habían asesinado y si sabría quién había sido. Por más que lo pienso, no recuerdo nada. Lo único que siento es una gran pena por mí misma y unas inmensas ganas de descubrir quién me hizo esto para vengarme. 

—¿Y qué hizo usted? —pregunta el inspector. 

—Me levanté de la cama, salí al pasillo y me dirigí a la habitación de la señorita Lewis. 

—¿Cómo supo que los ruidos procedían de su habitación? 

—El segundo piso es el correspondiente al servicio, señor. Tan solo la señorita Lewis y yo dormíamos en él. 

—¿Qué más recuerda? 

—Al llegar a su puerta, me detuve para escuchar durante unos segundos, pero ya no se oía nada: ni golpes ni gorgoteos… Pensé en dejarlo estar y regresar a mi cama, pero en mi interior sentía que había pasado algo malo. Y entonces noté ese olor desde el otro lado de la puerta, a vómito y almendras amargas. 

—Y abrió la puerta… 

—Sí… Me la encontré tirada en medio de la habitación, con los ojos abiertos fijos en el techo y esa expresión de no comprender nada. —Quentin se saca el pañuelo del bolsillo y se seca el sudor que impregna su frente. Parece que, por muy profesional que sea, tiene sentimientos—. Sé que no debería haberla tocado, pero me arrodillé a su lado y puse dos dedos en su cuello buscando el pulso. Cuando no pude encontrarlo, salí corriendo de la habitación para llamar a la Policía. 

—No se preocupe. Avisaré a la científica de que no deben tener en cuenta sus huellas sobre el cuello de la víctima. —Vuelve a escribir en su libreta—. ¿Recuerda si tocó alguna cosa más? 

—Creo que solo el picaporte y el cuello de la señorita Lewis, pero no podría asegurarlo. Fue un momento de mucha tensión… 

—Lo comprendo. —Wilson asiente y relee las notas que ha tomado antes de mirarle fijamente—. ¿Sospecha usted de alguien? 

El mayordomo abre mucho los ojos y niega con la cabeza antes de responder. 

—Señor, como ya le he dicho antes, los Blackwood son una familia ejemplar. Pondría la mano en el fuego por cualquiera de ellos. 

—Su lealtad le honra, pero estamos hablando de un crimen perpetrado en el segundo piso de una mansión cerrada a cal y canto. Según ha dicho usted mismo, no escuchó ningún ruido en la casa que pudiera sugerir que alguien externo hubiera entrado. ¿No es así? —Quentin asiente—. Eso solo deja como sospechosos a los habitantes de la casa. Más concretamente a usted… 

—¿A mí? ¿Por qué a mí, señor? —El rostro de Quentin pierde todo color en cuestión de un par de segundos. 

—Según me ha dicho, usted fue el último en abandonar la cocina, lo que le dio la oportunidad perfecta para echar el cianuro en el sirope de agave que utilizaba la señorita Lewis. Además, era el único que compartía piso con ella. Es posible que ella tratara de pedir ayuda y que usted la ignorara hasta que fue demasiado tarde. Y sus huellas están en la escena del crimen… 

—Señor, le aseguro que yo no… 

—Claro, claro… Y si no fue usted, ¿quién fue? ¿Quién podía odiar tanto a la señorita Lewis como para asesinarla? 

No puedo evitar que una amplia sonrisa de satisfacción se dibuje en mi cara. Este hombre es muy bueno. Con solo unas frases ha conseguido eliminar de un plumazo la imagen serena e imperturbable del mayordomo y convertirlo en un guiñapo que se frota las manos de forma frenética. 

—No lo sé, señor. Se lo juro… No sé quién podía odiarla ni por qué. Solo llevaba una semana aquí y no creo que se hubiera metido con nadie. 

—¿Cuáles eran las funciones de la señorita Lewis? 

—Acompañar a lady Harriet. Salían al jardín a pasear, escuchaban música, veían televisión… Por las tardes, se sentaban aquí, delante de la chimenea y la señorita Lewis leía para ella. Lady Harriet siempre ha sido una ávida lectora, pero en los últimos años su vista no es la misma… 

—¿Diría usted que estaban muy unidas? 

—La verdad es que sí. Para llevar tan poco tiempo trabajando aquí, la señorita Lewis se había ganado el cariño y la confianza de la señora —reconoce Quentin—. Se pasaban el día juntas y parecían muy unidas. Incluso las descubrí cuchicheando varias veces y también vi que se encerraban aquí o en la habitación de la señora para hablar en secreto. 

—Quizá ahí tengamos la respuesta a quién podía odiarla tanto y por qué. —El inspector sonríe mientras sigue escribiendo—. ¿Cree que alguno de los familiares de lady Harriet pudo sentirse amenazado por su repentina amistad con la señorita Lewis? 

—Sinceramente, señor, cualquiera de ellos. —El rostro de Quentin pierde el color de nuevo—. Pero negaré haber dicho estas palabras ante cualquier tribunal. Tanto la señora Celestine como sus hijos han mantenido siempre una conducta intachable… 

—Por supuesto, le creo. La gente distinguida no va envenenando al servicio… hasta que encuentran una razón para ello. —Wilson cierra la libreta y se pone en pie—. Hemos terminado de momento. Necesitaría hablar con la familia. ¿Podría avisarles de que quiero reunirme con ellos? 


Capítulo nueve

Quentin reaparece en la biblioteca unos minutos después para decirle al inspector que la familia se reunirá con él en el salón de té en un cuarto de hora. Wilson se lo agradece y le sigue hacia el lugar que le ha indicado. Como yo tampoco sé dónde está el salón de té, e incluso tengo dudas de si podría reconocer uno teniéndolo delante, decido seguirles. Camino tranquila unos pasos por detrás de los dos hombres cuando veo una sombra blanca que sale de una habitación, cruza rauda el pasillo y se mete en otra. Me quedo paralizada, preguntándome qué ha sido eso. 

Parecía un gato, uno de esos blancos con muchísimo pelo, pero sé que no puede ser. Lady Violet me dijo que, aunque los gatos eran algo así como los archienemigos de los fantasmas, no tenía que preocuparme porque la gata de la familia había muerto hacía unos diez días. Además, ese gato tenía algo raro. Su pelo blanco tenía un fulgor extraño e incluso me ha parecido vislumbrar los listones de madera del suelo a través de su cuerpo, como si fuera traslúcido, como si estuviera hecho de rayos de luna. 

Me digo a mí misma que eso no puede ser. Si los gatos son enemigos de los fantasmas, no es posible que se conviertan en uno. La otra posibilidad es que lady Harriet se haya agenciado ya un gato nuevo. Sea lo que sea, me digo a mí misma que tengo que investigarlo. Se supone que la familia tardará aún un cuarto de hora en bajar y, además, sospecho que, como aristócratas que son, les gustará llegar tarde. 

Entro en la habitación en la que he visto colarse a la bola de pelo blanca. Me detengo en la puerta, sin saber muy bien para qué puede servir este cuarto. Sus paredes están revestidas con un tapiz de terciopelo carmesí y la luz tenue que se filtra a través de las cortinas de encaje baña la habitación en un resplandor dorado. 

Una robusta mesa de caoba con cajones tallados, rodeada de sillas tapizadas en brocado floral, se alza en el centro de la habitación. Sobre la mesa, hay un costurero de plata repleto de hilos de colores. 

Supongo que se trata de un salón de costura, aunque me da la impresión de que debe de hacer décadas que nadie lo utiliza. La alfombra persa que ocupa la totalidad del suelo es lujosa pero está desgastada por el tiempo. Los jarrones de porcelana de las esquinas exhiben ramos de flores secas. Incluso las pinturas al óleo enmarcadas en pan de oro que adornan las paredes muestran los retratos de damas de épocas pasadas cuyas miradas enigmáticas parecen tristes y solitarias, como si echaran de menos los tiempos en los que la sala se llenaba con los cotilleos compartidos en susurros de las costureras. 

El ambiente es misterioso, como si el tiempo se hubiera quedado congelado. No me atrevo a adentrarme en la habitación, pero, por más que miro, no consigo encontrar a la bola de pelo blanco que he visto atravesar el pasillo. Estoy a punto de darme por vencida, pero algo me dice que no me rinda. Me acuclillo y, sin saber si va a funcionar, me pongo a llamar al gato. 

—Psps, psps, psps… Vamos, bonito, sal. 

No sucede nada. Me planteo que estoy haciendo el ridículo, en cuclillas en una habitación que debe llevar vacía décadas, llamando a un gato que no está ahí y que seguramente me he imaginado. Sin embargo, también me planteo que me da igual. Lo bueno de ser un fantasma es que nadie te ve haciendo el ridículo. 

—Psps, psps, psps… Venga, bonito, no voy a hacerte daño. 

De repente, recuerdo que lady Violet me contó que era una gata y que se llamaba Missy. No creo que su renuncia a salir se deba a que no estoy refiriéndome a ella de la manera adecuada, pero me digo a mí misma que tampoco pierdo nada por probar. 

—Missy, chiquitina, sal… 

Escucho un sonido extraño que proviene de debajo de un coqueto sofá floreado colocado bajo una de las ventanas. Parece el ruido de un pequeño motor a reacción acelerando y acelerando. Me arrodillo en el suelo para poder ver qué es lo que produce ese sonido y me encuentro con unos ojos verdes fosforescentes rodeados de un espectral vapor blanquecino. Esa cosa suelta un bufido amenazador mientras sus ojos cobran aún más brillo, como dos joyas que refulgieran en la oscuridad. Mi instinto es cubrirme la cara, temiendo que esa cosa salte y me destroce… pero no sucede nada. Cuando me descubro los ojos, ya no está. 

Tengo claras dos cosas: la primera es que esa bola blanca brillante no es un gato normal. Al menos no es un gato vivo. Estoy segura de que acabo de conocer al fantasma de Missy. 

La segunda cosa es que, aunque Missy también sea un espectro, los fantasmas seguimos cayéndole mal. Si en algún momento vuelvo a encontrarme con lady Violet, tendré que preguntarle si es seguro acercarse a los fantasmas de los gatos o si, por el contrario, sus uñas espectrales pueden causarnos graves arañazos espectrales. 

Regreso al pasillo y me dejo guiar por el sonido de las voces hasta el saloncito de té. La puerta está cerrada, así que, aunque no tengo práctica en estas cosas, decido atravesarla. La sensación es extraña y desagradable. Siento una ligera resistencia y todo se llena de olor a madera y pintura. El mundo se vuelve opaco y oscuro y, durante un breve instante, me parece que no avanzo, que no puedo moverme, que he sido absorbida por ese cuerpo físico y que no conseguiré salir. Por suerte, no dura mucho. Un leve tirón de voluntad más y aparezco trastabillando al otro lado. Malcolm, el nieto de lady Harriet se gira durante un segundo hacia la puerta que acabo de atravesar y se frota los brazos un par de veces, como si sintiera un frío extraño y repentino, antes de volver a atender a la conversación. 

—Tenemos que esperar los resultados de toxicología, pero todo parece indicar que la señorita Lewis fue envenenada con cianuro y que ella misma se lo echó en la infusión que se preparó ayer en la madrugada —está explicando el inspector—. Sospecho que el asesino puso el cianuro en el sirope de agave que ella utilizaba como edulcorante. Hemos encontrado el bote vacío en la basura, así que creo que, después de que la señorita Lewis se hubiera preparado su bebida envenenada, el asesino fue a la cocina, vació el bote en el fregadero y tiró el envase. 

—No tiene sentido tirar el bote a la basura —interrumpe Malcolm—. ¿Por qué no sacarlo de la casa y deshacerse de él? 

—Supongo que el asesino pensó que salir de la casa a esas horas era demasiado arriesgado. —El inspector se encoge de hombros—. Quizá esperaba que no descubriéramos tan rápido con qué se había envenenado la señorita Lewis y confió en que, para ese momento, ya habrían sacado la bolsa de basura. 

—Sigue sin tener sentido… ¿Qué razón podría tener alguien para arriesgarse así? —pregunta Felicity confusa—. ¿Y si la señorita Lewis hubiera regresado a la cocina y le hubiera descubierto? 

—Supongo que esa persona pensó que era preferible arriesgarse a que le descubrieran antes que permitir que alguien más de la casa pudiera envenenarse. 

—Disculpe, pero esa no puede ser la razón —interrumpe Celestine—. Ese bote era de la señorita Lewis. Solo ella bebía sirope de agave. 

—Pero cualquiera podría haber decidido probarlo en cualquier momento —aventura el inspector. 

—Siento disentir, pero no solo lo tomaba ella. Yo también había empezado a usarlo. —Lady Harriet se pone en pie y se apoya en su bastón de ébano—. La verdad es que tengo serias razones para creer que la muerte de la señorita Lewis ha sido un desgraciado accidente y que ese veneno estaba destinado para mí. 


Capítulo diez

Todos nos giramos hacia la anciana. Yo incluso avanzo un par de pasos dentro de la habitación para colocarme más cerca de ella. No quiero perderme ni una sola palabra de lo que diga. 

—¿Podría explicarnos por qué cree eso, señora? —El inspector pasa la página de su agenda de notas y se prepara para apuntar todo lo que diga. 

—No sabría ni por dónde empezar. —La mujer se arropa con su chal como si la hubiera atacado un frío repentino—. Es todo tan complicado… 

—Puede empezar contándome por qué cree que alguien querría asesinarla. 

Lady Harriet niega con la cabeza apenada y lanza un largo suspiro. Antes de empezar a hablar, dirige una mirada a los miembros de su familia. 

—Todo empezó hace diez días, con la muerte de Missy, mi gata. Yo me había acostado sobre las ocho y media, como todas las noches, y estaba leyendo un poco, esperando a que Quentin me trajera mi vaso de leche dorada. 

—¿Su qué? —pregunta el inspector perplejo. 

—Es una bebida hecha a base de leche, cúrcuma, jengibre y canela —interviene Quentin—. Es muy sana y ayuda a relajarse. Debería usted probarla.[ii] A la señora le ayuda a conciliar el sueño. 

—Como estaba contando, Quentin me trajo la bebida y le pedí que la dejara en la mesilla. —La mujer parece molesta por la interrupción—. No sé qué me pasó esa noche, supongo que estaría muy cansada o quizá el libro era muy aburrido… Lo importante es que me quedé dormida sin probarla. Desperté varias horas después y entonces… ¡Oh, mi pobre Missy! 

La mujer se echa una mano al pecho mientras intenta ahogar un sollozo. Quentin, solícito, se acerca para tenderle un pañuelo de papel. Ella se lo agradece con una sonrisa, se seca las lágrimas que rebosan de sus ojos y sigue hablando. 

—Mi pobre gata estaba tirada en el suelo. Todo estaba lleno de charquitos de vómito… ¡Pobrecita mía! ¡Y ni siquiera me enteré! 

La mujer vuelve a sollozar. Celestine, su hija, se levanta de la silla en la que estaba sentada para colocarse junto a ella y rodearle los hombros con un brazo. 

—Tranquila, mamá —le susurra con cariño. 

El inspector, con el bolígrafo a una pulgada del papel, espera paciente a que lady Harriet se recomponga y siga con la historia. Ella vuelve a secarse las mejillas y asiente, indicando que está preparada para continuar. 

—¿Qué hizo usted cuando encontró a la gata en ese estado? 

—Llamé a Quentin para que me ayudara, pero ya no pudo hacer nada… —La mujer solloza de nuevo. 

—Tan solo pude certificar que el pobre animal había fallecido y llamar a nuestra clínica veterinaria de confianza para que vinieran cuanto antes a retirar el cuerpo —interviene el mayordomo para dar tiempo a su señora para recomponerse. 

—El veterinario también confirmó que estaba muerta… —La anciana traga saliva con esfuerzo y vuelve a pasear la mirada por sus familiares—. Y me dijo que parecía que había muerto envenenada. 

—Quizá comió algo en mal estado… —comenta Wilson. 

—Eso mismo me sugirió el veterinario, que quizá había comido algo envenenado en sus paseos… —le corta la mujer con tono tajante—. La gata no salía de la casa. Prácticamente casi no salía de mi habitación. Por eso le dije que quería que le hicieran la autopsia a la gata. 

—¿Y qué encontraron? 

—Que había sido envenenada, pero no con raticidas o esos venenos que la gente sin alma utiliza para asesinar gatos callejeros. La habían envenenado con cianuro. —Lady Harriet se yergue en su asiento, levanta la barbilla y habla con voz fría y firme—. Creo que mi pobre Missy probó la leche dorada que Quentin había preparado para mí y que se envenenó en mi lugar. 

—Señora, ¿no estará pensando que he podido ser yo? —pregunta el mayordomo azorado. 

—Eres tan sospechoso como cualquiera de los demás. 

El salón de té se convierte en un gallinero. Todos parecen horriblemente ofendidos por esa acusación y hablan al mismo tiempo, intentando que sus palabras se escuchen por encima de las de los demás. Al ver que no se calman, Wilson se pone en pie y se coloca en el centro de la estancia. 

—¡Silencio, por favor! —grita—. De momento, nadie está acusando a nadie. Mantengan la calma. —Se gira hacia lady Harriet—. ¿Por qué no llamó a la policía para denunciarlo? 

—¿Para denunciar el qué? ¿La muerte de una gata? —La anciana deja escapar una sonrisa triste—. ¿Me habrían hecho caso? 

—Podría habernos dicho que sospechaba que alguien quería envenenarla… 

—No me habrían escuchado. Habrían pensado que eran los delirios de una anciana loca. —Se encoge de hombros antes de seguir hablando—. Además, no quería escándalos. No podía permitir que el apellido Blackwood se convirtiera en el centro de las habladurías de la ciudad. Decidí que lo mejor sería encargarme de ello por mí misma. 

—¿Y qué hizo? —Se interesa Wilson. 

—Contratar a una detective privada —responde la mujer—. Evelyn Lewis, mi asistente personal, se llamaba en realidad Alice Davenport y había venido para descubrir quién había intentado envenenarme. Y ahora está muerta. 


Capítulo once

Todo el mundo se vuelve loco de nuevo. Parece que todos están empeñados en demostrar cuánto les duele que lady Harriet les haya engañado y que haya podido desconfiar de ellos. Wilson les deja hablar mientras termina de escribir sus notas. Después, se queda mirándolos como si estuviera esperando pacientemente a que se les pasara el enfado. A mí no me engaña. No está solo mirándolos, está escrutándolos, tratando de descubrir en sus palabras, en sus gestos o en su tono de voz cuál de ellos está mintiendo. 

—¡Ya basta! —dice al fin lady Harriet, agobiada—. ¿Qué queríais que hiciera si sospechaba que alguien de esta casa, de mi propia familia, estaba intentando asesinarme? ¿Esperar a que tuviera éxito sin hacer nada? 

—Mamá, lo que dices no tiene sentido. —Su hija le toma la mano y se la aprieta con cariño—. Sabes que ninguno de nosotros te haría daño jamás. 

—No me trates como si estuviera senil. Lo que sé es que Missy no se murió sola. Y la señorita Davenport tampoco. —La anciana aparta la mano, molesta, y se encara con el inspector—. Espero que pueda descubrir qué es lo que ha sucedido antes de que el asesino, sea quien sea, consiga su propósito. 

—Para eso estoy aquí, señora. —Wilson asiente y se inclina hacia la mujer, como si estuvieran compartiendo un secreto—. Sigo sin entender por qué cree que la muerte de la señorita Lewis… 

—Davenport —le corrige ella—. Alice Davenport. 

—Sí, por supuesto. Le decía que no entiendo por qué cree que la señorita Davenport murió por accidente y que el veneno era en realidad para usted. Después de todo, ella era la única que tomaba el sirope que creemos que fue envenenado. 

—No. Ya le he contado que yo también había empezado a tomarlo. La señorita Davenport me dijo que el sabor del cianuro puede ser enmascarado con azúcar u otros edulcorantes y que sería mejor que las dos bebiéramos de ese bote sin que nadie lo supiera. 

—¿Y no se lo dijeron a nadie más? 

—Solo a Quentin, que es el que me prepara las infusiones. 

—No puedo creer que confíes más en el mayordomo que en tu propia familia. —La aguda voz de Felicity parece cercana al llanto. 

—Ayer por la tarde, a las cinco, Quentin nos sirvió un té a Alice y a mí en la biblioteca —continúa la anciana como si no hubiera escuchado las quejas de su nieta—. Pero no debía estar envenenado, porque yo estoy bien… 

—El té no pudo estar envenenado porque el cianuro en dosis mortales tarda en hacer efecto entre quince minutos y una hora y la señorita Davenport no murió hasta la madrugada —explica el inspector. 

—Eso mismo pensaba yo. Más tarde, cuando ya estaba acostada, Quentin me trajo la leche dorada que tomo cada noche, pero algo en la cena no me había sentado bien y le dije que no me apetecía, así que se la llevó. —La anciana baja la cabeza apenada y su voz se quiebra en un sollozo—. Yo tomaba esa bebida todas las noches y todos en la casa lo sabían… Sin embargo, Alice solo se preparaba su infusión relajante si no conseguía conciliar el sueño. Por eso creo que, después de que tomáramos el té, alguien envenenó el sirope de agave pensando que sería yo la que lo tomaría… Pero fue la pobre Alice la que se lo bebió. 

—¿Ves? Tenía razón en todo —dice una voz a mi espalda, sobresaltándome. 

Al girarme, me encuentro con Nathaniel. Ya no lleva puesto su traje de explorador, pero su aspecto actual sigue sin ser normal. Lleva una camiseta de rayas horizontales y un sombrero de paja con una cinta roja. Decido dejar el tema de su atuendo para más adelante. 

—¿En qué tenías razón? —pregunto con los brazos en jarras. 

—Para empezar, en tu nombre. Como te dije, te llamabas Alice Davenport y no Evelyn Lewis. Policía cero, cielo uno —responde ufano—. No te pegaba nada Evelyn. No sé en qué estabas pensando cuando lo elegiste. 

—¿Quieres dejar de hablar de mí en pasado? Me pones los pelos de punta. 

—Como quieras, pero es importante que aceptes que estás muerta para poder trascender. —Se encoge de hombros. 

—Me has dicho que no puedo trascender hasta que resuelva mi asunto pendiente. 

—Pero ya lo tienes. Es la segunda cosa en la que tenía razón: tu muerte fue un error, un desafortunado accidente. —Me sonríe como si acabara de darme una buena noticia—. Caso cerrado. Ya puedes volver. 

—No. Ni de palo. Me da igual si me mataron por error o queriendo. Necesito saber quién ha sido y conseguir veng… 

—Shhh —dice poniéndome el dedo índice sobre los labios—. Ni se te ocurra decirlo. Recuerda que lo que buscas es justicia. La palabra con v está prohibida y conduce directamente al infierno. 

—Está bien… —No quiero discutir eso con él, así que decido cambiar de tema—. ¿De qué vas vestido? 

—De italiano —contesta muy convencido. 

—¿Por qué? ¿No se suponía que esta noche ibas a la Opera de Sídney? 

—En Sídney ya es esta noche. Hay once horas de diferencia horaria —explica. 

—¿Y ya ha terminado? 

—No, solo he estado un rato del primer acto… He escuchado esa ópera mil veces y me la sé casi de memoria. Lo que está pasando aquí es mucho más interesante. 

—Me alegro de que mis desgracias le sirvan de entretenimiento a alguien —digo sarcástica. 

—No es solo entretenimiento. —Me da la impresión de que se sonroja y me esquiva la mirada—. Me preocupo por ti. 

A pesar de que suele sacarme de quicio, no puedo evitar dedicarle una sonrisa. Es agradable saber que no estoy sola del todo. 

—Eso no explica qué haces vestido así… 

—Esta noche voy a la Scala a ver Giselle. —Al ver mi mirada confusa, resopla y sigue explicando—. El ballet… En la Scala de Milán. Por eso voy vestido de italiano. 

—No vas vestido de italiano, vas vestido de gondolero veneciano. Milán y Venecia ni siquiera están en la misma región de Italia —digo sin poder contener una carcajada. 

—No te rías de mí. Tan solo intento encajar y no es fácil —se queja—. ¿Cómo se viste un italiano? 

—No sé… Los italianos tienen mucho estilo. Supongo que con un buen traje, una camisa de seda algo entallada con un par de botones sueltos, unas gafas de sol… 

En un solo segundo, está vestido tal y como le he indicado. No puedo evitar pensar que es una pena que los ángeles no tengan sexo… Además, me da que los fantasmas tampoco debemos tener una vida sexual muy activa… ¿O quizá debería decir una muerte sexual muy activa? Decido dejar de mirarle embobada y volver a prestar atención a Wilson, que, tras haberse ausentado un par de minutos para ir a hablar por teléfono al pasillo, acaba de regresar al salón de té. 

—En unos minutos llegará un equipo de la Policía científica —anuncia. 

—¿Otra vez? —pregunta lady Harriet, molesta—. Ya estuvieron anoche. 

—Sí, pero anoche no sabíamos lo que estábamos buscando y ahora sí: un bote de cianuro. 

—Los vecinos van a murmurar. Vamos a ser la comidilla de toda la alta sociedad de la ciudad —se lamenta. 

—Señora, le he prometido que intentaremos ser discretos, pero tenemos que hacer nuestro trabajo —dice el inspector con tono conciliador—. Después de todo, usted es la más interesada en que esto se resuelva. 

—Además, ya es muy tarde para intentar ser discretos —interviene Felicity—. Somos trending topic en TikTok. 

—Lo dices como si no tuviera nada que ver el directo que has subido contando que ha habido un asesinato en nuestra casa y haciéndote la afectada —la corta Malcolm burlón. 

—Es que estoy afectada de verdad —se queja ella—. ¿Cómo iba a guardarme esto para mi sola? Es taaan fuerte… 

Wilson niega con la cabeza, cierra su libreta y se levanta. Al pasar al lado de Quentin, se detiene y le dirige una sonrisa apenada. 

—Supongo que comprenderá que va a tener que acompañarme a comisaría. 

—¿Yo? ¿Por qué? 

—Ahora mismo es mi principal sospechoso —explica—. Usted era el único que sabía que lady Harriet también tomaba el sirope de agave y, además, era el encargado de prepararle sus bebidas. Creo que tenemos mucho de que hablar. 

—Soy inocente, señor, pero le acompañaré de buen grado para demostrárselo. —Quentin le hace un gesto señalando la salida del salón de té—. Si es tan amable de seguirme… 

Antes de que el inspector ponga un pie en el pasillo, la luz azulada de las sirenas de los coches de policía atraviesa las cortinas de encaje que cubren las ventanas. 

—Mis compañeros ya están aquí. Por favor, permanezcan en esta estancia hasta que ellos les indiquen que han terminado de registrar la casa. —Hace un gesto con la cabeza a modo de despedida—. Es posible que mañana por la mañana vuelva para seguir hablando con ustedes. Por favor, no salgan de la ciudad. 

—¿Pueden hacer eso, mamá? —se queja Felicity—. Tengo un evento el viernes en una galería de arte de Dundry. 

—Hija, esto es más importante. 

—Pues ya puede darse prisa. —Cruza los brazos frente al pecho y hace un mohín de enfado, como una niña con una rabieta—. No pienso perdérmelo. 

—Estoy siendo muy amable con ustedes porque mis superiores me lo han pedido, pero estoy a punto de jubilarme, así que se me puede olvidar —amenaza Wilson—. ¿Preferiría contestar a mis preguntas en comisaría? —En el rostro de Felicity se dibuja una mueca de horror—. Eso suponía. Nos vemos mañana. 

Escucho sus pasos alejándose pasillo adelante. Tengo que reconocer que Quentin es un buen sospechoso y que casi todos los indicios le apuntan a él, pero no termina de convencerme. Quizá se deba a que sigo pensando que el hecho de que el culpable sea el mayordomo suena demasiado a tópico. 

Me giro para decirle a Nathaniel que deberíamos ir tras ellos para saber de qué hablan, pero él ya no está. Supongo que no soy tan interesante como para dedicarme todo su tiempo y que se le estaría haciendo tarde para ir a la ópera. Salgo pasillo adelante, atravieso la puerta de entrada de la casa y recorro los jardines de la mansión, abarrotados en este momento con coches patrulla con sus frías luces azules encendidas. 

Wilson está de pie al lado de uno de los coches, invitando a Quentin a ocupar uno de los asientos traseros. Me alegro al ver que no le han esposado. Sigo pensando que se está cometiendo un grave error con este hombre. 

El inspector ocupa el asiento del copiloto y le indica al agente que está al volante que ya puede salir. Atravieso la puerta trasera del coche y me siento al lado del mayordomo antes de que arranquen. Se ponen en marcha y se dirigen hacia la verja de la mansión. 

En cuanto la parte trasera del coche sale de los jardines para dirigirse a la carretera, siento un impacto terrible, como si una bola de demolición acabara de golpearme en plena cara. Atravieso la parte trasera del coche y me encuentro sentada de culo en el camino, a un par de pasos de la verja. No entiendo qué ha pasado, pero me vuelvo a levantar a toda prisa y corro hacia el coche. No quiero que se me escapen. 

A pesar de que no veo nada, la sensación es tan sólida y real como si acabara de chocar contra un muro de hormigón. Hay algo frente a mí, algo que no puedo ver, pero que me impide el paso. Corro un poco hacia la izquierda, esperando que ese obstáculo invisible no ocupe toda la puerta de entrada y me lanzo de nuevo hacia la carretera, desesperada al ver que el coche patrulla que lleva a Wilson y a Quentin acaba de desaparecer al girar en una esquina. 

Tampoco puedo pasar. Apoyo las manos contra esa pared invisible y voy moviéndome paso a paso, recorriendo toda la abertura que han dejado las verjas abiertas, pero no encuentro el menor resquicio por el que colarme. No entiendo nada… Puedo atravesar sin ninguna dificultad la madera, la piedra o el metal, pero no soy capaz de pasar por un sitio en el que no hay nada. 

—No puedes salir de aquí, muchacha —dice una voz a mi espalda. 

Me giro para encontrarme con lady Violet. Niega con la cabeza, fingiendo que mi situación le apena, pero no me engaña ni por un segundo. Sé que está disfrutando con esto. 

—¿Cómo que no puedo salir? ¿Por qué? 

—¿Es que ese guapo ángel que te visita no te lo ha explicado? —pregunta burlona—. Tu asunto pendiente te tiene atrapada. 

—Sí, ya me ha contado que, hasta que no lo resuelva, no podré regresar al cielo y que estaré atrapada en la Tierra. 

—No, niña, en la Tierra no. —Ya no puede contenerse y suelta una carcajada que me habría helado la sangre en las venas si todavía tuviera—. Estás atrapada aquí, en el lugar en el que te asesinaron. Si no encuentras al culpable, te quedarás prisionera para siempre en la mansión Blackwood. 


Capítulo doce

No sé cómo lo he hecho, pero ya no estoy en la verja de la mansión aguantando las carcajadas de lady Violet. Me encuentro en un edificio alargado con paredes de vidrio sostenidas por finos marcos de hierro forjado pintados de blanco. El techo también es de cristal y, a través de él, se cuela la luz de un tímido sol, que baña el lugar con un resplandor dorado. A mi alrededor se alzan innumerables especies de rosas, desde las clásicas rosas rojas de tallo largo hasta variedades exóticas tan delicadas como si sus pétalos hubieran sido pintados a mano. 

Supongo que es el invernadero de la mansión. Para asegurarme, me asomo a uno de los cristales y compruebo que la casa de los Blackwood está al otro lado del jardín. En la entrada, todavía continúan parados tres coches patrulla con las luces encendidas. Se me escapa una sonrisa al pensar que estoy segura de que este no es el concepto de discreción que tiene lady Harriet y que, en este momento, estará llamando a sus contactos para quejarse. 

Me aparto de la ventana y me dedico a pasear por los estrechos caminos de gravilla blanca que recorren el invernadero. Me gusta este lugar. Es tranquilo y solitario. Aquí podré relajarme y pensar, algo que llevo sin hacer desde… Desde que me morí… Creo que he estado evitando reflexionar sobre mi nueva situación, pero quizá ya haya llegado el momento de hacerlo. 

El dulce aroma de las rosas me invade y me transporta a otro momento y otro lugar: el jardín trasero de la casa de mis padres, en Bristol. De repente, me veo ayudando a mi madre, pasándole las herramientas de jardinería, removiendo juntas la tierra húmeda y fértil mientras el sol de una mañana de domingo calienta nuestra piel. Mi padre está a solo unos pasos, en el cobertizo que utiliza para restaurar muebles. Los fines de semana, se olvida de números, albaranes y facturas y dedica todos sus esfuerzos a ese hobby. Los sábados y domingos lleva el pelo cubierto de serrín y las manos manchadas de barnices y pinturas, pero su sonrisa es mucho más amplia que cualquier otro día de la semana. 

Laurie, nuestra perra, corre de uno a otro, buscando a cualquiera que tenga un rato libre para lanzarle la pelota. Después de insistirle un rato a Bella, mi hermana mayor, que está tumbada al sol con un libro entre las manos, decide intentarlo conmigo. Mi madre asiente y sigue cuidando las rosas mientras yo corro con Laurie, que salta a mi alrededor tan excitada como si fuera a darle un ataque. El aire se llena con nuestras risas, con el aroma de las rosas, con el olor del pastel que mi madre ha dejado en el horno… y yo siento que nunca en la vida podré ser más feliz que en ese momento y en ese lugar. 

El recuerdo me golpea con tal fuerza que siento que las lágrimas acuden a mis ojos. Ese recuerdo tiene ya muchos años. Mis padres ya peinan canas, ni mi hermana ni yo vivimos ya con ellos y hace mucho que tuvimos que decirle adiós a Laurie, pero ese recuerdo duele tanto como si lo hubiera vivido ayer mismo. 

Según lo que me ha dicho lady Violet, nunca voy a poder salir de esta casa, así que nunca podré visitarles, nunca más podré verlos. Una idea terrible inunda mi mente: es posible que en estos mismos momentos les estén notificando mi muerte. Puede que incluso alguno de ellos tenga que acudir a comisaría a identificar mi cadáver. Después, les entregarán mi cuerpo y tendrán que pasar por el velatorio, por el funeral, por el entierro… Siento que el alma se me resquebraja en pedazos al pensar en el dolor que voy a causarles. Y ni siquiera me queda el consuelo de estar en estos momentos a su lado, de rodearles con mis brazos aunque ellos no lo noten, de rozar sus mejillas con el gélido aliento de un último beso de despedida… 

En lugar de eso, tengo que estar aquí, en una casa que no es la mía con una gente que no me importa. Y quizá tenga que quedarme con ellos para siempre… Es tan injusto… Cuanto más pienso en ello, más y más lloro. No encuentro nada en mi situación actual que pueda consolarme, ni un solo punto que me dé esperanza. El mar de angustia que siento en mi pecho no se reduce por más que llore y me da miedo quedarme encallada en este sentimiento, incapaz de detener el llanto, condenada a pasar la eternidad entre sollozos. Si no consigo descubrir al culpable, quizá este sea mi destino: pasar años y años atormentando a los habitantes de la mansión con mis lloros y gemidos, con mis lamentos de ultratumba. ¿Acaso no es eso lo que hacen muchos fantasmas? 

En mi desesperación, me he apoyado en una de las paredes acristaladas y he dejado que mi cuerpo resbale hasta acabar sentada en el suelo con las piernas cruzadas. He enterrado el rostro entre mis manos para no ver nada, para concentrarme tan solo en mi dolor y en lo injusto que es lo que me ha sucedido. Me parece tan ridículo no haber sido siquiera el objetivo del asesino y que mi muerte se deba tan solo a un error… Ese pensamiento hace que mi llanto arrecie. 

De repente, siento un peso en el regazo, como si algo pequeño hubiera saltado sobre mí. Me descubro la cara y miro hacia abajo. En un primer momento, no sé cómo reaccionar. Ni siquiera sé muy bien cómo describirlo. Es una gata de angora de color blanco, con el pelo tan largo y brillante que parece estar rodeada por un halo de luz. Sus ojos son tan grandes, verdes y brillantes que parecen opacar la luz del sol que entra por los ventanales. Tengo una gata fantasma en el regazo y no sé qué debo hacer. 

Supongo que debe tratarse de la antigua gata de lady Harriet, la que fue envenenada hará unos diez días. Haciendo un esfuerzo, consigo recordar que se llama Missy, pero también recuerdo las palabras de lady Violet. Según me dijo, los gatos pueden percibir a los fantasmas y nos odian e incluso tienen el poder de ahuyentarnos. Eso hace que me quede muy quieta, intentando no asustarla ni parecer peligrosa, durante al menos un minuto, temerosa de que pueda atacarme y arrancarme los ojos, pero la gata no hace nada. Se limita a mirarme con esos enormes ojos de color verde fosforescente. Poco a poco, alargo una mano hacia ella y acaricio su lomo. La sensación es extraña. Mi mano y su pelo parecen fundirse, atravesarse sin llegar a tocarse en realidad, pero noto una sensación suave y fresca, como si mis dedos estuvieran rodeados de seda líquida. 

A Missy parece que le gusta, porque se tumba en mi regazo, cierra los ojos y empieza a ronronear. El sonido es agradable y tranquilizador, como si alguien hubiera encendido un pequeño motor que me recorre el cuerpo y reverbera en mi interior. Parece llevarse la angustia que me estaba consumiendo y reemplazarla por una sensación de sosiego, de paz… Mis problemas siguen siendo los mismos, nadie los ha arreglado y no creo que nadie pueda hacerlo, pero ahora mismo siento que no importan, que están lejos… Mientras la acaricio, recuerdo unos versos de una canción de Snow Patrol que me parece que explican perfectamente cómo me siento: 

If I lay here, 

If I lay right here, 

Would you lie with me and just forget the world?[iii] 

En este momento, no nos hace falta nada más. Missy solo necesita que yo pase mis dedos por su pelo de rayos de luna y a mí solo me hace falta que su ronco ronroneo acalle las mil preguntas que atormentan mi alma. Nada más y nada menos. 

No sé el tiempo que pasamos así, ella dormitando en mi regazo y yo absorta, con la mente en blanco y la mirada perdida. Cuando siento que vuelvo a tener fuerzas para enfrentarme al mundo, la cojo en brazos y deposito un beso sobre su frente. 

—La persona que me envenenó fue también la que te envenenó a ti, ¿verdad? —La gata entrecierra los ojos y yo lo interpreto como una afirmación—. Tenemos el mismo asunto pendiente. Intentaré conseguir justicia para las dos. 


Capítulo trece

Hace rato que Missy se ha marchado. Estábamos paseando por los pasillos de la vieja mansión y, de repente, se ha lanzado escaleras arriba en dirección al desván y se ha evaporado como la niebla al alba. No sé si habrá ido a cazar ratones vivos o si tendrá que conformarse con aterrar a ratones fantasmales. Hasta esta noche, habría jurado que no había fantasmas de ratones, pero pensaba lo mismo sobre los gatos… Siento que, a cada minuto que paso como espectro, tengo más preguntas y menos certezas. 

Desde que se ha ido, he estado dando vueltas por la mansión, recorriendo sus pasillos y las estancias vacías, esperando a que pase la noche y vuelva a amanecer. En estos momentos, la mansión está en calma, con todos sus habitantes dormidos. He pasado un rato observando cómo duermen, esperando que dijeran algo en sueños que pudiera darme una pista o buscando en sus rostros la sombra de la culpa o del miedo a ser descubiertos, pero no he encontrado nada. Todos duermen a pierna suelta. Es cierto que, para lograrlo, lady Harriet se ha ayudado con esa repugnante infusión de leche con cúrcuma, que por la manera en la que su hija Celestine se tambaleaba rumbo a su habitación cuando ha regresado de la calle llevaba dos o tres gin-tonics en el cuerpo; que Malcolm se ha fumado un par de canutos escondido en el jardín antes de subir a la cama y que en la mesilla de Felicity hay una caja abierta de Lorazepam. Todos han necesitado ayuda externa para conciliar el sueño, pero eso no los convierte en culpables. Bueno, a uno de ellos sí. El problema es descubrir a cuál. 

De repente, escucho unos pasos sobre las tablas del pasillo. No son los pasos furtivos de alguien que trata de ocultarse, sino unos pasos poderosos, que golpean con fuerza el suelo para hacer notar su presencia. Me extrañan unos pasos así en una casa en la que todo el mundo duerme. Voy a girar la esquina para descubrir al intruso, pero su sombra se dibuja en la pared, dejándome paralizada. Parece una silueta muy alta y delgada, con el cuerpo oculto por una larga capa y con la cabeza cubierta por una capucha. Apoyada sobre el hombro lleva una larga guadaña. 

—Alice —dice con voz de ultratumba—. He venido a por ti. 

Consigo salir de la parálisis y retroceder un par de pasos antes de chocar con una pared. Me quedo aquí quieta, sintiéndome como uno de esos insectos que se clavan en un corcho, mientras escucho como el ser sigue aproximándose. Cuando gira la esquina, no hay capa ni capucha ni guadaña. Tan solo es Nathaniel, vestido con una camisa negra y unos vaqueros. Al ver mi cara de horror, no puede reprimir una carcajada. 

—¿Se puede saber qué ha sido eso? —pregunto furiosa. 

—Nada, una broma, un juego de sombras. 

—¡Podrías haberme matado del susto! 

—No, no podría porque ya estás muerta. —Chasquea los dedos como si estuviera tratando de espabilarme—. Se podría decir que esta broma ha servido también como experiencia didáctica. 

—Vete a la mierda, Nathaniel. 

Paso a su lado furiosa y sigo pasillo adelante sin preocuparme de si me sigue o no. Él se coloca a mi lado y permanece unos segundos en silencio con la cabeza baja, fingiéndose arrepentido. No me engaña. Puedo ver que las comisuras de los labios se le curvan hacia arriba y que está haciendo un verdadero esfuerzo para no reírse. Pasamos por delante de la biblioteca y decido entrar y sentarme en uno de los sillones colocados frente a la chimenea. Está apagada y resulta un poco deprimente, pero es un lugar tan bueno como cualquier otro para mantener una conversación. 

—¿Qué haces aquí? ¿Y cómo es que vas vestido como una persona normal? 

—Estoy tratando de mejorar, así que ahora dedico un par de horas a observar a la gente de los lugares que voy a visitar antes de elegir mi vestuario. —Se mira de arriba abajo con una sonrisa de satisfacción—. En cuatro horas tengo un free tour para visitar el Madrid de los Austrias y esta noche voy al Teatro Real a ver Carmen. ¿Tú crees que voy bien? 

—No lo sé —confieso—. Nunca he ido al teatro ni a la ópera. Supongo que sí. No me has contestado a mi primera pregunta: ¿qué haces aquí? 

—Me quedan cuatro horas para la excursión y de alguna manera tengo que llenarlas… Y, además, como te he dicho con mi voz de muerte… —Carraspea y vuelve a hablar con un tono lúgubre y grave que despierta ecos en las paredes—: He venido a por ti. 

—¿A por mí por qué? —pregunto confusa. 

—Porque ya está, ya has resuelto tu asunto pendiente. La Policía ha encontrado el veneno y han detenido al culpable. 

—¿Perdona? —Mi confusión es máxima—. ¿Cuándo ha sido eso? ¿No me he enterado de nada? 

—¿Pero no estabas rondando por aquí con el único objetivo de encontrar al culpable de tu muerte y hacer justicia? —Nathaniel niega con la cabeza mientras me lanza la misma mirada, entre enfadada y triste, que un profesor de escuela le dedicaría a su alumno más torpe—. Céntrate, Alice. Esto es importante. ¿Qué estabas haciendo? 

—Llorando en el invernadero —confieso avergonzada. 

—¿Llorando por qué? 

—Porque no puedo salir de esta casa —respondo furiosa—. Lady Violet me ha dicho que estoy condenada a vagar por los pasillos de esta horrible mansión para siempre. No puedo salir a visitar a mis padres ni a mi hermana, ni ver a mis amigos… No voy a poder ir a mi propio funeral ni despedirme de la gente a la que quiero. 

—No hagas caso a lady Violet. —Su tono es suave, como si intentara calmarme—. Es un poco ruin y mezquina porque lleva muchos años aquí y ella sí está atrapada para siempre. Pero tu caso no es igual. Si consigues descubrir quién te mató, podrás volver al cielo. 

—¡Pero si no lo consigo, me quedaré aquí para siempre acompañada de esa horrible mujer! ¿No crees que es algo que deberías haberme comentado antes de que firmara? 

—¡Intenté convencerte de que no firmaras, que lo dejaras pasar y trascendieras y no quisiste escucharme! —dice indignado—. ¿Habría cambiado algo si te hubiera avisado de que te quedarías confinada entre estas paredes? —Intento abrir la boca pero él sigue hablando—. No hace falta que me contestes, ya te respondo yo: No, no habría cambiado nada, porque estabas encabezonada en que podías resolver esto tú sola y que no encontrarías la paz si no lo hacías. 

—¡Pero es que tenía razón! ¡Me han asesinado, como yo temía! 

—Sí, pero podrías haberlo olvidado y haber encontrado la paz al otro lado sin arriesgar tu alma. —Suspira y niega con la cabeza—. Bueno, todo esto ya da igual. Como te decía, ya han descubierto al culpable. 

—¿Y quién es? Ya te he dicho que no me he enterado de nada. 

—Quentin, el mayordomo. ¿No estabas presente cuando se lo han llevado detenido? 

—Sí, pero se lo han llevado como sospechoso. No creo que sea él. 

—Pues yo creo que sí —contesta encogiéndose de hombros—. ¿Has visto llegar a las patrullas de la Policía científica para buscar el veneno? —Espera hasta que asiento—. Pues lo han encontrado: ácido cianúrico. 

—¿Y eso qué es? 

—Algo que se usa para controlar el cloro de las piscinas. Han encontrado un bote en la caseta del jardín. —Se queda callado y yo le miro sin saber qué quiere—. ¿No te alegras? Quentin tenía acceso a esa caseta. Pudo coger el veneno y echarlo en el sirope de agave para envenenar a lady Harriet. Caso resuelto. Puedes volver al cielo. 

Le sigo mirando con los labios fruncidos mientras niego con la cabeza. Le veo tan contento que me da pena tener que quitarle la ilusión, pero voy a tener que defraudarle. Él se ha quedado callado, con los brazos en jarras, y me mira como si estuviera esperando que la información que me ha dado cale por fin en mi cabeza y que yo empiece a gritar y a pegar saltos de alegría. 

—Esto que me estás contando lo que hace es confirmar que no ha sido Quentin —digo por fin. 

—¿Cómo? ¿Por qué dices eso? 

—Quentin era el encargado de preparar todas las noches la leche dorada para lady Harriet. Es el único que podría haber echado el cianuro directamente en la leche, sin necesidad de envenenar el sirope. —La sonrisa de Nathaniel se va reduciendo con cada palabra que pronuncio—. Además, esa noche lady Harriet le dijo que no iba a tomarse la bebida, por lo que él sabía que no iba a morir envenenada. Habría ocultado el sirope con el cianuro hasta la siguiente oportunidad de envenenarla, en lugar de dejarlo en su lugar y que otra persona se lo pudiera beber. En esta historia, lo único que tenemos claro es que el asesino no es el mayordomo. 

—¿Entonces qué crees que pasó? —pregunta estupefacto. 

—Según le ha contado lady Harriet al inspector, Quentin nos trajo una taza de té endulzada con el sirope de agave a las cinco de la tarde. Con lo ordenada que es esta gente, es fácil suponer que tomábamos el té juntas todos los días a la misma hora y que el asesino lo sabía. 

Empiezo a notar una especie de excitación recorriéndome de arriba abajo. Es una sensación que me resulta familiar y muy agradable: la de mi mente a pleno rendimiento haciendo elucubraciones. El recuerdo me golpea: fueron estos chutes de emoción los que hicieron que me decidiera a ser detective. Me pongo en pie y empiezo a pasear frente a la chimenea mientras sigo hablando. 

—Todo hace pensar que el asesino solo quería matar a lady Harriet. Por eso, esperó a que Quentin nos sirviera el té antes de echar el veneno. Sabía que la siguiente vez que se utilizara sería para endulzar la leche dorada que lady Harriet tomaba cada noche para dormir. Por desgracia para mí, la señora no tomó su bebida esa noche y fui yo la que me preparé una infusión relajante. Dado que no era algo que hiciera a diario, sino solo cuando no podía conciliar el sueño, es fácil suponer que el asesino no tuviera ni idea de esa costumbre mía. 

—¿Y por qué el asesino no se deshizo antes del sirope? 

—Supongo que lo envenenó, se encerró en su habitación y esperó a que alguien anunciase la muerte de la señora. Casi puedo imaginármelo, hora tras hora tumbado en su cama con todos los sentidos alerta, sin estar seguro del tiempo que tardaría el veneno en hacer efecto, sintiéndose al borde del ataque de nervios… Y entonces llegan los gritos, las peticiones de auxilio, la llamada a la Policía… pero la víctima no es la que él había esperado. Se pone muy nervioso, baja corriendo a la cocina y vacía el contenido de la botella de sirope por el fregadero, pero, con todo el mundo ya despierto y la Policía a punto de llegar, no se atreve a salir de la casa para deshacerse del bote ni a ocultarlo en su propia habitación, así que lo tira a la basura esperando que el servicio saque la bolsa antes de que lo descubra la Policía. 

—Tienes una imaginación muy truculenta, ¿lo sabías? 

—Gracias. —Decido tomármelo como un halago y sigo caminando arriba y abajo, sumida en mis pensamientos—. El asesino tiene que ser alguien de la familia, alguien que dormía en el primer piso, quizá pared con pared con lady Harriet. Pensaba que podría escuchar las arcadas de la anciana, sus estertores al ahogarse en su propio vómito, que sería el primero en darse cuenta de que había muerto y que eso le daría tiempo a deshacerse de las pruebas antes de dar aviso a la Policía… 

—Supertruculenta —insiste Nathaniel—. ¿De verdad prefieres pensar todo eso y no creer que ha sido Quentin, dar el caso por cerrado y regresar al cielo? 

—No se trata de preferir una cosa u otra. —Me detengo frente a él con los brazos en jarras—. Se trata de descubrir la verdad. No puedo conformarme con menos. 

Él se pone en pie y se coloca frente a mí. Es bastante alto, así que tengo que levantar la cabeza para poder mirarle a los ojos. Al estar tan cerca, descubro por fin a qué huelen las nubes y eso, unido al azul imposible de sus ojos, me descoloca un poco, pero consigo carraspear y fingir una expresión decidida. 

—Me lo estás poniendo tan difícil… —se queja—. Yo debería estar de vacaciones y aquí me tienes, preocupadísimo por ti… 

—No entiendo por qué. Solo soy un caso más. 

—No lo eres… —Da un par de pasos atrás y se lleva la mano al flequillo, para retirarse un par de mechones rebeldes que le han caído sobre los ojos—. Hay algo en ti que me gusta, que me atrae… Tu alma tiene una luz especial, un color que no había visto nunca. No puedo permitir que algo tan bello se pierda. 

Por un instante, soy yo la que me pierdo en la luz de sus ojos azules. Me imagino juntando mi mano con la suya y aceptando la oferta, diciéndole que me olvidaré de seguir investigando quién me mató y que me lleve al cielo para mostrarme todo lo que en él me aguarda. Pero no puedo. Simplemente no puedo. Le dedico una sonrisa triste y niego con la cabeza. 

—Quizá ese brillo que ves en mi alma es mi deseo de hacer justicia. Quizá ese color especial se deba a mi perseverancia en la búsqueda de la verdad. No puedo olvidarme de todo y seguir adelante. Si lo hago, ya no sería yo, no sería mi alma. Estaría traicionando mi propia esencia. 

—Lo comprendo —dice apenado. 

—Además, no puedo dejar sola a Missy —bromeo para quitarle algo de seriedad a la situación—. Tenemos el mismo asunto pendiente. 

—Lo sé, por eso he aceptado llevar también su expediente a pesar de estar de vacaciones —comenta antes de encogerse de hombros. 

—Muchas gracias. 

—No hay de qué. —Creo que se sonroja, pero no estoy segura de que los ángeles puedan hacerlo—. Solo estoy cumpliendo con mi obligación. 

—Sabes que no, que estás haciendo mucho más. 

Sin pensarlo, recorro los dos pasos que nos separan y le doy un beso en la mejilla. Su piel es suave y fresca y el roce produce una especie de pequeña descarga eléctrica que resulta muy agradable. Cuando voy a separarme, él me agarra por la muñeca para que no me escape y me mira directamente a los ojos. 

—Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que no te pierdas, para poder conducir tu alma a la salvación. Prométeme que tú harás lo mismo, que no correrás riesgos. 

Cuando asiento, en una muda y solemne promesa, él me dirige una sonrisa y desaparece. Ya he vuelto a quedarme sola, pero no me importa. Escucho ruidos en la zona de servicio y me dirijo hacia allí. Es hora de seguir investigando. 


Capítulo catorce

Puede que siga sin recordar muchas cosas de mi vida pasada, sobre todo las relacionadas con mi vida personal, pero hay otras que recuerdo con extrema claridad. Una de ellas es que, a la hora de resolver un crimen, hay que centrarse en tres puntos: medio, motivo y oportunidad. 

Por lo que he descubierto hasta ahora, a falta de que lo confirmen los informes de la científica, el medio utilizado por el asesino fue mezclar ácido cianúrico con mi botella de sirope de agave. Descubrir qué habitantes de la casa tenían acceso a la caseta del jardín en la que se guardaba el veneno y cuáles no debería permitirme reducir mi lista de sospechosos. 

En cuanto al motivo, la gente suele matar por amor, por celos, por locura, por poder, por venganza… y por dinero. Teniendo en cuenta que lady Harriet parece una adorable ancianita que ya no debe despertar muchas pasiones y que no me la imagino metida en ninguna intriga política, la razón más plausible parece el dinero. Ese motivo situaría al resto de la familia Blackwood, herederos de la fortuna de la mujer, en cabeza de la lista de sospechosos. Tan solo tengo que averiguar cuál de ellos tiene tanta prisa por cobrar su parte de la herencia como para no ser capaz de esperar a que la muerte venga a llevársela de manera natural. 

Y, por último, está el asunto de la oportunidad. Por lo que sé, el asesino tuvo que envenenar el sirope entre las cinco de la tarde y las ocho y media, hora a la que se acostó lady Harriet y en la que Quentin le llevó su bebida. Tengo que descubrir qué estuvieron haciendo los habitantes de la casa en ese intervalo de tiempo para saber cuál de ellos pudo colarse en la cocina y preparar el veneno. 

Con estos datos, tal como le he dicho a Nathaniel, mi lista de sospechosos queda así: 

Quentin, el mayordomo 

Mae, la cocinera 

Erin, la doncella 

Celestine, la hija 

Malcolm, el nieto 

Felicity, la nieta 

Mientras reflexiono sobre todo esto, cruzo la casa hasta llegar a la zona de la cocina. Mae y Erin acaban de llegar y ya se han puesto a trabajar. Mientras la chica está colocando en su sitio las cosas que va sacando del lavavajillas, su madre empieza a preparar el desayuno para los Blackwood. 

Me apoyo en la jamba de la puerta y las observo, tratando de descubrir en sus caras cualquier rastro de culpabilidad. Sé que es una estupidez. A ningún culpable se le ve en la cara. Si fuese así, el trabajo de la Policía y de los investigadores privados sería muchísimo más fácil. Sin embargo, como no puedo interrogarlas ni interactuar con ellas de ninguna manera, no me queda mucho más qué hacer. De repente, Mae deja de pelar unos aguacates y, tras lanzar un largo suspiro, se queda contemplando el jardín a través del ventanal con mirada preocupada. 

—¿Qué pasa, mamá? —pregunta Erin. 

—¿Tú crees que soltarán a Quentin hoy? 

—Dependerá de si es culpable o inocente. —La chica se encoge de hombros. 

—¡Qué tontería! Quentin es inocente. 

—¿Y cómo estás tan segura? 

—Llevamos trabajando juntos en esta casa treinta años y es la persona más correcta que he conocido nunca… 

—Y además te gusta —le corta Erin socarrona. 

—Hija, por Dios, ¿qué disparate es ese? —La mujer enrojece hasta la raíz del pelo—. Desde que falleció tu padre, que en Gloria esté, no he tenido ojos para ningún hombre. 

—Que sí, mamá, lo que tú digas… Como que no te he visto mirarle embobada y suspirar. —Mae niega con la cabeza, pero su hija no le deja decir nada—. Que sepas que me parece muy bien y que te doy mi bendición… Siempre que no sea un asesino, claro. 

—Quentin no ha podido ser —insiste la mujer—. Lleva trabajando para los Blackwood toda la vida y antes de él lo hizo su padre y el padre de su padre. Su fidelidad a la familia no es cuestionable. Además, ¿qué interés podría tener Quentin en asesinar a la pobre lady Harriet? 

—No lo sé… A lo mejor no está contento con las condiciones de su contrato o le ha denegado las vacaciones que ha pedido. 

—Erin, no te estás tomando esto en serio —se enfada Mae. 

—¿Y qué quieres que haga? Nosotras no vamos a descubrir nada por muchas vueltas que le demos. Deja trabajar a la Policía. 

Mae asiente y, después de soltar un largo suspiro, vuelve a ocuparse del desayuno. De repente, se detiene y frunce el ceño. 

—Hablando de la Policía, ¿por qué le mentiste ayer al inspector? 

—¿Que le mentí? ¿Cuándo? 

—No te hagas la tonta conmigo, Erin —la regaña—. Ayer preguntó a qué hora nos habíamos marchado el día del asesinato y le dijiste que nos fuimos sobre las cinco, pero no es cierto. Ese día me fui yo sola y tú te quedaste. 

—Bueno, es que no quería que la policía me hiciera preguntas. —Baja la voz y sigue hablando en un tono conspirador—. Ahora mismo están buscando un chivo expiatorio y siempre es más cómodo acusar al servicio… 

—Pero si no tienes nada que ocultar, ¿no sería mejor decir la verdad? —insiste su madre. 

—Créeme, mamá, es mejor así. 

—Está bien, si no quieres decirle la verdad a la Policía es asunto tuyo, pero yo soy tu madre. —La mujer pone los brazos en jarras—. ¿Dónde estuviste, Erin? 

La joven carraspea nerviosa, se pone un mechón de pelo detrás de la oreja para ganar tiempo y finalmente contesta con la mirada fija en las baldosas del suelo. No hace falta ser detective para saber que está mintiendo como una bellaca. 

—Estuve ayudando a la señorita Felicity con sus redes sociales. Había recibido varios vestidos nuevos de una marca a la que representa y quería grabar unos cuantos reels para Instagram y unos vídeos para TikTok y sacarse unas fotos para unas stories… 

—Los jóvenes habláis en un idioma que no entiendo —protesta Mae. 

—Bueno, tan solo necesitas saber que tuve que ayudarla a preparar la ropa y peinarse y luego estuve grabándola. 

—¿Hasta qué hora? 

—No lo sé… Hasta las diez más o menos. 

Mae se mordisquea nerviosa el labio inferior mientras niega con la cabeza. Algo en las explicaciones de su hija sigue sin convencerla. Tras unos instantes de duda, toma una profunda bocanada de aire para infundirse valor y vuelve a encararse con ella. 

—Te escuché llegar a casa sobre las tres y media de la mañana. —Su voz se quiebra—. Hija, dime la verdad. ¿Dónde estuviste hasta esa hora? 

—Mamá, por favor… ¿De verdad piensas que yo puedo haber tenido algo que ver con la muerte de esa chica? ¿Es que me ves pinta de envenenadora? —Se acerca a su madre y la envuelve en un abrazo—. Quedé con Rachel en el pub y nos tomamos unas pintas. Nos liamos más de la cuenta y acabé llegando tarde a casa. 

—¿Y por qué no me lo habías dicho? 

—Porque siempre que llego tarde, te enfadas y dices que no voy a rendir en el trabajo. —Suelta su abrazo y la separa agarrándola por los hombros—. Mamá, tienes que confiar en mí. Yo no tenía ninguna razón para matar a Alice. Si casi no la conocía… 

Mae asiente y saca un pañuelo de papel del bolsillo de su delantal para secarse un par de lagrimillas. Su hija le sonríe y vuelve a abrazarla. 

—Olvidemos todo esto y pongámonos a trabajar —dice la chica antes de salir de la cocina. 

Mae se queda parada en medio de la estancia, mirando preocupada como su hija se aleja por el pasillo. Después, niega un par de veces con la cabeza y regresa a la encimera para seguir cocinando. Sé lo que está pensando: las explicaciones de Erin no la han convencido del todo, pero es su hija y tiene que confiar en ella. Por suerte, a mí no me une ningún parentesco, así que puedo desconfiar sin problema. Salgo de la cocina detrás de la chica y me la encuentro en el salón de té. A través de la puerta entreabierta, veo que está de espaldas, mirando por la ventana con el móvil en la oreja, esperando a que alguien responda a su llamada al otro lado. 

—Rachel… Menos mal que has contestado. Escucha, esto es importante: el viernes por la noche quedamos a las diez y media en el Blue Lion, nos tomamos unas pintas y luego nos fuimos a tu casa a seguir con la fiesta más o menos hasta las tres. —Erin escucha la contestación de su interlocutora—. Claro que sé que es mentira, pero necesito que digas esto si mi madre o la Policía te preguntan… No, claro que no he hecho nada malo. En cuanto pueda, te lo explicaré todo. ¿Lo harás por mí? —Vuelve a quedarse en silencio escuchando las protestas de su amiga—. Por favor, Rachel, es muy importante. Sí, de verdad que no tienes nada de lo que preocuparte y que te lo explicaré. Muchas gracias, eres la mejor amiga del mundo. Te llamo luego. 

Tras guardarse el móvil en el bolsillo, se descuelga un trapo que lleva atado al cinturón y comienza a limpiar el polvo de los muebles del salón de té. Me acerco a ella y la miro muy de cerca. Tiene el ceño fruncido, los labios apretados y la mirada perdida, preocupada… Incluso atemorizada. Sonrío satisfecha. En solo unos minutos, mi lista de sospechosos ha cambiado y el círculo se va estrechando: 

Quentin, el mayordomo 

Mae, la cocinera 

Erin, la doncella que miente hasta a su madre. Sin coartada para la noche del asesinato. 

Celestine, la hija 

Malcolm, el nieto 

Felicity, la nieta 


Capítulo quince

Escucho el timbre de la puerta principal y voy corriendo hacia allí. Nadie acude y el timbre vuelve a sonar con más insistencia. Me doy cuenta de que, dado que Quentin está detenido, no va a poder venir a abrir. Supongo que a Mae también le ha costado darse cuenta de eso, porque aparece de repente por el pasillo, casi a la carrera y secándose las manos con el delantal. 

Cuando abre, nos encontramos cara a cara con el inspector Wilson y con Quentin, que saluda a Mae con una sonrisa. 

—¡Quentin! Ya estás de vuelta, qué alegría —dice ella emocionada. 

Los ojos de la cocinera brillan, lo que parece reforzar las sospechas de su hija de que entre ellos dos hay algo más que una relación laboral. El inspector saluda con un gesto de la cabeza y entra en la casa. 

—Buenos días, señora. Aquí se lo traigo de vuelta. 

—Espero que se hayan disculpado por haber desconfiado de él. —La mujer pone los brazos en jarras—. ¿Cómo han podido pensar que alguien tan profesional y correcto ha tenido algo que ver en un crimen tan horrible? 

—Sigue siendo sospechoso, como todos los habitantes de esta casa —la corta el inspector—, pero aún no tengo pruebas suficientes para detener a nadie. Hablando de los demás, ¿dónde están? 

—Durmiendo —contesta ella—. Solo son las nueve de la mañana. 

—¿No me dijeron ustedes que no venían a trabajar hasta el mediodía? —pregunta el inspector receloso. 

—Y así es, pero como Quentin estaba detenido, hoy hemos venido antes para prepararle el desayuno a la familia. Suelen levantarse sobre las diez. 

—Pues hoy tendrán que levantarse antes, porque necesito hablar con ellos. —El inspector mira a un lado y otro, como si estuviera decidiendo hacia dónde dirigirse—. ¿Dónde podría esperarles? 

—Acompáñeme al comedor, señor —responde Quentin, volviendo a recuperar su papel de mayordomo ultra competente—. Yo avisaré a los señores de que les está esperando. Mae, por favor, prepara café para todos. 

Un cuarto de hora después, los componentes de la familia Blackwood empiezan a llegar. Lady Harriet aparece apoyada en su bastón de ébano y en el brazo de Quentin. Parece cansada y algo enferma. Supongo que el hecho de saber que alguien de tu propia casa está empeñado en envenenarte no debe ayudar a conciliar el sueño ni a tener un descanso reparador. 

Tras ella, entra Celestine, su hija, aún ataviada con un largo camisón de seda negra y una bata a juego. Tras saludar al inspector, se sienta a la mesa y se sirve una taza rebosante de café solo. Quentin se acerca con un vaso de agua y una caja de Anadin[iv], que coloca frente a ella. La mujer saca un par de pastillas y las echa en el agua. Se queda mirando cómo se deshacen con la mirada perdida, como si ver las burbujas efervescentes fuera lo más interesante del mundo. Sospecho que alguien se pasó con el alcohol anoche y que va a pasar una mañana difícil. 

Malcolm también tiene mala cara. Entra en el comedor sin saludar siquiera y se deja caer sobre una de las sillas con la mirada perdida. Lleva el pelo revuelto, está sin afeitar y su ropa está arrugada, como si hubiera dormido con ella puesta. Tiene más pinta de ir a pedir en el metro que de desayunar con su familia en una elegante mansión victoriana, pero los demás no parecen sorprendidos por su aspecto, así que debe de ser algo habitual en él. Supongo que también entre los miembros de las estiradas familias de la nobleza inglesa tiene que haber una oveja negra… 

La última en entrar es Felicity. La veo llegar acompañada de Erin y compartir unas últimas palabras susurradas en la puerta. No se me escapa que la doncella toma su mano y se la aprieta con cariño antes de darse la vuelta y marcharse por el pasillo. Parece que esas dos están muy unidas. O comparten una gran amistad o un gran secreto. Creo que Felicity acaba de escalar un par de peldaños en mi lista de sospechosos. 

—Por fin estamos todos. —El inspector sonríe, pero eso no impide que se note su impaciencia—. Podemos empezar. Como pueden ver, Quentin ha regresado. 

—Lo que quiere decir que es inocente —le corta Celestine. 

—Lo que quiere decir que no tengo todavía suficientes pruebas contra él, al igual que no las tengo contra ninguno de los habitantes de esta casa, pero todos siguen siendo sospechosos. 

—Me parece de vergüenza que venga a nuestra casa a insultarnos en nuestra cara. —A pesar de sus palabras, el tono de Malcolm no es de enfado, sino de un tedio que va más allá del aburrimiento mañanero para pasar a ser un estilo de vida. 

—Lamento que se lo parezca, pero verlos a todos como posibles sospechosos es parte de mi metodología de trabajo, así que, si no les importa, me gustaría que todos ustedes me comentaran que hicieron el día del asesinato entre la hora de la cena y las tres de la mañana, hora a la que Quentin encontró el cadáver de la señorita Davenport. —Se gira hacia Celestine mientras saca su libreta de notas y un bolígrafo del bolsillo interior de su abrigo—. Empecemos por usted. ¿Se fue a la cama después de cenar? 

—No, quedé con una amiga, la señora Atherton para tomar una copa y discutir unos temas. —El inspector se la queda mirando con el bolígrafo a un par de pulgadas del papel y una ceja enarcada, como si estuviera invitándola a seguir explicándose—. Este fin de semana vamos a hacer una subasta benéfica y teníamos que ultimar los preparativos. 

—¿Una subasta benéfica a favor de qué? 

—No sé… De alguna enfermedad rara de nombre impronunciable. —Ella le mira como si se sintiera ofendida por la pregunta. 

—Entiendo. Lo importante no es la causa, sino el hecho de organizar una acción benéfica en sí. —Celestine asiente complacida, sin darse cuenta del sarcasmo que tiñe las palabras del inspector—. ¿A qué hora quedó con su amiga y hasta qué hora estuvieron juntas? 

—Quedamos sobre las nueve en el Velvet Lounge, ese club que han abierto en el centro. ¿Lo conoce? —Ella parece complacida cuando el inspector niega con la cabeza—. No, claro que no… Es un sitio muy elegante y exclusivo. Tomamos un par de copas y, más o menos sobre las once, volví a casa y me fui directa a mi habitación para dormir. Sobre las tres, me despertaron los gritos de Quentin. 

—¿Podría darme el teléfono de su amiga para comprobarlo? 

El inspector le tiende la libreta y el bolígrafo para que pueda apuntarlo. Celestine le mira enfadada. Parece que le ofende que el inspector tenga que comprobar nada en lugar de creer a pies juntillas lo que diga alguien como ella. Busca el número en la agenda de su teléfono móvil, lo apunta y le devuelve la libreta con gesto altivo. 

—Ahí tiene. Espero que esto aleje cualquier duda sobre mi persona. 

—Yo también lo espero. —Wilson se gira hacia Malcolm—. Vayamos ahora con usted, si no le importa. ¿Qué estuvo haciendo el viernes por la noche? 

—Estuve trabajando en el desván más o menos hasta la una de la mañana. 

—¿En el desván? 

—Sí, he instalado mi estudio ahí. La luz que entra por las claraboyas durante el día es perfecta para pintar —explica con tono aburrido. 

—Pero estuvo pintando por la noche —apunta el inspector—. A esa hora la luz no será tan buena… 

—Un artista no elige a qué hora le visitan las musas. 

Malcolm le mira con desprecio, como si no esperara que un alma simple y prosaica como la del inspector pudiera entender las sutilezas de su espíritu. Sin embargo, no es Wilson quien le rebate, sino su hermana Felicity. 

—Artista dice. —Deja escapar una risa despectiva—. No has vendido un cuadro en tu vida… 

—Van Gogh tampoco vendió un solo cuadro en su vida… 

—Y volvemos a Van Gogh —se queja ella—. Por mucho que insistas en compararos, él seguirá siendo un genio y tú un fracasado sin talento. 

—Niños, por favor, comportaos —interrumpe su madre—. ¿Qué va a pensar de nosotros el inspector? 

No sé lo que pensará el inspector, pero sé lo que pienso yo. Es una pena que la víctima no haya sido Felicity, porque tendría un sospechoso claro. La mirada que Malcolm le acaba de lanzar es de las que te dejarían seco en el sitio si las miradas matasen. El inspector apunta un par de líneas en su libreta y después sigue preguntando como si no hubiera pasado nada. 

—¿Qué hizo cuando terminó de pintar? 

—¿Qué quiere que haga a la una de la mañana? —Malcolm se encoge de hombros—. Me fui a la cama y me dormí. 

—¿Seguro? Quentin dice que usted no se levantó cuando él empezó a gritar pidiendo ayuda. 

—Me tomé un par de pastillas para dormir… Supongo que estaba tan profundamente dormido que no le oí. 

—También me ha contado que fue corriendo a su cuarto para pedirle ayuda y que su cama estaba vacía… Vacía y sin deshacer. 

Me acerco a Malcolm para observar su expresión facial con todo detalle. Cuando me coloco frente a él, a solo un paso, se estremece y se abraza a sí mismo, como si acabara de sentir un frío glacial. Durante un instante, mira en mi dirección, como si hubiera percibido mi presencia, pero consigue sobreponerse y continuar con la conversación. 

—Eso no puede ser… Supongo que con los nervios de la situación, se equivocó de habitación y entró en uno de los cuartos de invitados. —Le lanza a Quentin una mirada amenazante—. Seguro que fue eso, ¿verdad, Quentin? 

—Por supuesto, señor. Es muy posible que me equivocara. 

La boca del inspector dibuja una sonrisa sarcástica mientras escribe en su libreta. Él no se ha creído ni una sola palabra y yo tampoco. 

—Claro, claro… Sería eso. —Se gira hacia Felicity—. Sigamos con usted. ¿Qué hizo la noche del viernes? 

—Estuve preparando contenido para mis redes sociales —contesta ella orgullosa. 

—¿El qué? —pregunta Wilson. 

—Ya sabe: fotos para las stories de Instagram, unos vídeos para los reels… 

—Perdone, pero no entiendo nada de lo que me está diciendo. ¿A qué se supone que se dedica usted? 

—Soy influencer… 

Una carcajada interrumpe la conversación, procedente de Malcolm. Ella le lanza también una mirada asesina, pero él la ignora. 

—Influencer dice… 

—Sí, influencer. Tengo doscientos mil seguidores en Instagram… 

—Y más de la mitad de ellos son comprados. —La sonrisa de Malcolm es venenosa—. Admítelo, hermanita: esa profesión de mierda que tienes solo te produce gastos. 

—Eso no es verdad. Hay marcas que están empezando a confiar en mí… 

—Sí, y te pagan con vestiditos y cremas. Eso no es un trabajo. 

—¡Mamá! —grita Felicity como una niña pequeña a punto de tener un berrinche—. Mira lo que me está diciendo. 

—Malcolm, por favor, no hagas rabiar a tu hermana. 

Celestine se ha llevado ambas manos a las sienes, como si estuviera intentando que no le estallara la cabeza. Le hace un gesto a Quentin, que le acerca una botella de whisky del mueble bar y vierte un par de dedos en su taza de café. Me parece un poco pronto para empezar con los licores fuertes, pero no me extraña que lo necesite con esos dos hijos, que deben rondar los veinte años y se comportan como si tuvieran cinco. 

—Vamos a intentar continuar con la conversación sin más interrupciones, por favor —pide el inspector con tono hastiado—. Así que dice que estuvo en su habitación haciendo cosas con su móvil. 

—Sí. Erin estuvo conmigo, puede preguntarle a ella. Y, además, hice un directo en Insta sobre las diez. Puede verlo en mi canal. 

Wilson asiente y toma notas durante un par de minutos. Supongo que está transcribiendo literalmente las palabras de Felicity para preguntar en comisaría qué demonios significan. 

—A las diez se marchó Erin. —Las dos cruzan sus miradas durante un instante—, así que estuve mirando un rato las redes de mis competidoras para ver qué están haciendo y si hay alguna tendencia nueva y tal… Investigación de mercado, ya sabe… —Espera hasta que el inspector asiente a sus palabras mirándola como las vacas al tren—. Y sobre las once me dormí. Me despertaron los gritos de Quentin y fui la primera en salir corriendo al pasillo para ver qué pasaba. 

El inspector se gira hacia Quentin, que asiente para confirmar esa parte de la historia. Wilson cierra su libreta y se pone en pie. Se acerca hasta lady Harriet, que ha contemplado la conversación en silencio desde uno de los sillones situados frente a la chimenea, como si ni siquiera quisiera compartir mesa con sus supuestos envenenadores. 

—Antes de irme, quería comentar un par de puntos con usted, señora. 

—Lo que necesite, inspector. 

—Lo primero es que la Policía científica ya ha analizado el bote de sirope de agave y ha encontrado en él restos del ácido cianúrico que encontramos en su caseta del jardín, lo que confirma nuestras sospechas. Alguien de esta casa cogió el veneno de la caseta del jardín y envenenó el sirope después de que ustedes dos se tomaran el té, con la esperanza de que solo usted lo ingiriera al tomarse la infusión que bebía todas las noches antes de dormir. 

La anciana pasea su mirada decepcionada por los rostros de su hija y de sus dos nietos. Antes de hablar, extrae un pañuelo bordado del bolsillo de su chaqueta y se limpia los ojos para evitar que alguna lágrima traidora escape de ellos. Supongo que no quiere darle a su posible asesino la satisfacción de verla llorar. Se yergue en el asiento y eleva la barbilla. Por un segundo, veo a la mujer fuerte y orgullosa que debió ser. 

—No es muy tranquilizador saber que alguien de mi propia familia quiere asesinarme —dice con la voz cargada de pena. 

—Quizá debería irse a algún otro sitio hasta que resolvamos todo esto —sugiere Wilson—. ¿No podría pasar unos días en casa de algún familiar, donde vaya a estar a salvo? 

—No, no pienso irme de mi propia casa. Me quedaré aquí para colaborar en la investigación. Quiero que atrape al asesino y que pague por lo que le ha pasado a esa pobre chica… —Vuelve a secarse los ojos—. Me siento tan culpable… Si no la hubiera contratado, ahora estaría viva… 

—Pero quizá tú estarías muerta, mamá. Piensa que, gracias a que ella ingirió ese veneno, tú sigues aquí… —interrumpe Celestine. 

Su madre le lanza una mirada de furia que corta sus palabras en seco. Me congratula ver que le importaba a alguien en esa casa, que lady Harriet lamenta mi muerte y quiere que se me haga justicia. Creo que eso es lo único que impide que trate de utilizar mis capacidades fantasmales para provocar un cortocircuito que haga arder esta maldita mansión hasta los cimientos con todos sus habitantes dentro. 

—Lo otro que quería comentar es que hemos visto que tienen varias cámaras de seguridad instaladas en la casa —comenta Wilson. 

—Sí, pero no sé cuántas hay ni dónde —contesta la mujer—. Quentin se encarga de eso. 

—Hay varias cámaras en el jardín, para evitar la entrada de intrusos —explica el mayordomo. 

—¿No hay cámaras en el interior de la casa? —El inspector hace una mueca de disgusto cuando el mayordomo niega con la cabeza—. Una pena… ¿Podríamos tener acceso a las grabaciones de esa noche? 

Quentin dirige su mirada hacia lady Harriet, pidiéndole autorización. Esta asiente de forma vehemente, así que el mayordomo le hace un gesto al inspector pidiéndole que le acompañe. 

—Sígame, por favor. 

—Por supuesto. —Wilson se detiene en el umbral y se gira hacia el comedor—. Por favor, les pido que no abandonen la ciudad por si tengo que volver a interrogarles. Iré informándoles de los avances de la investigación. Quentin, por favor, vayamos a recoger esas grabaciones. 

Cuando el inspector y Quentin salen de la sala, me dedicó a observar las expresiones de los miembros de la familia Blackwood. Celestine vacía de un trago su vaso de café con whisky y, aprovechando que el mayordomo ha dejado la botella en la mesa, se sirve otro. Malcolm se muerde el labio inferior mientras tamborilea nervioso sobre el brazo derecho de su silla. Erin y Felicity cruzan una mirada preocupada. 

Tengo mucha más información que antes de esta conversación, pero lo único que me ha quedado claro, además de que son un puñado de fracasados que vive de la fortuna familiar y a los que quizá les vendría bien cobrar ya la herencia, es que todos ellos ocultan algo. Ahora me toca descubrir el qué. 


Capítulo dieciséis

No sé cómo he llegado aquí, pero de repente me despierto en el jardín, sentada entre las hortensias con Missy en el regazo. El sol ha avanzado mucho en su camino y ya empieza su descenso en un cielo azul y despejado. Estoy acariciando su suave pelaje, que bajo los rayos del sol de la tarde parece brillar con un fulgor blanquecino, como si emitiese su propia luz. Su suave ronroneo y el aroma de las hortensias me resultan tranquilizadores, casi hipnóticos. Cierro los ojos y me limito a disfrutar de la fragancia de las flores, de la relajante presencia de Missy, del calor del sol y de la caricia de la brisa. 

—Nos quedaremos aquí un rato —susurro sin dejar de acariciarla—. Lo bueno de tener toda la eternidad por delante es que ya no tenemos prisa para nada. 

—En eso te equivocas, muchacha —dice una voz a un par de pasos. 

Abro los ojos, sobresaltada, para encontrarme con la figura translucida de lady Violet, que flota sobre el césped a unos pasos de donde me encuentro. No puedo reprimir una mueca de desagrado al verla. Se acabó la tranquilidad. 

A Missy tampoco le gusta nuestra visita. Abre los ojos, se eriza hasta casi doblar su tamaño y emite un bufido amenazador antes de desaparecer. Me quedo un par de segundos observando mi regazo vacío antes de levantarme del suelo y acercarme a lady Violet. A pesar de la luz del sol y de que yo también soy un fantasma, su presencia me pone nerviosa. Puede ser por sus ropajes oscuros, por su rostro macilento y ojeroso, por su perpetua expresión de repulsa o por el hecho de que su cuerpo se va difuminando hasta acabar flotando a un par de pasos sobre el suelo. 

—¿Podrías dejar de hacer eso? Me pone nerviosa —digo señalando al lugar en el que deberían estar sus pies y donde solo hay vacío. 

—¿Hacer el qué? ¿Flotar? —Cuando asiento, suelta una de sus risas desdeñosas—. La pregunta no es si yo puedo dejar de hacerlo, sino por qué no lo haces tú. 

—Estoy bien teniendo los pies en el suelo. Es lo natural —contesto encogiéndome de hombros. 

—Es lo natural para una persona viva, pero no para un espectro. Me da la impresión de que no acabas de aceptar lo que eres. 

—Es que yo no soy un espectro ni tengo ninguna intención de convertirme en uno —discuto—. Como ya te dije, solo he vuelto al mundo para resolver mi asesinato y, en cuanto descubra al culpable, trascenderé al cielo. 

Vuelve a cortar mi discurso con una de sus desagradables carcajadas. Decido imitar a Missy y largarme. No tengo por qué aguantar sus burlas ni su desprecio. Como todavía no controlo muy bien lo de teletransportarme, empiezo a andar hacia la puerta principal de la casa. Ella pasa por mi lado flotando y se coloca delante para interceptarme el paso. Sé que podría atravesarla sin problema, pero no me apetece tocarla. No quiero arriesgarme a que se me pegue algo de su amargura. 

—¿Y qué tal llevas lo de descubrir a tu asesino? —me pregunta burlona. 

—Muy bien. La lista de sospechosos se va reduciendo. 

Le mantengo la mirada para demostrarle que no miento. Después de todo, he conseguido eliminar a Quentin y a Mae, así que es verdad que la he reducido algo. Ella enarca una ceja y niega con la cabeza. 

—No creo que lo vayas a conseguir. —Suelta con voz profunda y firme, como si no estuviera expresando una opinión sino una sentencia. 

—Por suerte, me importa una mierda lo que tú pienses. Si me disculpas, tengo prisa. 

Me pongo en marcha y la rodeo por la izquierda, pero ella vuelve a flotar para colocarse frente a mí. Me detengo con los brazos en jarras e intento parecer amenazante, aunque no tengo ni idea de cómo hacerle daño a un fantasma y estoy segura de que lady Violet sí que sabe cómo hacerlo. 

—No me ha parecido que tuvieras tanta prisa hace un rato, dormitando al sol con esa gata endemoniada en el regazo. 

—¿Es que tengo que darte explicaciones si me echo una siesta? 

—Eso no es una siesta, querida. —Su voz es tan sarcástica que casi duele—. Es parte de tu proceso de conversión en espectro. Empiezas a perderte… 

—¿Qué quieres decir con eso? 

—Seguro que te ha pasado ya alguna otra vez: te despiertas de repente en algún lugar al que no recuerdas como llegaste y te sientes adormilada, atontada… Para nosotros los fantasmas es costoso vivir a este lado del velo. La vida en este plano consume mucha energía psíquica y, cuanto más lejos estés de tu yo mortal, más te costará. 

—No lo entiendo… 

—Sí, sí que lo entiendes, pero no quieres entenderlo. Cuantos más días hayan pasado desde tu muerte, más te costará rondar por este plano. Tu energía será cada vez menor y tendrás más de esas “ausencias”, que son periodos en los que tu espíritu se desconecta para recargarse. Cada vez serán más frecuentes y más largos, hasta que llegue un momento en el que solo puedas interactuar con el mundo mortal de forma muy breve… 

—Pero tú llevas ciento cincuenta años muerta y sigues aquí dando por saco —protesto enfadada. 

—Hay ciertas circunstancias que pueden despertarnos: la llegada de una familia nueva, la muerte de alguien cercano, reformas en la casa… Los cambios nos perturban y nos activan —explica ella—. Yo ahora mismo estoy despierta porque hay dos nuevos fantasmas en la casa y eso me incomoda. 

—¿Dos nuevos fantasmas? 

—Sí, tú y esa maldita gata —dice furiosa—. Yo soy el fantasma oficial de la mansión Blackwood y quiero seguir siéndolo. 

—Pues ayúdanos —le pido—. Nosotras tampoco queremos seguir aquí y a ambas nos une haber sido asesinadas por la misma persona. Si nos ayudas a solucionarlo, podremos trascender y te dejaremos la mansión para ti sola. 

Por un segundo, tengo la esperanza de llegar al corazón de esa mujer y conseguir que nos ayude. Ella ya estaba en la mansión cuando Missy y yo fuimos asesinadas. Quizá escuchó o vio algo que nos permita resolver el crimen. Sin embargo, me mira con desprecio y niega con la cabeza. 

—No tengo por qué ayudaros. —La rabia tiñe sus palabras—. A mí no me ayudó nadie, a nadie le importó que mi alma se condenara. 

Antes de que pueda rogarle para que cambie de opinión, su figura se difumina en el aire hasta desaparecer. Me quedo sola en medio del jardín, con un millón de sentimientos luchando en mi interior. Tengo miedo de quedarme atrapada en este plano e ir perdiéndome; tengo rabia por lo injusto de mi muerte y por la negativa de lady Violet a ayudarme; siento una inmensa pena por no poder volver a ver a mi familia y a mis amigos y estoy terriblemente enfadada con Nathaniel por no haber insistido en que debía escucharle y por no haberme explicado en detalle todas las consecuencias de firmar ese maldito documento de evaluación de asuntos pendientes. 

Intento liarme a patadas con las hortensias para descargar mi frustración, pero ni eso puedo hacer. Mis pies atraviesan las flores sin hacerles nada. Tan solo consigo que se balanceen un poco adelante y atrás, como si estuvieran siendo acariciadas por una suave brisa. Lanzo un grito de frustración dirigido al cielo. No es justo lo que me está pasando. Sigo sin recordar mucho de mi vida pasada, pero estoy segura de haber sido una buena persona y de no merecerme esto. 

Escucho como se abre la puerta de servicio y veo salir a Mae y a Erin en dirección a su coche. Ya deben de ser más de las cinco de la tarde, así que he pasado horas en trance. 

Cuando las dos mujeres pasan por mi lado, el sonido de un mensaje entrante sale del bolsillo de Erin. La chica se detiene y saca su móvil. Tras leer el mensaje, eleva la mirada hacia una habitación del primer piso. En el hueco que dejan las cortinas puedo ver la figura de Felicity, que le hace señas para que suba. 

—Mamá, me he dejado la cartera dentro. 

—Hija, qué desastre —protesta Mae—. Ya te he dicho que tenemos prisa, que quiero pasar por la farmacia. 

—Serán cinco minutos. 

Sin darle tiempo a su madre a seguir protestando, Erin vuelve a entrar en la casa, conmigo pisándole los talones. Tengo muy claro que esas dos ocultan algo y creo que voy a tener la suerte de poder enterarme. Mientras subimos a toda prisa los escalones que llevan al piso superior, siento un hormigueo recorriendo todo mi cuerpo. Creo que lo voy a conseguir. Estas dos desgraciadas son las culpables de mi asesinato. Como la culpabilidad y el miedo se las están comiendo por dentro, hablarán de ello en mi presencia, revelando todos los detalles del crimen. Una vez que lo resuelva, solo tendré que buscar la manera de vengar mi muerte y podré trascender, pero antes de marcharme, buscaré a lady Violet y me reiré en su cara porque yo iré al cielo mientras ella seguirá condenada durante toda la eternidad… 

La imagen de Nathaniel negando con la cabeza con el ceño fruncido acude a mi mente. Vengarme de las culpables, reírme del desgraciado destino de lady Violet… Todas ellas se lo merecen por cómo me han tratado, pero me da que hacer esas cosas no me ayudará a ganar puntos para entrar en el cielo. Decido dejar esos pensamientos para más adelante, cuando haya escuchado los detalles de mi asesinato de los labios de Erin y Felicity. 

La doncella da un par de golpes en la puerta de una de las habitaciones. Cuando Felicity abre, la agarra de la muñeca, tira de ella para hacer que entre y me cierra la puerta en las narices. En un primer momento, me quedo paralizada, sin saber qué hacer, hasta que recuerdo que soy un fantasma y que una puerta de madera no es obstáculo para mí. Sonrío orgullosa y, al atravesar la puerta, la sonrisa se queda congelada en mi cara. 

Los labios de Erin y Felicity no están pronunciando ninguna confesión. De hecho, los labios de Erin están muy ocupados sobre los labios de Felicity y viceversa. Me quedo paralizada, contemplando cómo sus manos recorren sus cuerpos de forma frenética y cómo sus lenguas parecen luchar por llegar la primera a la campanilla de la contraria. No sé si esto me ayudará o no a resolver mi caso, pero puedo dar fe de que no me lo esperaba. 


Capítulo diecisiete

La efusiva demostración de afecto de Erin y Felicity se prolonga tanto que, a pesar de que sé que no pueden verme ni sentirme, empiezo a sentirme tan incómoda como para plantearme dejarlas a solas. Por suerte, finalmente se separan. Mientras se miran a los ojos, Felicity lleva su mano al rostro de la otra chica y la acaricia con suavidad. 

—Menos mal que has venido. No podía dejar que te marcharas enfadada. —Sonríe emocionada—. ¿Me perdonas entonces? 

—No he venido a perdonarte. He venido a pedirte que, por favor, cambies de opinión. Tenemos que decir la verdad. 

La sorpresa me hace soltar un grito de alegría. Ya está. Estoy a punto de descubrir quién me mató y no ha sido ni de lejos tan difícil como auguraban los aguafiestas de Nathaniel y lady Violet. Me acerco hasta colocarme justo al lado de las chicas, dispuesta a no perderme una sola palabra. 

—Ya sabes que no puedo —dice Felicity alejándose de ella—. No me lo pidas más, por favor. 

—Es una estupidez seguir manteniéndolo en secreto —insiste Erin—. El policía se ha llevado las grabaciones de las cámaras. Me verá saliendo de la casa a las tres de la mañana. ¿Qué le vamos a decir entonces? 

—No puedes estar segura de eso. No sabemos dónde están colocadas las cámaras y hacia dónde apuntan. A lo mejor no se te ve en las grabaciones. 

Erin bufa frustrada y cruza los brazos frente al pecho mientras niega con la cabeza. 

—No sé si eres tan testaruda como para no querer verlo o si te importa una mierda lo que pueda pasarme. —Felicity abre la boca para responder, pero Erin descruza los brazos y pone la palma de la mano frente a ella, pidiéndole tiempo para seguir hablando—. No sabemos qué partes del jardín están cubiertas por las cámaras, pero sí puedo decirte que hay una apuntando a la puerta trasera, por la que salí la noche del viernes. Se me va a ver perfectamente, pero claro, no es tu culo el que va a quedar expuesto. 

—¿Y qué quieres que digamos? —pregunta Felicity al borde del llanto. 

—La verdad: que llevamos meses juntas, que esa noche nos acostamos y nos quedamos dormidas y que, al escuchar los gritos de Quentin, nos asustamos y yo me escapé por la puerta de atrás. 

—No puedo decir eso… Ya sabes lo tradicional que es mi abuela… 

—Quizá te sorprenda, quizá lo acepte —insiste Erin. 

—Sé que no. Si me expulsa de la familia, dejaré de percibir mi asignación mensual y me borrará de la lista de herederos. Y a ti te echaría. —Niega con la cabeza, desesperada—. ¿De qué íbamos a vivir entonces? 

—Saldríamos adelante. Podríamos alquilar un pequeño apartamento y buscar un trabajo las dos… 

—¿En serio? —Felicity la mira como si acabaran de salirle dos cabezas—. Yo ya tengo un trabajo: soy influencer. Tan solo necesito tiempo hasta que arranque. Ahora no puedo permitirme perder mi asignación. 

—¿Ni siquiera aunque eso suponga que yo pueda acabar en la cárcel? 

—No acabarás en la cárcel. Si apareces en las grabaciones, le diremos a ese policía que estuvimos trabajando y que se te hizo tan tarde que decidiste no volver a tu casa y acostarte en una de las habitaciones de servicio. 

—Eso me deja sin coartada durante un montón de horas —protesta Erin—. ¿No puedes contarle la verdad al policía y decirle que te guarde el secreto de confesión? 

—No es un cura, Erin, es un policía. No hay secreto de confesión. —Después de soltar un largo suspiro, eleva la cabeza y la mira a los ojos—. No puedo ofrecerte nada más. 

Aunque una lágrima escapa de los ojos de Felicity, su negativa es firme. Erin aprieta los labios, con la mandíbula en tensión y, sin decir nada más, sale de la habitación dando un portazo. Me quedo contemplando a Felicity, que entra en modo drama queen y se arroja sobre la cama para enterrar la cabeza en los mullidos almohadones y sollozar como una histérica. 

Confieso que me siento un poco decepcionada. Pensaba que la conversación entre las dos chicas iba a resolver el caso y permitirme regresar al cielo y no ha sido así, pero intento verle la parte positiva, que la tiene. 

Felicity acaba de caerse de mi lista de sospechosos. Por lo que han dicho, estuvo acompañada en todo momento, así que no tuvo la oportunidad de envenenar el sirope de agave ni de vaciar el bote después. Además, parece que le viene muy bien la asignación mensual que le da su abuela y que no tiene ninguna prisa por acelerar la muerte de lady Harriet. 

El caso de Erin es otro cantar. A pesar de que ha intentado que Felicity confiese que estuvieron juntas para no ser sospechosa, solo hay que pensar un poco para subirla hasta lo más alto de la lista de posibles culpables. Por lo que sé, a las siete y media Quentin sirvió la cena para toda la familia y Felicity acudió, dejando a Erin sola y oculta en su habitación. Aprovechando que su madre ya se había ido y que el mayordomo estaba en el comedor sirviendo la cena, pudo escabullirse hasta la cocina y envenenar el sirope. A las tres de la mañana, tras escuchar los gritos de Quentin, pudo volver, vaciar el bote y escapar por la puerta trasera del jardín. 

Erin tuvo el medio y tuvo la oportunidad… y, lo mejor de todo, tiene un motivo: liberar a su amada del yugo de su abuela y poder sacar a la luz su amor secreto. 

Aún tengo que confirmarlo, pero creo que estoy muy cerca de la verdad. Mi lista de sospechosos queda así: 

Erin, la doncella, amante de Felicity. Con medio, móvil y oportunidad. 

Quentin, el mayordomo fiel 

Mae, la cocinera que no se entera de nada 

Felicity, la nieta influencer sin motivos para querer a su abuela muerta 

Celestine, la hija 

Malcolm, el nieto 

Dejo a Felicity llorando como una loca sobre su cama y salgo de la habitación. A pesar de que estoy casi segura de que he encontrado a la culpable, me gustaría descartar a Malcolm y a Celestine antes de llevar a cabo mi venganza. Me dirijo a buscar a alguno de los dos cuando una voz a mi espalda me sorprende: 

—¿Cómo lo llevas? 

Me giro para encontrarme con Nathaniel. Me sorprende verle vestido con unos vaqueros y una camiseta blanca… Y también me sorprende lo bien que le quedan. Él me esquiva la mirada y me da la impresión de que se sonroja. Me pregunto si se me verá tanto en la cara o si, Dios no lo quiera, él es capaz de leer mis pensamientos de alguna manera. Carraspeo y le dirijo una sonrisa nerviosa: 

—Hola, Nathaniel. ¿Hoy no vas a ningún sitio raro? 

—No, hoy creo que aprovecharé para dar un paseo por la playa. —Me mira con los ojos brillantes por la emoción—. Puede que incluso me compre un helado de triple bola. 

—Me encantaría acompañarte —digo con sinceridad. 

—Lo siento, no puedes. —Su sonrisa se borra por completo—. Ya sabes: las limitaciones de ser un espectro confinado en el lugar en el que moriste. 

—Ya, ya lo sé. —De repente, me siento muy frustrada y muy enfadada—. Hablando de eso… ¿No se te olvido comentarme que iba a tener algo así como lagunas o tiempos muertos? 

—¿Ya han empezado? —pregunta sorprendido—. Vaya, va muy rápido. ¿Cómo te has dado cuenta? 

—Me ha pasado un par de veces y lady Violet ha sido tan amable de explicarme que esos periodos serán cada vez más frecuentes, largos e impredecibles, hasta que al final me pase más tiempo perdida en la inconsciencia que en contacto con el mundo mortal. 

—Te lo ha explicado bastante bien —comenta mientras se mete las manos en los bolsillos del vaquero. 

—Lo que me pregunto es por qué no me lo explicaste mejor tú. 

—¿Habría cambiado algo? ¿Habrías renunciado a regresar si lo hubieras sabido? —Inclina la cabeza hacia un lado esperando mi respuesta, lo que le da un aspecto de cachorrito adorable. 

—Sí… No… No lo sé —admito enfadada. 

—No habría cambiado nada. Intenté advertirte de las consecuencias y no quisiste escucharme. —Levanta una mano, chasquea los dedos y un fajo de unos doscientos folios se materializa en su mano—. Toma, aquí lo tienes todo. 

—¿Y esto qué es? —digo mientras cojo los papeles. 

—Las cláusulas adicionales del Documento de Evaluación de Asuntos Pendientes. Ahí tienes todo lo que necesitas saber. —Se encoge de hombros—. Léelo entero. Así no podrás volver a echarme la bronca por no haberte proporcionado toda la información. 

—Para lo que me va a servir ahora… Ya he firmado. No puedo echarme atrás. 

—Quizá sí. 

Nathaniel recorre el espacio que nos separa y se coloca justo frente a mí, a una distancia tan escasa como para ponerme nerviosa. Tengo que levantar la cabeza para mirarle y me encuentro con esos ojos de un azul tan intenso que podría usarse como fondo para un anuncio publicitario del cielo. Quizá lo sea… 

—No entiendo. ¿Qué quieres decir? 

—Que quizá pueda interceder por ti y hacer que se revoque tu solicitud y que puedas regresar al cielo. Tengo algunas influencias ahí arriba. 

No sé si se debe al influjo de sus ojos o a su preocupación genuina por mí, pero, durante unos segundos, estoy tentada de aceptar. Es posible que Wilson resuelva por sí solo el caso y que me proporcione la justicia que estoy buscando sin necesidad de que yo arriesgue mi alma inmortal. Y, además, Nathaniel ya me ha dicho que no podré vengarme ni tomarme la justicia por mi mano. Realmente, no tiene mucho sentido que siga aquí, pero, cuando estoy a punto de aceptar, algo parece romperse en mi interior. 

No puedo marcharme, no puedo rendirme. No puedo confiar en que Wilson lo descubra, regresar al cielo y olvidarme de todo. Quien quiera que me haya matado, debe pagar por ello y sé que mi espíritu no conseguirá descansar hasta que me asegure de ello. Miro apenada a Nathaniel y niego con la cabeza. 

—Lo siento, no puedo. Además, estoy muy cerca de descubrir al culpable. 

—¿Estás segura? —pregunta enarcando una ceja. 

—Sí, creo que ha sido Erin, la doncella. Estuvo en la casa la noche del asesinato, pudo acceder a la cocina cuando no había nadie más para poner el veneno y tiene motivos para desear la muerte de lady Harriet. Tengo que encontrar la manera de poner al inspector Wilson tras su pista para que la detenga y habré acabado aquí. 

—Bueno… Yo no puedo decir nada, pero creo que deberías darle un par de vueltas a eso y buscar más pistas… 

Esquiva mi mirada y se muerde el labio inferior. No me lo puedo creer. ¡Él lo sabe! ¿Cómo no lo he pensado antes? Se supone que allí arriba lo ven todo para poder juzgar nuestras acciones. 

—Tú lo sabes —le acuso—. Sabes quién me mató. 

—¿Yo? ¿Yo qué voy a saber? —Finge una expresión de desconcierto que le queda fatal. 

—Lo que no sabes es mentir. Los ángeles sois omniscientes. 

—No, no te equivoques. El que es omnisciente es Dios. 

—Pero tú sabes quién me mató. —Le golpeo el pecho con el dedo índice a cada palabra. 

—Creo que estoy oyendo al camión de los helados… 

—Nathaniel, no te atrevas… —El siguiente golpe de mi dedo solo encuentra vacío—… a desaparecer. 

Bufo enfadada y arrojo el fajo de papeles que aún mantenía en mi otra mano. Se desparraman por todo el pasillo. Al mirarlos, me planteo que, en realidad, nadie más puede verlos, que para la gente del mundo mortal, el pasillo continúa vacío y ordenado. Podría convertir este pasillo o la casa entera en un estercolero, pero solo lo sería para mí. Eso me hace darme cuenta de que vivo en un plano paralelo separado por completo del mundo mortal, de que estoy sola a este lado del velo y que quizá debería haber aceptado la oferta de Nathaniel. 

Niego con la cabeza y empiezo a recoger los papeles. Aunque están desordenados, voy mirándolos un poco por encima mientras los recojo hasta encontrar la primera página: 

ACUERDO DE TRANSCENDENCIA TEMPORAL

ESTE ACUERDO, en adelante denominado "ACUERDO", se celebra en la fecha de la última firma entre el espíritu desencarnado, en adelante denominado "EL FANTASMA", y la entidad celestial, en adelante denominada "EL CIELO".

PREÁMBULO

DONDE, EL FANTASMA ha expresado su deseo de regresar temporalmente a la Tierra para resolver asuntos pendientes; y

DONDE, EL CIELO ha considerado y aceptado la solicitud de EL FANTASMA, sujeto a las condiciones establecidas en este ACUERDO;

POR LO TANTO, las partes acuerdan lo siguiente:

1. **PERMISO DE TRANSCENDENCIA**: EL CIELO por la presente otorga a EL FANTASMA el derecho a regresar temporalmente a la Tierra para resolver asuntos pendientes, sujeto a las condiciones establecidas en este ACUERDO.

2. **DURACIÓN Y CONDICIONES DE LA TRANSCENDENCIA**: Una vez que EL FANTASMA regrese a la Tierra, no podrá regresar a EL CIELO hasta que haya resuelto completamente sus asuntos pendientes. EL FANTASMA entiende y acepta que, si no resuelve sus asuntos pendientes de manera oportuna, corre el riesgo de que su espíritu se pervierta y quede atrapado en la Tierra para siempre.

3. **CONDICIONES DE LA TRANSCENDENCIA**: EL FANTASMA se compromete a no causar daño físico, emocional o espiritual a ninguna entidad viviente durante su estancia temporal en la Tierra. EL FANTASMA también se compromete a actuar de manera ética y moral durante su estancia en la Tierra.

4. **RESTRICCIONES DE INTERACCIÓN Y MOVIMIENTO**: EL FANTASMA no debe revelar su identidad espiritual a ninguna entidad viviente, a menos que sea absolutamente necesario para la resolución de sus asuntos pendientes. Además, EL FANTASMA no podrá salir del espacio físico en el que tenga sus asuntos pendientes.

Parece que toda la información importante estaba en esta primera página, pero ni siquiera me digné a echarle un ojo antes de firmar. Niego con la cabeza, resignada. Nathaniel tiene razón. Me habría dado igual leerla o no y habría ignorado cualquier advertencia que él hubiera podido hacerme. De hecho, sigo creyendo que he tomado la decisión correcta. Me quedaré aquí, resolveré mi asesinato y conseguiré de alguna manera que se me haga justicia. Solo entonces podré encontrar la paz y trascender. 

Acabo de recoger todos los papeles y me dirijo con ellos al salón de té. El lugar está tranquilo y silencioso y el sol de la última hora de la tarde atraviesa los ventanales tiñendo la estancia con tonos dorados. Me siento en un coqueto sofá de terciopelo damasquinado y me dispongo a leer el acuerdo por completo para estar segura de que no voy a tener más sorpresas. Me concentro tanto, que, al sentir un peso cayendo sobre mi regazo, me asusto y estoy a punto de volver a dejar caer todos los papeles. Missy acaba de saltar sobre mis piernas y, tras dar un par de vueltas sobre sí misma, encuentra postura y se duerme. 

La miro con cariño. Ella es mi otra razón para seguir luchando. Tenemos el mismo asunto pendiente y ella no podrá encontrar la paz si yo no la ayudo. Le hago un mimo entre las orejas, sorprendiéndome de nuevo por la suavidad de su pelo, y continúo leyendo. 


Capítulo dieciocho

Recobro la conciencia en el comedor, sin saber cómo he llegado hasta aquí. La familia Blackwood está sentada alrededor de la mesa mientras Quentin les sirve tarta de manzana con helado, así que la cena ya está terminando. Creo que he estado casi tres horas inconsciente. Tengo que ir llevando la cuenta para saber si los periodos en blanco se van alargando y preguntarle a Nathaniel, la próxima vez que le vea, cómo de rápido cree que se me está yendo la cabeza. No me ha gustado nada su expresión de asombro cuando le he contado que ya había empezado a tener lagunas. 

La familia come en silencio. Lo único que se escucha en el comedor es el tintineo de los cubiertos contra los platos de porcelana. Les voy mirando mientras paseo alrededor de la mesa, preguntándome a qué sospechoso investigar a continuación. La verdad es que me apetecería saber qué está haciendo Erin, seguirla allá donde vaya y escuchar todas sus conversaciones, pero se ha marchado a casa con su madre, así que ahora mismo me es tan inaccesible como la superficie de Marte. Tengo que escoger entre los otros dos sospechosos que me quedan: Celestine y su hijo Malcolm. 

Veo que, al lado de Celestine hay una botella de vino tinto casi terminada. Los demás tienen sus vasos llenos de agua, así que parece que el vino ha sido solamente para ella. Teniendo en cuenta que ha empezado el día con whisky, me sorprende verla tan serena. Por su aspecto, nadie podría imaginar la cantidad de alcohol que lleva en el cuerpo. Supongo que lleva bebiendo tanto tiempo que sería capaz de tumbar a cualquier rudo marinero. 

Su hijo no tiene tan buen aspecto. Ni siquiera ha probado el postre y eso que tiene una pinta exquisita. De hecho, me han entrado ganas de llorar al darme cuenta de que nunca jamás volveré a probar la comida. Ver que él, que sí puede comerla, la desprecia de esa manera me da ganas de pegarle una colleja para que espabile. 

Supongo que está enfermo y por eso no come. Al menos, esa es la pinta que tiene. Está pálido y tiene la piel brillante por una fina capa de sudor. Además, las manos le tiemblan un poco y tiene la mirada apagada, como si tuviera fiebre. Yo ya no tengo que preocuparme, porque estoy muerta y no puedo contagiarme, pero me pregunto si el pobre chico habrá pillado Covid. 

—Quentin, ¿serías tan amable de pedirme un taxi y traerme el abrigo? —pregunta Celestine. 

—¿Esta noche también vas a salir? —Lady Harriet arquea una ceja. 

—Sí, mamá. He quedado de nuevo con la señora Atherton para cerrar los últimos flecos de la subasta benéfica de este fin de semana. Supongo que asistiréis todos. 

—Ya sabes que no me gusta mucho salir de casa, hija —protesta lady Harriet—. Y menos con lo que nos acaba de pasar. Seguro que somos el centro de los cotilleos de toda la ciudad. 

—Por esa misma razón es más importante aún que nos vean a todos en la subasta —insiste Celestine—. Debemos dar apariencia de unidad y serenidad. Después de todo, nosotros no tenemos la culpa de la desgraciada muerte de esa chica. 

—Te recuerdo que eso aún no se ha dilucidado del todo —le corta lady Harriet, hiriente—. El inspector Wilson está investigando quién fue y todos sois sospechosos. 

—Mamá, por favor… La investigación de ese hombre terminará por exculparnos a todos. —Lanza una risa sarcástica mientras niega con la cabeza—. ¿No habrás pensado ni por un solo segundo que alguno de nosotros pueda estar implicado? 

—Lo único que sé es que esa chica no se ha muerto sola. —Lady Harriet se pone en pie, agarra su bastón y les señala con él—. Y Missy tampoco. No sé quién ha sido, pero no estaré tranquila hasta que esto se resuelva. 

Quentin regresa al comedor con un elegante abrigo de paño. Celestine se levanta, vacía su copa y permite que Quentin la ayude a colocárselo sobre los hombros. 

—Su taxi llegará en cinco minutos, señora. 

—Voy a la entrada. —Se acerca a su madre y le da un beso en la mejilla—. No le des demasiadas vueltas a todo esto, mamá. Ya verás como al final tiene una explicación lógica. 

La anciana suelta una carcajada desprovista por completo de humor y contempla cómo se marcha mientras niega con la cabeza. Después, le tiende el brazo al mayordomo. 

—Explicación lógica dice… Claro, como si la gente se envenenara sola… —murmura entre dientes—. Quentin, por favor, acompáñame a mi habitación. Quiero acostarme y leer un poco. 

—¿Quiere que le lleve luego su leche dorada? 

—No, gracias. Hasta que no atrapen al culpable no pienso comer ni beber nada que no estén probando todos los demás. 

Mientras salen del comedor, pienso que las precauciones de lady Harriet serían muy adecuadas si las estuviera llevando a cabo al pie de la letra, pero que, solo en la cena que acabo de presenciar, Celestine no ha bebido agua como el resto de los comensales y Malcolm no ha probado la tarta de manzana, así que, si alguno de ellos fuera el culpable, la pobre anciana podría estar ya envenenada y pasando sus últimos minutos en la Tierra. 

Teniendo en cuenta que Celestine va a salir y que no puedo seguirla, me quedo detrás de la silla de Malcolm. A pesar de que sigue sin comer, continúa sentado, con la mirada perdida en la pared de enfrente. Felicity no le mira ni le dirige la palabra, demasiado ocupada mirando su móvil. Cuando la chica se da cuenta de que el resto de su familia ya ha dado por terminada la cena, se levanta, pone el teléfono frente a su rostro y empieza a hablar mientras se dirige a su habitación. 

—¡Holiii!!! ¿Qué tal está esta noche mi FelicityCrew? Otro día que se va, pero antes de acostarnos, todavía nos quedan un montón de cositas chulis por hacer —dice mientras sube a saltitos la escalera sin dejar de mirar el móvil—. Os voy a enseñar una rutina de limpieza para el cutis con unos productos nuevos que me han llegado y que os van a dejar carita de porcelana. ¿Os apetece? Pues preparaos porque empezamos en quince minutitos. ¡Un FelicityKiss para todos! 

Este discurso elimina por completo a Felicity de mi lista de sospechosos. Esa chica no tiene la cabeza lo bastante amueblada como para planear un asesinato y, además, está demasiado ocupada pensando en moda, belleza y followers como para ir por ahí matando gente. 


Capítulo diecinueve

Malcolm sigue quieto en su sitio, observando cómo se marcha su hermana con una expresión de asco infinito en la cara. Me da por pensar que si este chico tuviera instintos homicidas, su hermana habría sido su primera víctima. A pesar de que le tengo casi eliminado de mi lista de sospechosos, cuando se levanta de la mesa le sigo para ver qué hace. Aunque sigo teniendo muchas lagunas sobre mi vida pasada, hay cosas que recuerdo con claridad y una de ellas es que, en la profesión de detective, es mejor no dejarse llevar por las apariencias ni dar nada por sentado. Esta noche seguiré a Malcolm para ver si encuentro algo que le haga sospechoso o que le descarte por completo. 

Cuando el chico se levanta, le acompaño por las escaleras. Al llegar al primer piso, se detiene, mira en mi dirección y se frota los brazos como si quisiera quitarse de encima una sensación de frío que no comprende. No es la primera vez que se comporta así. Cada vez estoy más convencida de que, de alguna manera, Malcolm percibe mi presencia y se siente alterado e incómodo por ella. 

En lugar de seguir pasillo adelante hacia su habitación, Malcolm sigue subiendo las escaleras. Se supone que en el segundo piso, el dedicado al servicio, solo vive Quentin. Recuerdo que ahí también está la que era mi habitación, el lugar en el que morí… Los nervios se apoderan de mí. Dicen que el asesino siempre regresa a la escena del crimen. ¿Es eso lo que está haciendo Malcolm? 

El chico tampoco se interna por el pasillo que lleva a las habitaciones del segundo piso. Continúa subiendo las escaleras, conmigo detrás. No tengo ni idea de a dónde se dirige. Que yo sepa, allí arriba solo debe de estar el desván. 

Cuando termina de subir, saca una llave del bolsillo de su pantalón, una de esas llaves grandes y antiguas de metal roñoso y apagado. Abre la puerta y se cuela dentro. Paso tras él y me quedo unos segundos observando el lugar, asombrada. Es el estudio de Malcolm, el lugar en el que pinta. Al verlo, recuerdo que le hablo de él al inspector Wilson. 

Malcolm se sienta en una desvencijada silla de madera y se queda quieto contemplando el cuadro en el que está trabajando. Me coloco a su lado y no puedo hacer otra cosa que admirarlo. Confieso que no entiendo mucho de arte moderno. Para mí el arte abstracto suele ser solo una combinación aleatoria de colores con un título rimbombante. Sin embargo, la obra de Malcolm me conmueve, toca dentro de mí fibras que no sabía ni que existían. 

Sus cuadros, repartidos por todo el estudio, son oscuros, profundos, terriblemente tristes… Parecen hablar de soledad, de muerte, de locura… Creo que comprendo por qué Malcolm no ha vendido ni un solo cuadro en su vida. Nadie querría colgar en su salón algo que interpela de forma tan directa al centro de sus miedos. 

Le miro con otros ojos. Ya no me parece un crío indolente que vive de la fortuna familiar sin dar palo al agua. Hay una sensibilidad especial en él y quizá esa sensibilidad es la que le permite notar mi presencia. 

Se levanta, coge su pincel y la paleta y se acerca al cuadro que está sin terminar. Da una pincelada aquí y otra allá, pero noto que no está cómodo, que el arte no fluye. Cada dos por tres, se detiene y mira por encima de su hombro, la mayoría de las veces en mi dirección. Siente que no está solo y eso le incomoda, le pone nervioso… ¿O quizá es el responsable de mi muerte y lo que siente es culpa y miedo de que mi espíritu esté a su lado para pedirle cuentas? 

Durante unos segundos, se me ocurre que debería buscar la manera de demostrarle que soy más que una sensación, que estoy con él en la habitación observando cada uno de sus movimientos. Su reacción podría ayudarme a saber si ha tenido algo que ver con mi muerte. Por desgracia, recuerdo una de las cláusulas del puñetero acuerdo que firmé con el cielo. Creo que era la cuarta y que decía algo sobre la prohibición de revelar mi identidad espiritual a no ser que sea absolutamente necesario para resolver mis asuntos pendientes. No puedo interaccionar con Malcolm sin tener al menos una duda razonable de que pueda ser el culpable y, en estos momentos, no tengo nada. 

Tampoco parece que sea necesario que yo haga algo para que el chico se desquicie. Sigue intentando trabajar en su cuadro, pero cada vez parece más nervioso. Mira todo el rato por encima del hombro, gira sobre sí mismo para revisar la estancia… Su rostro vuelve a estar cubierto de sudor, como si tuviera unas décimas de fiebre, y las manos le tiemblan. Cuando ya no puede más, deja el pincel y la paleta, se acerca a una pared para tener la espalda cubierta y examina la habitación de lado a lado. Al final, se queda mirando justo hacia el lugar en el que estoy, demostrándome sin lugar a dudas que me siente aunque no pueda verme. 

—¿Hay alguien ahí? —pregunta al borde del ataque de pánico. 

No me muevo. Además de tener prohibido relacionarme con él, no quiero que pierda los nervios. Sigue escrutando la habitación con la respiración alterada y el cuerpo tembloroso, pero, poco a poco, parece recuperar un poco el control. Cruza el desván hasta sentarse frente a un escritorio abarrotado de tarros con pinceles y botes de pintura y abre un pequeño cajón, del que saca una cuchara, un mechero y una goma. A pesar de que me da miedo alterarle más, me acerco con cautela a él para ver qué está haciendo. Cuando extrae del cajón una jeringuilla y una bolsita con un polvo de color blanco sucio, entiendo muchas cosas. Sus temblores y esa capa de sudor que cubre su cuerpo no están causados por ninguna enfermedad. Es el síndrome de abstinencia de la heroína. 

Temo que me he acercado demasiado a él, porque, de repente, se levanta de la silla y retrocede trastabillando hacia la pared más cercana. Se queda ahí apoyado con los brazos extendidos y una mirada de terror en el rostro. Vuelve a mirar en mi dirección y susurra: 

—¿Alice? ¿Eres tú? 

Sé que está aterrado y que lo mejor sería dejarle en paz, pero no puedo. El hecho de que haya preguntado por mí, que crea que puede ser mi fantasma el que está atormentándole, es un indicio claro de que puede ser el asesino y estar torturado por la culpa. La puñetera cláusula cuarta vuelve a mi mente. Sin embargo, después de pensarlo un segundo, decido que no estoy incumpliéndola. No estoy revelándole mi identidad espiritual a nadie. Yo no tengo la culpa de que Malcolm sea tan sensible… 

A pesar de lo aterrado que está, me acerco hasta él y paso el dorso de mi mano por su mejilla. Él se estremece, como si un viento gélido acabara de acariciar su piel. Mira en mi dirección con una expresión de terror absoluto en el rostro. Me da miedo haberme pasado y que se muera de un ataque delante de mis ojos. 

—¿Por qué me atormentas? —pregunta con el hilo de voz que le queda—. Yo no he tenido nada que ver con tu muerte. ¡Déjame en paz! 

Juro que me da mucha pena y que no quiero que sufra ningún daño, sobre todo porque creo recordar que había alguna otra cláusula que prohibía infligir daño físico o psicológico a cualquier ser vivo, pero siento que tengo que presionarle un poco más. Me acercó hasta quedar a una pulgada de su oído y susurro su nombre: 

—Maaalcooolm… 

Funciona demasiado bien. Se va desplomando apoyado en la pared, hasta quedar en el suelo en posición fetal, como si tratara de protegerse. Se ha cubierto la cara con las manos y solloza desesperado. 

—No sé quién ha sido, no puedo ayudarte. ¡Déjame en paz! Te lo ruego… 

Me alejo unos pasos mientras le contemplo apenada. A lo mejor me he pasado con el chaval. La verdad es que me siento muy culpable. Sabía que era un chico extremadamente sensible y, aún así, he jugado con su cordura. Me separo de él, caminando hacia atrás hasta la esquina más lejana de la habitación, y le dejo llorar tranquilo. 

Poco a poco, el llanto se va calmando. Un par de minutos después, se sienta en el suelo y vuelve a mirar a todos lados. Intento mantenerme muy quieta y no hacer nada que pueda alterarle. Parece que funciona, que, de alguna manera, puedo ocultar mi energía psíquica y dejar de hacerle daño. 

Cuando se convence de que me he ido, se levanta de un salto y regresa al escritorio. A pesar de que las manos le siguen temblando, consigue prepararse la dosis con la destreza que dan años de práctica. Miro hacia otro lado mientras ata la goma alrededor de su brazo y se inyecta la droga. Hay espectáculos que continúan siendo desagradables incluso estando muerta y ver como ese joven tan lleno de talento desperdicia así su vida es uno de ellos. 

La droga le hace efecto en cuestión de segundos. Su rostro deja de estar crispado para reflejar una sensación de éxtasis, de paz absoluta… Recorre el estudio con paso tambaleante hasta derrumbarse sobre un maltrecho sofá y se queda ahí, mirando al techo con una expresión que raya el trance místico. 

Creo que ya sé dónde estaba Malcolm la noche de mi asesinato, por qué no escuchó los gritos de Quentin y por qué no se encontraba en su cama cuando el mayordomo fue a buscarle para pedir ayuda. Es aquí, en este triste desván, donde su cuerpo pasa las noches mientras su mente se pierde en dimensiones desconocidas. 

Y creo que puedo tacharle definitivamente de mi lista de sospechosos. Su abuela le paga todos los vicios y le deja tranquilo, así que no tiene ninguna razón para desear su muerte, pero la razón más importante no es esa. Ningún asesino se dirigiría al espíritu de su víctima para mentirle, para negar su culpa. Cuando Malcolm me ha dicho que él no tenía nada que ver con mi muerte, decía la verdad. 

Ningún jurado del mundo aceptaría eso como prueba, pero a mí me vale. 

Un sospechoso menos. 


Capítulo veinte

El ruido del timbre me saca del trance. Parece que he vuelto a perder varias horas y que, sin saber cómo ni por qué, acabo de despertar al lado de la puerta principal. 

Quentin aparece perfectamente ataviado con su uniforme de mayordomo, así que supongo que ya es de día. Me acerco a él y miro su reloj de pulsera. Las diez de la mañana. La familia estará a punto de bajar para el desayuno. Espero no haberme perdido nada importante durante mi ausencia. 

El mayordomo abre la puerta y se encuentra con una chica que lleva en las manos una elegante bolsa de terciopelo negro anudada con un lazo de raso rojo. 

—Buenos días, señor. ¿Es la residencia de la familia Blackwood? 

—Buenos días. Así es. 

—Vengo de la clínica VetCare para entregarles las cenizas de la pequeña Missy. —Le tiende la bolsa—. Lamentamos muchísimo su pérdida. 

—Muchísimas gracias. Le trasladaré sus condolencias a lady Blackwood —responde él cogiendo la bolsa con sumo cuidado—. ¿Tengo que pagarles algo? 

—No, no se preocupe. Lady Blackwood tenía domiciliadas las facturas de Missy, así que les pasaremos el cargo por el banco. Tiene la factura dentro de la bolsa. Que pasen un buen día. 

La chica se marcha y Quentin cierra la puerta. Durante unos segundos, se queda quieto, mirando la bolsa de terciopelo como si no supiera qué hacer con ella, hasta que un grito de lady Harriet le saca de su estupefacción. Se dirige hacia las escaleras, donde la anciana está esperándole apoyada en su bastón. 

—¿Quién era, Quentin? —pregunta ansiosa—. ¿Es el inspector? ¿Trae noticias de la investigación? 

—No, señora, lo lamento —responde él—. Era una de las empleadas de la clínica VetCare. Han traído las cenizas de su gata. ¿Qué quiere que haga con ellas? 

La mujer se lleva las manos a las sienes y se las masajea, como si quisiera alejar un incipiente dolor de cabeza. Quentin se mantiene a su lado, erguido, sosteniendo la bolsa de terciopelo en las manos como si llevara una reliquia sagrada. 

—He dormido fatal. No puedo pensar bien —se queja—. Llévalas al invernadero y déjalas en algún sitio… Bajo uno de los rosales blancos. Y encarga alguna placa con su nombre… Luego tráeme un calmante y el desayuno. 

Mientras Quentin se marcha a cumplir sus órdenes, yo sigo a lady Harriet hacia el comedor. Cuando entramos, Celestine y Felicity ya están sentadas a la mesa sirviéndose el desayuno sin esperar a los demás. Durante unos segundos, contemplo la jarra de zumo de naranja recién exprimido, la fruta y los dulces y vuelvo a sentirme tan frustrada... No siento hambre, sé que ya no puedo sentirla, pero mataría por volver a saborear el frescor de un vaso de zumo, por morder una de esas fresas, tan rojas y brillantes que parecen de mentira, por llenarme la boca con la dulzura untuosa de la nata de los pasteles. 

Lady Harriet saluda y se sienta en la cabecera de la mesa. Después, sin probar bocado, coge uno de los periódicos colocados en una esquina y empieza a repasar las noticias del día. 

—¿Quieres que te sirva un café, mamá? —ofrece Celestine, levantándose para coger la cafetera y acercarse a la taza de lady Harriet. 

—No, no, gracias. —La anciana tapa la taza con la mano, arriesgándose a que su hija se la abrase con el café caliente, para evitar que se lo sirva—. Estoy bien así. No quiero nada. 

Celestine frunce el ceño, pero cruza la mirada con su hija, se encoge de hombros y vuelve a sentarse. En ese momento, llega Quentin, llevando en una pequeña bandeja de plata el calmante que Lady Harriet le ha pedido y un botellín de agua. La mujer comprueba que el precinto está intacto y, tras abrirlo, se toma la pastilla. 

—¿Quiere desayunar algo, señora? —pregunta Quentin. 

—Tan solo un vaso de leche caliente. Abre una botella nueva solo para mí que no haya sido manipulada por nadie y calienta un poco, por favor. 

El mayordomo asiente impasible a sus órdenes y sale del comedor. Celestine suelta un bufido de indignación y arroja su servilleta sobre la mesa. 

—Mamá, por el amor de Dios… ¿Todavía sigues con eso? 

—Y seguiré hasta que el culpable esté entre rejas —contesta lady Harriet enfadada. 

—No puedo creer que no te fíes de tu propia familia. —Celestine se pone en pie y estampa ambas manos sobre el mantel, furiosa—. Y mucho menos que confíes más en tu mayordomo que en tu hija y tus nietos. 

—Quentin lleva sirviéndome fielmente cuarenta y cinco años —refunfuña la anciana. 

—¡Y yo llevo siendo tu hija cuarenta y siete! —Se acerca a su madre, se coloca en cuclillas a su lado y baja la voz para hablarle con dulzura—. Mamá, no puedes seguir así. Casi no comes ni bebes y estás en un estado de nervios que es perjudicial para tu salud. Quizá deberíamos visitar a algún especialista. 

—¡Yo no estoy loca! —grita la mujer, furiosa. 

—¡Estás paranoica, mamá! 

—No es paranoia si de verdad te persiguen[v]. —Lady Harriet clava sus fríos ojos azules en el rostro preocupado de su hija—. Ha habido dos envenenamientos en esta casa, Celestine, dos víctimas de un asesino del que seguimos sin conocer la identidad. Lo normal es estar preocupado y tomar precauciones. Comer y beber sin miedo a nada, como estáis haciendo ahora mismo, os señala como culpables. 

—Mamá, por favor… 

Celestine se levanta, regresa a su asiento y vuelve a su desayuno decidida a no protestar más. Me quedo observando cómo comen mientras pienso que la lógica de la anciana es impecable y que yo también tendría cuidado con qué comer en esta casa. De hecho, por lo que sé, incluso cambié el edulcorante que tomaba para evitar el peligro de ser envenenada. Es irónico que fuese justo esa decisión la que me acabó causando la muerte. 

Malcolm aparece en el comedor. Va sin peinar y lleva la misma ropa de la noche anterior, pero nadie le dice nada. Parece que ese tipo de comportamiento es habitual en él. Se sienta a la mesa murmurando entre dientes un “Buenos días” y se sirve un café solo. 

Quentin llega con la taza de leche caliente que ha pedido lady Harriet, lo que provoca un nuevo bufido exasperado de su hija. Justo en ese momento, vuelve a sonar el timbre de la puerta. Parece que vamos a tener una mañana movidita. 

Sigo a Quentin hasta la entrada y me quedo a su lado para ver quién nos visita. El inspector Wilson aparece en la entrada. Se está limpiando los zapatos de forma concienzuda en el felpudo, como si le preocupara manchar el elegante pasillo de los Blackwood. 

—Buenos días, Quentin —saluda. 

—Buenos días, inspector Wilson. ¿En qué puedo ayudarle? 

—¿Está la familia? 

—Por supuesto, señor —contesta el mayordomo—. En estos momentos, están desayunando todos juntos en el comedor. ¿Quiere que le anuncie? 

Wilson asiente y Quentin le hace un gesto para que pase y espere en el recibidor, pero el inspector finge no haberle entendido y le sigue hasta el comedor. Cuando entra, justo detrás del mayordomo, las conversaciones cesan y todas las miradas se fijan en él. 

—Buenos días. Lamento molestarles tan temprano, pero tengo asuntos importantes que tratar con ustedes —se excusa el inspector. 

—¿Han descubierto algo? ¿Saben ya quién es el culpable? —pregunta lady Harriet. 

—Lamento decirle que de momento no, pero creo que estamos cerca. —El inspector le dirige una sonrisa de disculpa—. He venido porque hemos estado revisando las grabaciones de las cámaras de seguridad y hemos encontrado que esa noche hubo algunos movimientos sospechosos. 

—¿Movimientos sospechosos? ¿De quién? —interroga la anciana. 

—De algunos ocupantes de la casa… Me gustaría tratarlo con ellos en privado. —Se gira hacia Celestine—. ¿Hay algún lugar en el que podamos hablar? 

Celestine carraspea, se limpia los labios con unos ligeros toques con la servilleta y, tras levantarse de su asiento, afirma con la cabeza y señala hacia la puerta del comedor. 

—Sí, podemos hablar en la biblioteca. Acompáñeme, por favor. 

Sus parientes se quedan mirando su marcha con la boca abierta. Por suerte para mí, yo no tengo que quedarme estupefacta haciendo cábalas sobre lo que va a hablarse en la otra habitación. Estar muerta tiene muchas cosas malas, como estar castigada sin desayunar para siempre, pero también tiene algunas cosas buenas y una de las mejores es que estás invitada a cualquier conversación, por mucho que sus interlocutores quieran que sea privada. 


Capítulo veintiuno

Celestine le señala al inspector una de las butacas situadas frente a la chimenea. Me cuelo antes de que cierre la puerta y me coloco tras el asiento que ha ocupado Wilson, para poder mirar las expresiones de la mujer mientras este la interroga. Ella se sitúa frente a él y sonríe. Mantiene esa elegancia y serenidad que la caracteriza, como si estuviera en una reunión social y no a punto de ser interrogada como sospechosa en un caso de asesinato. 

—¿En qué puedo ayudarle, inspector? 

—Como le he comentado a su familia, hemos inspeccionado las imágenes grabadas por las cámaras de seguridad exteriores correspondientes a la noche del viernes… 

—Y me han visto entrando a la casa sobre las tres de la mañana —le interrumpe ella. 

—Sí, eso es. ¿Podría decirme de dónde venía? 

—La verdad es que no creo que sea necesario. —Se coloca un mechón de cabello detrás de la oreja y sonríe—. El hecho de que se me vea entrando a esa hora me exculpa por completo. Yo no pude envenenar la bebida de la señorita Davenport porque no estaba en la casa. 

—Pudo envenenarla antes de salir. En las imágenes se la ve entrando por la puerta de servicio, por lo que pudo acceder a la cocina y vaciar el bote de sirope antes de que llegara la Policía. 

Ella sonríe de nuevo y niega con la cabeza. Me sorprende su tranquilidad. O es inocente o es una psicópata de manual. 

—Mi familia puede decirle que me levanté de la mesa cuando aún estaban cenando y me marché de aquí en taxi. Hasta ese momento, la cocina estuvo ocupada, primero por Mae y luego por Quentin. No tuve oportunidad de echar el veneno. 

—Según me dijo, esa noche salió porque había quedado con la señora Atherton para discutir unos puntos sobre su subasta benéfica, ¿no? 

—Sí, bueno… Eso es lo que le dije delante de mi madre, pero si me está preguntando por ello, supongo que ya ha comprobado que no es cierto. 

—Exacto. —El inspector está tan sorprendido por la actitud de Celestine que incluso ha olvidado tomar notas—. La señora Atherton es una amiga muy fiel, pero miente fatal. Trató de mantener su coartada, pero se desmoronó en cuanto la presioné un poco. De todos modos, habría resultado muy difícil explicar qué hicieron juntas hasta las tres de la mañana, hora en la que se la ve a usted entrando en la casa. ¿Con quién estuvo? 

—Como le he dicho, no creo que sea de su incumbencia, ya que esas grabaciones me exculpan… 

—Y yo ya le he dicho que no la exculpan del todo. Tenga en cuenta, además, que el hecho de haberme mentido y haber intentado que la señora Atherton la encubriera con una coartada falsa, tampoco ayuda a disipar mis dudas sobre usted. 

—Está bien. Se lo diré… —Saca su móvil, trastea con él y, antes de tendérselo al inspector, se detiene y le mira enarcando una ceja—. Supongo que todo esto es confidencial. 

—A no ser que tenga que ser utilizado contra usted en un tribunal, podemos decir que sí. 

Ella duda durante un segundo, pero, finalmente, coloca el móvil frente al rostro del inspector. En él se puede ver la foto de un joven moreno de entre veinte y treinta años posando sin camiseta. 

—¿Quién es él? —pregunta Wilson. 

—Anthony, mi cita de Tinder de la noche del viernes. 

—¿Anthony qué más? 

—No suelo preguntarles el apellido a mis ligues de una noche. —Ella se encoge de hombros—. En caso de que lo considere importante, supongo que podrá usted averiguarlo. 

—¿Tiene el teléfono de ese chico? 

Celestine duda un instante antes de rebuscar entre sus contactos y volver a pasarle el móvil al inspector para que copie el número. 

—Le agradecería que solo contactara con él en caso de resultar imprescindible —pide ella. 

—¿Y eso por qué? ¿No quiere que se moleste con usted? 

—No. Simplemente yo no voy a volver a llamarle y me gustaría que se olvidara de mí. No quiero darle ninguna excusa para que vuelva a ponerse en contacto conmigo. 

—¿La molestó de alguna manera? 

—No. Tan solo follaba mal —responde ella con voz fría. 

—Espero que no le moleste la observación, pero… ¿no es un poco joven para usted? 

Ella deja escapar una risa desprovista por completo de humor antes de dedicarle una fría mirada. 

—La verdad es que sí me molesta, pero le contestaré. Cuando entro en Tinder, solo busco carne y la quiero fresca. 

El inspector carraspea y toma notas durante unos segundos. Estoy segura de que no está apuntando nada importante. Tan solo está ganando tiempo para recomponerse. Se me escapa una sonrisa al darme cuenta de que se ha sonrojado. 

—Comprendido… —dice por fin atreviéndose a levantar los ojos de su libreta—. Entonces estuvo con ese tal Anthony hasta las tres de la mañana… 

—Sí, estuvimos tomando unas copas y después me trajo a casa en coche. Empezamos a despedirnos, la cosa se calentó y, para no acabar dando el espectáculo en el coche como dos adolescentes, le colé por una puerta trasera y nos metimos en el invernadero. De repente, vi a través de los cristales que las luces de toda la casa empezaban a encenderse y temí que hubiera pasado algo malo, así que le despaché y entré corriendo por la puerta de servicio. Y ya sabe lo que me encontré. 

—¿Y por qué no me contó eso el otro día? 

—Porque estaba mi madre delante. —Niega con la cabeza, como si le sorprendiera que el inspector necesitara que le explicase algo tan obvio—. Ella es muy tradicional y no aprobaría mi conducta. Cree que, desde que el desgraciado de mi marido se marchó, yo me he comportado como una respetuosa dama que se dedica a jugar al bridge con sus amigas y a participar en actividades benéficas. De hecho, creo que sigue esperando que Arthur regrese para pedirme perdón y que yo le acepte. 

—Sé que me ha dicho que prefiere que no hable con ese tal Anthony, pero comprenda que tengo que comprobar su coartada. 

—¿No le serviría con esto? 

Ella vuelve a trastear en su móvil y se lo tiende al inspector. Me pongo detrás de él para mirar la pantalla por encima de su hombro. Es una conversación de WhatsApp en la que se puede leer como quedaron la noche del viernes. Después de ese día, él le ha enviado varios mensajes saludando, pero ella no ha respondido nada más. 

—Aunque podría servir, prefiero hablar con él personalmente. 

—Usted decide en qué quiere gastar su tiempo. —Celestine se encoge de hombros—. ¿Necesita algo más? 

—Solo una última cosa: me ha dicho que su madre es muy tradicional y que tiene que estar ocultándole sus actividades… ¿Hasta qué punto le resulta molesta? 

En esta ocasión, Celestine se ríe de verdad. Después, niega con la cabeza y suelta un suspiro. 

—No me molesta tanto como para querer matarla, si eso es lo que sugiere. Es una mujer mayor y tiene sus manías y sus achaques, pero sé cómo manejarla. Tengo una asignación mensual que me permite llevar la vida que quiero. 

—¿Pero no preferiría heredar y poder disponer de su propio dinero sin tener que dar explicaciones? —insiste Wilson. 

—No, para nada… Si en algún momento necesito más dinero para alguna de mis “causas benéficas”, ella me lo proporciona sin hacer muchas preguntas. Voy a las fiestas que quiero, viajo por toda Europa, paso un par de semanas al año en Bali o en Maldivas… Tengo todo lo que puedo desear. Si está buscando un motivo por el que yo mataría a mi madre, no lo hay. 

—Entendido. Muchas gracias por su sinceridad. 

Celestine se levanta y le tiende la mano antes de salir de la biblioteca. Wilson se queda sentado en la butaca, tan tranquilo como si la casa fuera suya, tomando notas en su libreta, hasta que Quentin entra y le interrumpe con un suave carraspeo. 

—¿Necesita algo más el señor? 

Aunque parece una pregunta, yo lo interpreto como lo que es: una cortes invitación a marcharse. Sin embargo, el inspector no lo interpreta así. Deja de escribir, mira a Quentin y contesta con una sonrisa. 

—Pues la verdad es que le agradecería un café. Y que avise a la señorita Erin. Me gustaría mucho hablar con ella. 


Capítulo veintidós

Wilson revisa su libreta, pasando hojas adelante y atrás, hasta que un par de tímidos golpes en la puerta le hacen levantar la cabeza. Erin está en el umbral, con las manos juntas frente a su regazo y la cabeza baja. 

—Buenos días —saluda—. Quentin me ha dicho que quería hablar conmigo. 

—Sí, sí. Pasa y cierra la puerta, por favor. 

Erin obedece y se sienta frente a él. Mantiene las manos en el regazo y las retuerce con nerviosismo. Si me pidieran que le pusiera una nota de cómo de culpable parece basándome en su comportamiento no verbal, tendría un diez sin ninguna duda. 

—¿En qué puedo ayudarle? —pregunta con voz temblorosa. 

—No sé si lo sabrás, pero hemos revisado las grabaciones de las cámaras de seguridad. —Wilson la mira a los ojos—. Y apareces tú. Se te ve salir de la casa sobre las tres y diez de la mañana. 

Erin no contesta nada. Baja la cabeza y continúa retorciendo sus manos, como si estuviera tratando de borrarse unas imaginarias manchas de sangre. 

—En nuestra anterior conversación, dijiste que ese día te marchaste con tu madre sobre las cinco de la tarde. ¿No es así? 

—A lo mejor me equivoqué de día —dice con un hilo de voz. 

—El primer día me dijiste que te habías ido con tu madre a las cinco, ayer Felicity me contó que estuviste en su habitación ayudándola con sus cosas de Internet hasta las diez y tú no la contradijiste. Ahora encontramos en las cámaras que te escabulliste por la puerta de atrás a las tres de la mañana. Puede que tengas un lío con los días… O a lo mejor me estás mintiendo. —Wilson se inclina hacia delante en su asiento para estar más cerca de ella—. Sinceramente, creo que esa es la opción más probable. Lo que quiero que me expliques es por qué. 

Erin levanta la cabeza y cruza su mirada, cargada de lágrimas a punto de rebosar, con la del inspector. Sus ojos reflejan duda y miedo… Mucho miedo. 

—Lo siento, pero no puedo decírselo —se disculpa. 

—Sí, sí que puedes, porque, si no lo haces, voy a tener que llevarte detenida —responde el inspector con voz calmada y suave, como si estuviera hablando con una niña. 

Erin solloza y, tras sacar un pañuelo de papel del bolsillo de su uniforme, se seca los ojos y se suena la nariz. Wilson espera paciente y le da un par de palmaditas de ánimo en la rodilla. 

—Si lady Harriet se entera de esto, me despedirá. —Se queda callada un par de segundos y, de repente, su llanto arrecia—. Y Felicity no volverá a hablarme nunca. 

—Vamos, vamos, no pasa nada… —la consuela él—. Si lo que has hecho no tiene nada que ver con mi investigación, te doy mi palabra de que ni lady Harriet ni la señorita Felicity se enterarán nunca. ¿Dónde estuviste la noche del viernes? 

Erin vuelve a enjugarse las lágrimas, mira hacia atrás como si quisiera asegurarse de que la puerta está bien cerrada y, tras tomar aire, se inclina hacia delante y empieza a hablar en susurros: 

—Pasé toda la tarde en la habitación de la señorita Felicity. Estuve ayudándola a peinarse, vestirse y maquillarse para unas publicaciones que quería preparar para sus redes sociales. También la ayudé a sacarse fotos y a grabar unos vídeos… 

—¿Hasta las tres de la mañana? —pregunta Wilson, escéptico. 

—No, bueno… Hasta la hora en la que nos fuimos a la cama… 

Erin ha enrojecido. Se queda muda, mirando a los ojos del inspector, dándole tiempo para que procese la información. Él la mira sin decir nada hasta que, de repente, sus ojos y su boca se abren en una expresión de asombro. 

—¿Entonces Felicity y tú sois amantes? 

—Amantes, novias… No sabría definirlo bien. Llevamos juntas casi tres meses. —Erin agarra la mano del inspector y se la aprieta con desesperación—. Lady Harriet no puede enterarse de nada de esto. Felicity cree que no aceptaría nuestra relación y que la echaría de la familia… y a mí me despedirían de inmediato. 

Suelta al inspector, se cubre el rostro con las manos y empieza a sollozar desesperada. Wilson la mira durante unos segundos sin decir nada, esperando a que amaine el berrinche. Cuando los sollozos de Erin remiten, él vuelve a preguntar. 

—¿Sueles quedarte a dormir en la habitación de Felicity? 

—No, es demasiado arriesgado. Sin embargo, esa noche se nos hizo muy tarde. Todo el mundo estaba dormido ya y pensamos que nadie iba a enterarse. —Erin se detiene para volver a sonarse la nariz—. Creímos que sería menos arriesgado que yo me levantara pronto a la mañana siguiente y bajara a la cocina a la hora a la que llega mi madre en lugar de andar por la casa a oscuras a esas horas de la noche… Pero de repente todo se complicó. 

—¿A qué te refieres? 

—Nos despertaron los gritos de Quentin pidiendo ayuda. Felicity me dijo que me quedara escondida en la habitación y subió corriendo a ver qué sucedía. —Se saca el móvil del bolsillo y, tras buscar durante unos segundos, se lo enseña al inspector—. Me mandó este mensaje. 

Wilson coge el móvil y yo me acerco a él para volver a leer por encima de su hombro. Me sorprendo por lo rápido que me he acostumbrado a que la gente no perciba mi presencia. Me facilita mucho el trabajo, pero es muy triste al mismo tiempo. Decido dejar la autocompasión para más adelante y centrarme en el mensaje. 

“La asistenta de mi abuela está muerta. No sé qué ha podido pasar. Va a venir la Policía. Sal por la puerta de atrás”. 

Erin espera a que el inspector lea el mensaje y le devuelva el móvil. Lo recoge con manos temblorosas, se lo guarda en el bolsillo y vuelve a lloriquear. 

—Eso es lo que pasó, se lo juro. Yo no quería mentirle, pero Felicity tiene mucho miedo de que su abuela se entere de lo nuestro y me hizo prometer que no le diría nada… 

—No te preocupes —la consuela Wilson—. Ninguna de las dos se enterará de nada de lo que hemos hablado. Puedes irte. 

Erin le dedica una sonrisa de agradecimiento, se levanta con prisa y sale de la biblioteca. Tras la puerta, está Quentin, que ha esperado erguido como un palo a que terminase la reunión. Cuando la chica se marcha, entra en la estancia y se sitúa frente al inspector. 

—¿Quiere que avise a alguien más, señor? 

Wilson se levanta con esfuerzo y le da un par de palmaditas en el pecho. Después, niega con la cabeza y se dirige a la puerta de la biblioteca. 

—Por hoy hemos acabado, Quentin. Tengo mucho en lo que pensar. 

Los dos hombres salen de la habitación y me dejan sola. Me acerco al ventanal y dejo vagar mi mirada por el jardín mientras las ideas giran en mi cabeza a velocidad vertiginosa. 

Celestine me ha convencido. Me parece una mujer vacía y fría, pero brutalmente sincera. Creo que ha dicho la verdad cuando ha respondido que no necesita para nada que su madre muera. 

Por el contrario, Erin no me ha parecido creíble, a pesar de sus sollozos y lagrimeos. Quizá el inspector no se haya dado cuenta, pero yo sé que hay una hora en la que estuvo sola en la habitación de Felicity, mientras toda la familia estaba cenando en el comedor. Una hora en la que pudo moverse a sus anchas por la casa, bajar hasta la cocina y poner el veneno en el sirope. Y también sé que, al salir de casa después de mi muerte, volvió a pasar por la cocina y pudo vaciar el bote. 

Para mí, sigue encabezando la lista de sospechosos: 

Erin, la doncella, amante de Felicity. Con medio, móvil y oportunidad. 

Quentin, el mayordomo fiel 

Mae, la cocinera que no se entera de nada 

Felicity, la nieta influencer y cabeza hueca 

Celestine, la hija alcohólica y adicta al sexo con jovenzuelos 

Malcolm, el nieto artista heroinómano con una sensibilidad especial hacia los espíritus 

De hecho, no solo está la primera, sino que acaba de convertirse en mi única sospechosa. Creo que he conseguido resolver mi asesinato. 


Capítulo veintitrés

No sé qué demonios ha pasado, pero he vuelto a quedarme en blanco. Recuerdo que estaba emocionadísima por mi descubrimiento y que iba a empezar a planear mi venganza… y después, nada. Estoy desorientada en medio del jardín, sin saber cómo he llegado hasta aquí ni cuánto tiempo he pasado desconectada. La luz del cielo es muy débil y tiene esa palidez dorada que suele preceder al atardecer. He perdido casi un día entero… suponiendo que siga estando en el mismo día. Esto me asusta cada vez más. Tengo que darme prisa. 

Ahora que sé quién me mató, puedo pasar al siguiente punto: ¿qué hacer con esa información? Tengo dos opciones: buscar justicia o buscar venganza. Para buscar justicia, tendría que esperar a que Wilson reúna las suficientes pruebas contra Erin, pero me da la impresión de que él se ha dejado convencer por sus sollozos, su cara de niña buena y su historia de amor imposible y que quizá la haya eliminado de su lista de sospechosos, así que me parece que esa no es una opción viable para mí. Al menos, no es una opción lo bastante rápida para el tiempo que me queda. 

Solo me queda la segunda opción: la venganza. 

El problema es que no tengo ni idea de cómo vengarme. Si tenemos en cuenta que mis interacciones con el mundo mortal son muy limitadas, no veo de qué manera podría hacerle pagar a Erin por sus crímenes. Tiene que haber alguna forma en la que los fantasmas podamos relacionarnos con el plano de los vivos y que me permita darle unos sustos de muerte a Erin, perseguirla, acosarla y torturarla para que enloquezca o para que ella misma decida confesar y entregarse a la Policía. He leído cosas así en muchas novelas y lo he visto en un montón de pelis, pero no tengo ni idea de cómo se hace. 

Parece claro que necesito el asesoramiento de un fantasma con más experiencia que yo y, por suerte, conozco a uno en esta misma mansión: lady Violet. 

Supongo que estará en algún sitio dentro de la casa, pero, ya que estoy fuera, decido probar suerte. Recorro el invernadero, la casa de la piscina, los serpenteantes caminos del jardín delantero, los parterres de flores del coqueto jardín trasero, el huerto situado en la esquina más alejada, con su pozo y sus árboles frutales… Voy llamándola en susurros hasta que me doy cuenta de que nadie más que ella puede oírme, así que me dedico a gritar su nombre con la energía y el chorro de voz de una vendedora ambulante de pescado. 

La veo salir de una glorieta cubierta de enredaderas y flores y me quedo asombrada observando cómo se desliza. Flota a un par de palmos sobre la hierba, con el vuelo de su elegante vestido de gasa difuminándose poco a poco hasta acabar desapareciendo. Se la ve tan elegante, tan sutil y etérea… Incluso su cabello entreverado con hilos de plata y su rostro de expresión adusta y seca le hacen parecer poderosa. Aunque yo también soy un fantasma, confieso que su aparición me asusta y me encuentro planteándome que, de mayor, quiero ser como ella. 

Llega hasta mí y se queda parada, flotando, mirándome desde lo alto como si yo fuera un insecto despreciable. 

—¿Se puede saber a qué viene tanto escándalo, muchacha? Estás perturbando mi descanso eterno. 

—Necesito tu ayuda. —Junto ambas manos frente a mi pecho, como si rezara. 

—¿Y qué te hace pensar que eso me importa? Ya te dije en nuestro último encuentro que no pensaba ayudarte en nada. 

—He descubierto quién me mató y necesito que me expliques cómo puedo vengarme —suplico. 

—Ya has conseguido mucho más de lo que conseguí yo. —Sus ojos parecen iluminarse con dos brasas rojizas—. Enhorabuena. 

—No me sirve de nada saberlo si no puedo hacerle pagar —me quejo—. Estoy segura de que tú sabes lo que hay que hacer para interaccionar con el mundo mortal. 

—Por supuesto que lo sé —contesta orgullosa—. Y por supuesto que no voy a decírtelo. 

—¿Por qué? No lo entiendo. Dijiste que querías que me fuera, que eras el fantasma oficial de la mansión y no querías competencia. 

—Tú no eres competencia para mí —dice con desprecio—. Y ya te dije que no iba a ayudarte, al igual que nadie me ayudó a mí en el pasado. 

Veo que su cuerpo empieza a perder consistencia y que puedo ver los parterres de hortensias a través de su pecho. No puede marcharse. Tengo que hacer algo para convencerla de que me ayude. Si no lo consigo, todo lo que he hecho habrá sido inútil. Habré perdido mi alma, mi vida inmortal en el cielo… Y todo para nada… 

—¿No hay nada que pueda hacer para que cambies de opinión? 

—Nadie me ayudó a mí, yo no voy a ayudar a nadie. 

Niega con la cabeza mientras sigue desvaneciéndose. Me lanzo hacia delante, dispuesta a agarrarla para que no escape, pero mi mano atraviesa su brazo ya casi trasparente. Me doy cuenta, sintiéndome muy estúpida, de que las dos somos incorpóreas. No puedo agarrarla, ni retenerla ni obligarla a ayudarme. 

Estoy sola en esto. Me quedo mirando el lugar en el que hasta hace un segundo estaba la figura de lady Violet, donde ya solo se puede vislumbrar una neblina con brillos nacarados, sintiéndome desvalida y perdida. 

—¿Es que nadie va a ayudarme? —pregunto desesperada. 

—¿A vengarte? —dice una voz furiosa a mis espaldas—. Desde luego que no. 


Capítulo veinticuatro

Me doy la vuelta para encontrarme de frente con Nathaniel, que me mira con el ceño fruncido y los brazos en jarras. Veo que hoy tampoco va vestido de nada raro. De hecho, sigue llevando la camiseta blanca y los vaqueros que tan bien le quedan. Finjo una sonrisa despreocupada antes de saludarle. 

—Hola, Nathaniel. ¿Esta noche tampoco vas a ningún sitio? 

—No me cambies de tema. —Me señala con el dedo índice, acusador—. ¿Qué hemos hablado acerca de vengarse? ¿Es que no te has leído el Documento de Evaluación de Asuntos Pendientes que te pasé? 

—Sí, me lo he leído y ya he visto que se supone que no puedo hacer daño a ningún mortal… ¿Pero entonces de qué me sirve descubrir a mi asesino si no puedo hacer nada con él? ¿Estoy arriesgando mi alma para nada? 

—Para nada no —contesta—. Hay gente que, simplemente con saber lo que le pasó, ya se siente en paz y puede regresar al cielo. 

—¿Cómo vas a sentirte en paz si tu asesino se ha ido de rositas? 

—Bueno, puede que comprendas por qué lo hizo y que consigas perdonarlo. Hay una cosa que se llama empatía, ¿sabes? 

—No pienso empatizar con mi asesino. Olvídalo —le corto tajante—. ¿No hay nada más que se pueda hacer? 

—Puedes intentar conseguir justicia —responde él—. He visto un inspector de Policía dando vueltas por aquí. Podrías ayudarle en su investigación para que descubra al culpable y hacer que pague por su crimen. 

—Crímenes —puntualizo—. Te recuerdo que también mató a Missy. 

—Sí, es cierto. La gata también necesita que la ayuden a hacer justicia para trascender. 

Me quedo mirándole con una ceja enarcada. Acabo de darme cuenta de algo extraño. Conoce al inspector, conoce a Missy, ha aparecido tras de mí en cuanto he empezado a buscar la manera de vengarme… Sabe demasiado para ser un ángel de vacaciones que solo se pasa por aquí de vez en cuando. 

—Oye, una cosita… ¿Me estás espiando? ¿Te pasas el día dando vueltas por aquí? 

—¿Yo? No sé de dónde sacas eso —responde azorado. 

—Los ángeles mentís fatal. De hecho, creo que ni siquiera deberíais intentarlo. ¿No es pecado? —Él se encoge de hombros para quitarle importancia—. ¿Y se puede saber por qué me estás vigilando? ¿Es que ya te has cansado de estar de vacaciones? 

—La verdad es que no debería estar por aquí. Parece como si me hubiera degradado yo mismo a ser tu ángel de la guarda. 

—¿Ser ángel de la guarda es un nivel inferior? —pregunto sorprendida. 

—Por supuesto. Supone seguir a un ser humano las veinticuatro horas del día, contemplar todo lo que hace… Los humanos vais al baño, os pasáis horas mirando el móvil o la tele, trabajáis en cosas aburridísimas… Incluso algunos os hurgáis la nariz cuando creéis que nadie os mira. ¿Te imaginas lo pesado que se hace eso? 

—Entonces, si te parece un trabajo tan desagradable, ¿por qué lo estás haciendo en tu tiempo de descanso por propia voluntad? 

—Bueno, para empezar, al estar muerta ya no tienes que realizar funciones fisiológicas desagradables… Y, además, ya te he dicho que me importas y quiero asegurarme de que puedes regresar al cielo. 

Me esquiva la mirada al decir esa última frase y hasta se sonroja un poco. Esa timidez me resulta tan adorable que incluso se me pasa un poco el enfado por estar siendo espiada veinticuatro horas al día. 

—Si tanto te importo, igual podrías ayudarme. Creo que tú sabes quién me mató. 

—No, no puedo ayudarte con eso. —Extiende las palmas de las manos como si quisiera detenerme—. Está terminantemente prohibido. 

—Tranquilo, no necesito que me digas quién ha sido. Eso ya lo he descubierto yo sola. La culpable es Erin, la doncella. 

—¿Y de dónde sacas esa idea? 

—¿Es que acaso no es cierto? 

—Por favor, Alice… No puedo decirte ni que sí ni que no. Solo te digo que deberías asegurarte de estar en lo cierto antes de hacer nada. Me gustaría saber de dónde sacas esa deducción. 

—Mientras el resto de la familia cenaba, ella estaba sola dentro de la casa. Pudo salir de la habitación de Felicity, bajar a la cocina y envenenar el sirope —explico. 

—El hecho de que pudiera hacerlo no implica que lo hiciera —dice encogiéndose de hombros. 

—¡Pero es mi única sospechosa! He eliminado a todos los demás —protesto. 

—A lo mejor no has hecho bien en eliminarlos a todos —sugiere con voz misteriosa. 

—¿Ahora te pones en plan oráculo? Odio los acertijos. 

—Mentira, te encantan. —Sonríe y me guiña un ojo—. Por eso te hiciste detective. 

—Me hice detective porque odio los acertijos. Por eso quiero resolverlos todos. —Me llevo las manos a las sienes para concentrarme y empiezo a andar arriba y abajo—. Tiene que ser Erin… Si no bajó a envenenar el sirope, ¿qué hizo durante esa hora? 

—Tampoco puedo ayudarte con eso. De hecho, con lo que te he dicho ya me la estoy jugando demasiado. 

—Por favor, necesito tu ayuda. Necesito saber si puedo descartarla… 

—Yo no puedo decirte nada, pero, por suerte, los jóvenes graban prácticamente todo lo que hacen… 

—¿Y cómo puedo mirar su móvil? No sé tocar los objetos del mundo físico y lady Violet se niega a ayudarme —me quejo. 

Nathaniel suelta un suspiro desesperado y empieza a desvanecerse ante mis ojos. Le lanzo mi mejor mirada de cachorrito desvalido, en un último intento de pedirle ayuda. 

—Simplemente no lo pienses. Tú misma te estás limitando. Hazlo sin pensar, como lo hacías antes. —Su figura es ya casi transparente—. Pero ten en cuenta que interaccionar con el mundo físico consume muchísima energía. Ten cuidado, por favor. 

Lo último que veo justo antes de que desaparezca son sus ojos azules, flotando sin nada alrededor, como en la escena del gato de Alicia en el País de las Maravillas. Ni siquiera puedo enfadarme con él porque se haya ido. Se está tomando muchas molestias con mi caso e incluso parece que podría meterse en problemas si me sigue ayudando. 

Tendré que descubrir la verdad por mí misma. Por lo que me ha dicho Nathaniel, supongo que podría descartar a Erin, pero es mi principal sospechosa. De hecho, es la única que me queda. Creo que lo mejor que puedo hacer es comprobar su móvil. Así, de paso, ejercitaré un poco mis habilidades fantasmales y, la próxima vez que me encuentre con lady Violet, le mostraré que he sido capaz de salir adelante sin necesitar su ayuda. Solo por ver su cara, merecerá la pena el esfuerzo. 


Capítulo veinticinco

Hace varias horas que Erin se ha marchado y no volverá hasta mañana, así que en estos momentos no puedo hacer nada. Busco un lugar tranquilo en el que descansar, al final del pasillo del segundo piso, me siento en el suelo y cierro los ojos. Nathaniel me ha dicho que interaccionar con el mundo físico me consumirá mucha energía, así que supongo que quedarme quieta sin hacer nada me servirá para cargarme, como si fuera un móvil. 

Siento un salto sobre mi regazo y empiezo a escuchar un suave ronroneo. No necesito ni abrir los ojos para saber que es Missy. Acaricio su lomo con movimientos lentos y me siento cada vez más relajada, hasta que el mundo a mi alrededor parece desvanecerse y desaparecer. 

Me despierto al escuchar el ruido de un motor al otro lado de las ventanas. Cuando abro los ojos, veo que Missy ya se ha ido. Supongo que se aburrió cuando dejé de acariciarla. 

Me pongo en pie de un salto y me asomo a la ventana para comprobar con satisfacción que es el coche de Mae y Erin, que ya entran a trabajar. Es hora de ponerse en marcha. 

Me escondo en una esquina de la cocina y me quedo mirando como colocan las compras. Veo que Erin lleva el móvil en el bolsillo trasero de los vaqueros pero, por muchas vueltas que le doy, no se me ocurre cómo voy a hacer para quitárselo y poder echarle un ojo. Aunque en algún momento lo saque y lo deje en algún lugar de la cocina, tampoco voy a poder mirarlo tranquila con Mae dando vueltas por aquí. 

—Erin, ve a cambiarte y empieza a hacer las habitaciones —le ordena de repente su madre. 

—Te estoy ayudando —se queja la chica. 

—Ya puedo yo, tranquila. Haz lo tuyo, que luego siempre te quejas de que no te da tiempo. 

Erin resopla y sale de la cocina. Voy tras ella, pegada a sus talones. No voy a dejar de perseguirla hasta que consiga echarle un ojo a ese teléfono. Se mete en un pequeño cuarto en el que hay un par de armarios, un banco y un espejo. Supongo que se utiliza como una especie de vestuario para el servicio. 

Nada más entrar, saca el móvil del bolsillo de su pantalón y lo desbloquea poniendo la clave: 1234. Nunca he podido entender por qué la gente decide que quiere un bloqueo con contraseña para que su móvil esté más seguro y luego le pone una contraseña tan estúpida. Contradicciones del ser humano… 

Le echa un vistazo a sus últimos mensajes y lo deja en el banco antes de empezar a desvestirse. Me acerco y me siento a su lado, sin saber qué hacer. Ella parece bastante ocupada, pero en cualquier momento, puede volverse y descubrirme toqueteando su teléfono. Me digo a mí misma que debería intentar ser discreta y esperar a una oportunidad mejor. Sin embargo, sé que Erin, al igual que el noventa por ciento de la población mundial, no se separará de su móvil en ningún momento. Necesito revisar si hay alguna foto o vídeo de la noche del viernes que confirme o desmienta su culpabilidad. Tengo que hacerlo ya. 

Por suerte, el móvil no ha estado tanto tiempo inactivo como para haberse bloqueado, así que busco el icono de la galería en la pantalla principal y, sin pensarlo más, lo pulso. Tal y como me había indicado Nathaniel, funciona sin ningún problema. Parece que es cierto que, si no me lo planteo, puedo interaccionar con los objetos físicos con la misma facilidad que cuando estaba viva. 

Deslizo el dedo para retroceder en las fotos y vídeos hasta llegar a la noche del viernes. Hay un montón de vídeos, de un par de minutos de duración cada uno. Sin necesidad de reproducir ninguno, veo que en todos ellos aparece Erin, vestida y peinada de diferentes formas. Miro a la chica, que está de espaldas a mí, atándose los botones de la blusa del uniforme. Sé que, si abro cualquiera de los vídeos y tiene el sonido activado, es posible que suene y me descubra, pero decido arriesgarme. Elijo uno al azar y pulso para que se reproduzca. 

—Hola, queridísimos Eriners —saluda desde la pantalla en la que se la ve llevando un moño con un tocado horroroso, unas gafas de sol de Gucci que le quedan enormes y un abrigo de piel que no podría pagar con sus nóminas de todo el año—. Hoy os traigo un lookazo que os va a putoflipar. ¿Necesitáis ir elegantes a alguna subasta o a la inauguración de alguna exposición o algún local exclusivo? Pues hoy os voy a dar unas ideas para que seáis el centro de todas las miradas… 

Erin se da la vuelta y mira su móvil extrañada. Se acerca, para el vídeo y, tras bloquearlo, vuelve a dejarlo sobre el banco y sigue vistiéndose. Me quedo unos segundos quieta, mirando la pantalla en negro del teléfono sin saber qué hacer. Volver a encenderlo es muy arriesgado, pero con lo que he visto no me ha quedado claro si puedo descartarla como culpable. Enciendo de nuevo el teléfono, ingreso la contraseña y vuelvo a buscar los vídeos de la noche del viernes en la galería. 

Sin abrir ninguno, miro las imágenes que aparecen. No entiendo nada. En uno de los vídeos, Erin luce un traje de baño, pareo y pamela. En otro lleva un vestido de fiesta corto de color dorado y una estola de piel. En otro se la puede ver con una falda lápiz y unos tacones de infarto. ¿Qué es todo esto? Para intentar entenderlo, pulso otro de los vídeos, en los que lleva un vestido de seda color lavanda que parece de princesa. 

—Hola, mis Eriners. —Da una vuelta sobre sí misma para mostrar todo el vuelo del vestido mientras se ríe como si estuviera loca—. ¿Qué os parece este vestido? Me muero con él… ¡Es taaan ideal! 

Erin se gira de nuevo hacia el teléfono, pero no se atreve a acercarse. Está muy pálida y su cuerpo tiembla como una hoja. Da un paso hacia el teléfono y extiende la mano, pero se queda paralizada, como si temiera que algo fuera a aparecer de la nada y agarrarla. 

Parece que la he cagado. Se supone que no puedo dar muestras de mi presencia ni causar daño a ningún ser humano… Habré incumplido dos o tres de las cláusulas del acuerdo de trascendencia temporal que me pasó Nathaniel. Espero que no sean muy estrictos. Creo recordar que ponía algo como “todo esto está prohibido y esto y esto también y bla, bla, bla a menos que sea imprescindible para la resolución de los asuntos pendientes”. Yo necesitaba mirar este móvil para saber si Erin era culpable. Tendrán que comprenderlo. 

Como la pobre Erin no deja de temblar, decido parar el vídeo, salir de la galería y bloquearlo. Enseguida me doy cuenta de que no ha sido una buena idea. Erin lanza un grito ahogado y sale corriendo del vestuario. Voy tras ella mientras pienso cómo podría calmarla, pero creo que no hay nada que hacer. Entra en la cocina totalmente histérica, se lanza en brazos de su madre llorando y, entre sollozos, balbucea algo sobre una entidad fantasmal que la ha atacado. 

Decido dejar que se tranquilice sola. Yo no puedo hacer nada y sé que, con un poco de tiempo, se acabará calmando. En unos minutos, estará pensando que su móvil ha tenido algún tipo de fallo electrónico y se convencerá de que lo mejor será comprarse un modelo nuevo y olvidar el tema. A la gente le gusta buscar explicaciones racionales y aferrarse a ellas. 

Regreso al vestuario y, con la tranquilidad de estar por fin a solas, voy abriendo algunos de los vídeos. En todos ellos se ve a Erin, con diferentes trajes, peinados y maquillajes, hablando con una audiencia imaginaria. Por fin comprendo lo que estuvo haciendo durante esa hora en la que Felicity la dejó a solas en su habitación: jugar a ser ella, probarse toda la ropa, joyas y bolsos que nunca podría permitirse e imaginar por un momento que se estaba luciendo delante de millones de seguidores. 

Es triste y ridículo, pero creo que la exculpa por completo por dos razones: 

La primera es que estuvo demasiado liada como para tener tiempo de bajar a la cocina y envenenar el sirope. 

La segunda y más importante es que alguien que tiene la cabeza ocupada en jugar a los influencers no está pensando en asesinar a nadie. 

Erin no ha sido y mi lista de sospechosos queda así: 

Erin, la doncella, amante de Felicity. Demasiado ocupada en tonterías para matar a nadie 

Quentin, el mayordomo. Demasiado fiel como para asesinar a su señora 

Mae, la cocinera que no se entera de nada 

Felicity, la nieta influencer y cabeza hueca 

Celestine, la hija alcohólica y adicta al sexo con jovenzuelos sin ningún interés en que su madre muera 

Malcolm, el nieto artista heroinómano con una sensibilidad especial hacia los espíritus 


Capítulo veintiséis

No sé si se debe a haber estado manipulando objetos del mundo físico o a la depresión por haberme quedado atascada en la investigación, pero me siento al límite de mis fuerzas. No tengo ganas de seguir indagando, ni de escuchar las conversaciones de nadie, ni de buscar pistas… 

Todo lo que he hecho hasta ahora no ha servido para nada. No es que esté como al principio. Estoy muchísimo peor. He ido eliminando a todos los sospechosos uno a uno. Empiezo a temer que no conseguiré descubrir la verdad y que me quedaré atrapada en esta maldita mansión como le sucedió a lady Violet. Me doy cuenta, además, de que quizá me haya condenado a pasar la eternidad con ella. Sinceramente, creo que el infierno no puede ser peor. 

La presencia del resto de moradores de la casa me molesta. Me enervan sus voces, sus movimientos, el simple hecho de que estén vivos… No es justo. Cuanto más los miro, más me enfado. Ni siquiera parece que disfruten de ese privilegio. Malgastan su vida adormeciéndose con alcohol, con drogas, con fama… Y mientras tanto yo lo he perdido todo y ya no podré volver a sentir cosas tan sencillas y hermosas como el frescor del agua, el sabor de la comida o el abrazo de un ser querido. 

Si a todo esto le sumo que una de estas personas es la causante de mi muerte y que no soy capaz de descubrirla, mi furia se multiplica por mil. Decido que lo mejor es apartarme de ellos antes de perder el control y montar todo un espectáculo de fenómenos poltergeist. 

Creo que Malcolm solo utiliza su estudio por las noches, así que subo hasta el desván. Cuando entro y por fin estoy sola y rodeada de silencio, me quedo quieta en mitad de la estancia, disfrutando de esa sensación. La luz del sol de la mañana se cuela por las claraboyas del techo, haciendo que el polvo en suspensión dance bajo sus rayos como si fuera polvo de hadas. Me gusta este sitio, la tranquilidad que se respira y este aroma, mezcla de los botes de pintura y el polvo de años… 

Me siento en una esquina, rodeada de antiguos cachivaches que Malcolm ha debido apilar para hacer sitio para sus cosas. Hay baúles antiguos llenos de vestidos amarilleados por el tiempo, pilas de libros apolillados, un hermoso perchero de madera oscura y muchas cajas de madera llenas de antiguos documentos y libros de cuentas. Me pongo a cotillear un poco por encima, sin llegar a tocar nada. No quiero seguir “perdiendo batería” por revolver en cosas que en realidad no me interesan. 

De repente, noto que no estoy sola en el desván. Levanto la mirada y veo avanzar a Missy. A pesar de mi frustración, se me escapa una sonrisa al observar su contoneo de cadera mientras se acerca a mí. Ni Felicity ni Erin, por mucha ropa cara que se pongan, llegarán a tener nunca una centésima parte de la elegancia que tiene esta gata, del misterio y el encanto de su verde mirada. Me quedo muy quieta, esperando que ella llegue hasta mi regazo y se siente sobre él para permitirme acariciarla. Sin embargo, pasa por mi lado y, tras lanzar un maullido lastimero como si quisiera llamar mi atención, se acerca a una de las antiguas cajas y olisquea dentro. 

Me pongo de rodillas a su lado y observo el contenido de la caja. Hay varios grupos de cartas, anudadas con lazos de color negro. Uno de los fajos parece haber atraído la atención de Missy. Al observarlo con más atención, yo también me doy cuenta de que no es como los demás. Tiene algo extraño que no sabría cómo definir. Es como si “antibrillara”, como si fuera más oscuro que el resto, como si estuviera absorbiendo la luz, el color y cualquier energía positiva que estuviera cerca… Incluso me da la impresión de que me siento más y más triste cuando más tiempo lo observo. Después de mirarlo un rato, hay algo que tengo muy claro: no pienso tocar eso ni por dinero. 

Voy a levantarme para alejarme de la caja y su perniciosa influencia, pero Missy tiene otros planes. Lanza un largo maullido quejumbroso y acerca su hocico al fajo de cartas. Lo coge entre sus colmillos, pero tiene que volver a soltarlo, haciendo un gesto de dolor. Recula un par de pasos y tose sacando mucho la lengua, como hacen los gatos cuando quieren echar una bola de pelo. Lo que sale de su boca parece ceniza negra. 

—Missy, no sé qué quieres. No pienso tocar eso. 

Ella me mira con unos ojos de pupilas enormes y vuelve a lanzar un maullido que parece encerrar toda la pena del mundo. Niego con firmeza. Por muy adorable que Missy me resulte, no voy a tocar algo que claramente es dañino. 

Cuando ella ve que no le hago caso, vuelve a intentar extraer las cartas de la caja, pero de nuevo tiene que alejarse mientras expulsa partículas negras. 

—¿Quieres parar? —le pregunto preocupada—. Te vas a matar si sigues tocando eso. 

Me doy cuenta de inmediato de lo ridícula que es mi frase. No puede matarse porque ya está muerta y, además, estoy intentando discutir con un gato. Estoy segura de que, en toda la historia de la humanidad, nadie ha conseguido convencer a ningún gato para que dejara de hacer lo que estuviera haciendo y sé que yo tampoco voy a lograrlo con Missy. 

Vuelvo a mirar el fajo de cartas con aprensión. Me apetece tanto tocarlas como meter la mano en un nido de arañas, pero sé con toda certeza que si Missy continúa tratando de cogerlas, se hará daño. Me digo a mí misma que si está tan convencida de que esas cartas son importantes, debería hacerle caso. Después de todo, compartimos el mismo asunto pendiente. 

Decido no pensarlo más, las saco de la caja y, a toda velocidad, arranco el lazo que las une. Tan solo llevo un par de segundos con ellas en las manos y siento que la piel me duele. Al tacto, parecen ardientes como lava, corrosivas como el ácido, urticantes como ortigas… No voy a poder tocarlas durante mucho más tiempo. Por suerte, no están metidas en sobres así que las tiro al suelo sin ningún cuidado, sin importarme que el papel parezca frágil y quebradizo. 

Se quedan esparcidas a mi alrededor. Aunque ya no las estoy tocando, sigo sintiendo su esencia negativa, esa especie de pulsión dañina que me urge a alejarme cuanto antes. Intento resistir e ir leyendo, lo más rápido que puedo, los trozos de las cartas que han quedado al descubierto. 

“Mi amado Leonard: 

En la penumbra de mi alcoba, con la pluma temblorosa entre mis dedos, me atrevo a trazar estas palabras que mi corazón no puede contener. ¿Cómo describir el fuego que arde en mi pecho, la pasión que me consume desde que nuestros ojos se encontraron? Eres mi sol en un cielo perpetuamente nublado, mi refugio en este mundo de sombras y secretos…” 

Cuando termino de leer ese trozo de la carta, miro a Missy, como si esperara que me explique por qué estamos perdiendo el tiempo con esto. No tengo ni idea de quién es Leonard ni esta mujer que le escribe cosas tan cursis. 

Missy se limita a quedarse quieta y contemplarme, con esa mirada serena que solo saben poner los gatos, como si mis dudas no le importaran en absoluto y tan solo estuviera esperando a que siga cumpliendo sus órdenes. Fijo los ojos en otra carta, pensando que no parece quedarme más remedio. 

“No puedo evitar odiar a lady Violet, esa gélida estatua de mármol. Su mirada cortante y su lengua afilada son como dagas que amenazan con separarnos. Pero no puedo renunciar a ti, Leonard. No puedo. En cada carta que cruzamos, en cada encuentro furtivo en el jardín, siento que el abismo entre nosotros se estrecha. ¿Acaso el amor no es la fuerza más poderosa que desafía incluso las murallas más altas?” 

Todo empieza a cobrar sentido. Leonard era el esposo de lady Violet y, por lo que parece, no era demasiado fiel. A lo mejor estas cartas sí pueden resultarme de utilidad. 

“Nuestro plan, mi amado, es peligroso y desesperado. Lo haré mañana por la tarde, cuando te adentres en el bosque para cazar. Así nadie podrá relacionarte con su muerte. He estudiado los venenos, los silenciosos asesinos que la historia olvidó. En el vino de lady Violet, disolveré una gota de cicuta. Será suficiente para apagar su vida, para liberarte de sus cadenas y permitirnos amarnos sin temor. 

No puedo evitar que mi corazón lata con violencia mientras escribo estas líneas. ¿Seremos cómplices o amantes trágicos? Solo sé que mi amor por ti es más fuerte que cualquier miedo, más intenso que cualquier veneno. Que el destino nos sea propicio, Leonard, y que nuestra pasión sea eterna. 

Con amor, 

Marianne” 

La vista se me empieza a nublar y siento una opresión en el pecho, como si no pudiera respirar. No tengo miedo a morir envenenada ni a estar exponiéndome a ninguna infección o tóxico. Sé que nada de eso puede hacerme ya daño, pero esto, sea lo que sea, sí me lo está haciendo. Me froto los ojos para intentar aclarar la vista y, aunque sé que es ridículo y que no va a servir para nada, contengo la respiración. Hay una carta escrita con una letra diferente que ha llamado mi atención. Tengo que aguantar un poco más y echarle un vistazo. 

Estimado Lord Leonard: 

Le remito estas letras para informarle sobre la doncella Marianne, cuyo cuidado nos confió hace unas semanas. Tal como nos indicó, Marianne ha sido confinada en nuestras celdas, rodeada por las altas paredes de piedra de la abadía. Su mente está en un estado de agitación constante y tememos que su razón se haya perdido. En su delirio, repite una y otra vez que fue ella quien arrebató la vida de lady Violet, y que usted, Lord Leonard, era su amante cómplice. 

Dos de nuestras hermanas han sido designadas para cuidar de Marianne. Ambas han hecho voto de silencio y su devoción a la causa es inquebrantable. Velarán por ella hasta el final de sus días, asegurándose de que sus palabras no se propaguen como veneno en el aire. 

La doncella Marianne, en su locura, no comprende la gravedad de sus palabras. Pero nosotras, las guardianas de esta sagrada morada, sí lo hacemos. No permitiremos que las calumnias manchen su nombre, lord Leonard. Nuestra promesa es mantenerla a salvo, alejada de los oídos curiosos y las lenguas afiladas. 

Que la misericordia divina descienda sobre Marianne y que halle paz en su confinamiento. Rezaremos cada día para que su alma encuentre redención. 

Antes de despedirme, permítame expresar mi más sincera gratitud por su generosa donación a nuestra humilde institución. Vuestra caridad no pasará desapercibida y será utilizada para el bienestar de nuestras hermanas y los necesitados. 

Con humildad y gratitud,  

Hermana Agatha, abadesa de Santa Cecilia 

Reculo a toda prisa arrastrándome hacia atrás por el suelo sin dejar de mirar esas cartas malignas como si fueran un grupo de escorpiones dispuestos a picarme. Ahora entiendo la energía siniestra que transmiten. La perfidia de Lord Leonard, el destinatario de esa correspondencia, debe de haber quedado impregnada en esos papeles con tanta fuerza como para haber sobrevivido durante años y años. 

No necesito leer las cartas completas para entender lo que pasó: Lord Leonard sedujo a una de las doncellas de la mansión, la convenció de que lady Violet era una mujer malvada que le hacía infeliz y se interponía en su amor, la indujo a asesinarla y después la encerró para siempre al cuidado de una abadesa cuyo silencio compró con su sucio dinero. 

No es lo que necesitaba ni lo que estaba buscando, pero entre Missy y yo acabamos de resolver el asesinato de lady Violet. 


Capítulo veintisiete

—Alice, vamos despierta —dice una voz a mi oído—. Por favor, tienes que despertarte. 

Abro los ojos con dificultad y miro a mi alrededor. Vuelvo a estar en el invernadero. Parece que, por alguna razón que no entiendo, elijo regresar a este lugar cuando me encuentro triste o cansada. Es extraño. Pensaba que a los fantasmas nos gustaban los sitios oscuros, húmedos y deprimentes, todo lo contrario a este edificio acristalado y luminoso repleto de flores de colores. Supongo que se debe a mi negativa a aceptar la verdad: que me estoy convirtiendo en un espectro, que pronto me habré perdido para siempre en el espacio indefinido entre ambos planos y que mi alma se verá condenada a vagar triste y solitaria por toda la eternidad. No quiero verlo, pero es la realidad, como lo demuestra el hecho de que es de noche, lo que significa que he vuelto a perder varias horas. Otro apagón de conciencia, otro paso hacia la nada… 

—Ya te has despertado, dormilona. Menos mal. 

Aunque mi vista está un poco nublada, reconozco la voz de Nathaniel. Me esfuerzo por incorporarme y espabilarme un poco, aunque sigo muy cansada. Supongo que el contacto con las cartas de Lord Leonard terminó por arrebatarme toda la energía. 

—¿Cuánto tiempo he dormido? ¿Qué día es? 

—Tranquila, solo has perdido unas horas. —Se sienta a mi lado con la espalda apoyada contra la pared del invernadero y me sonríe—. Creo que has descubierto un montón de cosas, ¿no? 

—Sí, he descubierto que Erin es inocente y también que el marido de lady Violet fue quien planeó su muerte… —Me quedo callada y le lanzo una mirada suspicaz—. Pero tú ya sabes todo esto. De hecho, sabes todo lo que hago. 

—Claro. ¿Y qué? 

—Pues que hablar con alguien que ya sabe lo que vas a contarle no tiene mucha gracia —me quejo—. Incluso me hace sentirme un poco ridícula. 

—No te preocupes por eso. —Me guiña un ojo—. A mí me gusta escucharte. 

No tengo claro si los fantasmas podemos sonrojarnos, pero noto una ola de calor que sube por mis mejillas. Por suerte, el invernadero está a oscuras y no creo que él haya podido ver mi reacción. De todos modos, decido cambiar de tema. 

—Me he quedado sin sospechosos. —Echo la cabeza hacia atrás y clavo mi mirada en el firmamento cuajado de estrellas que se ve a través del techo acristalado antes de soltar un largo suspiro—. Se acabó. Nunca podré ir al cielo. 

—¿Por qué dices eso? 

—He ido eliminando uno a uno a todos los posibles culpables. Ya no me queda nadie. —No me atrevo a mirarle—. No sé en qué me he equivocado, pero mis “apagones” son cada vez más largos y frecuentes. No creo que me vaya a dar tiempo a empezar a investigar otra vez desde cero. 

—¿No irás a rendirte ahora? —pregunta extrañado. 

—No es rendirse. Es aceptar la realidad. —Me encojo de hombros—. Debería haberte hecho caso y haberlo dejado correr. Ahora ya es tarde. 

—No, no lo es. 

Se levanta del suelo con un ágil movimiento y me extiende la mano para ayudarme a ponerme en pie. Tira de mí con demasiada fuerza, haciendo que mi cuerpo se estampe contra el suyo. El hecho de que rodee mi cintura con su brazo mientras me mira a los ojos hace que me plantee que ha usado exactamente la fuerza que necesitaba y que me tiene donde quería tenerme. 

—No vas a rendirte. Recuerda que lo sé todo sobre ti: sé que Alice Davenport no se rinde nunca y que siempre hace lo que sea necesario para descubrir la verdad. —Se inclina un poco más hacia mí, haciendo que sus ojos se conviertan en todo mi universo y que su aroma me subyugue y me impida pensar bien—. Sabía que no ibas a aceptar entrar en el cielo sin descubrir qué te había pasado incluso mientras intentaba convencerte de que lo dejaras pasar. Sabía que no ibas a rendirte incluso cuando te pedía que lo hicieras. Y sé que no vas a rendirte ahora. 

—¿Por qué hueles tan bien? —pregunto con la voz de una adolescente enamorada. 

—Perdona, es el olor de santidad. No lo controlo. 

Me suelta y se echa un par de pasos atrás. Mi mente parece ponerse en marcha de nuevo, pero lo único que piensa es en que mataría por volver a perderse en esos ojos y en ese aroma. Agito la cabeza como un perro mojado para espabilarme y recuperar la cordura. 

—Claro que no quiero rendirme —consigo decir—, pero ya te he dicho que me he quedado sin sospechosos. No sé por dónde continuar. ¿Puedes ayudarme? 

Me mira con pena mientras se muerde el labio inferior, como si estuviera controlándose para no decir nada. Recuerdo que me comentó que tenía prohibido intervenir. 

—Ya… No puedes decirme nada. Perdona. 

La verdad es que le comprendo. Sé que está haciendo mucho más por mí de lo que debería y que no puedo pedirle más, pero me siento tan sola, tan cansada… Le doy la espalda y me cubro la cara con las manos para que no pueda ver mi gesto de decepción. Durante unos segundos, no oigo nada y pienso que, cuando vuelva a mirar, él ya se habrá ido. Sin embargo, noto su presencia a mi espalda, tan cerca que casi puedo sentirle, y su voz en mi oído, acariciando mi cuello con su aliento y despertando sensaciones que un fantasma debería tener olvidadas. 

—Tuviste una perra cuando eras niña… 

—Sí, Laurie. ¿Por qué lo dices? 

No me vuelvo a mirarle. Temo que, si me giro y me enfrento a él, se separará un par de pasos y no quiero que haga eso. Quiero seguir sintiendo su cuerpo casi rozando el mío y la caricia de sus palabras sobre mi piel. 

—Piensa en cómo te afectó su muerte, piensa en lo que hiciste cuando murió. La respuesta está ahí. 

Sus palabras me resultan tan desconcertantes que decido romper el hechizo y girarme para preguntarle qué demonios quiere decir con eso… pero ya no está. 

Ha vuelto a dejarme sola con más preguntas que respuestas. 


Capítulo veintiocho

Vuelvo a sentarme en el suelo del invernadero, con la espalda apoyada contra la pared y la mirada perdida. Me ha pedido que piense en Laurie, pero, por muchas vueltas que le doy, no entiendo qué puede tener que ver con mi asesinato. 

Repaso las últimas palabras que Nathaniel me ha dicho antes de desvanecerse: “Piensa en cómo te afectó su muerte, piensa en lo que hiciste cuando murió”. A pesar de que aún no he recuperado todos mis recuerdos, ese aparece claro en mi memoria… Y sigue doliendo tanto como aquel día… 

Yo debía tener unos quince años. Laurie ya era una perra muy mayor. De hecho, ella ya estaba en casa cuando yo nací. En mis primeros años de vida, fue mi mejor compañera de juegos y mi vigilante más fiel. Me seguía allá donde iba, se sentaba a mi lado en el suelo mientras jugaba, dormía a los pies de mi cama… En lugar de jugar con mi hermana, que me sacaba cuatro años y solía pasar de mí, o buscar un amigo invisible, yo siempre tuve a mi Laurie. 

A veces jugábamos a lo que yo quería: tomábamos el té con los peluches, paseábamos a mi muñeca favorita en su carrito por el jardín o se quedaba muy quieta para que yo pudiera hacerle trenzas en el pelo. En otras ocasiones, jugábamos a lo que quería Laurie: le tiraba la pelota, corría tras ella para robarle un palo o, simplemente, nos tumbábamos juntas en el jardín para disfrutar de la sombra de nuestro árbol favorito. 

Creo que ella me enseñó el significado del amor incondicional, de la lealtad sin límites… Y también me enseñó lo que duele perder a un ser querido. 

Cuando mis padres regresaron del veterinario con la noticia, me encerré en mi habitación y me pasé horas llorando. Nunca en la vida me había sentido tan triste. Mi corazón dolía tanto como si se estuviera muriendo; sentía un horrible vacío en el pecho y, al mismo tiempo, una opresión tan fuerte que me impedía respirar. 

Aunque la perra era de toda la familia, mis padres sabían el vínculo tan especial que nos unía, así que me dejaron decidir qué hacíamos con su cuerpo. Le pedí a mi padre que la enterrara en el jardín, a la sombra de nuestro árbol favorito. 

Cuando lo hizo, me tumbé a su lado, como había hecho tantas y tantas veces, y dejé que las lágrimas salieran sin control. No sé cuánto tiempo pasé allí llorando. Mi madre vino varias veces, muy preocupada por mí, pero no consiguió separarme de su tumba. Cuando se hizo de noche, mi padre tuvo que ponerse serio y obligarme a entrar en casa, porque me negaba a dejarla allí fuera, tan sola… 

Siento algo húmedo en la cara y paso mis dedos por la mejilla. Me sigue sorprendiendo que los fantasmas podamos llorar… Y también me sorprende que, tantos años después, su recuerdo me desgarre por dentro como lo está haciendo. 

Creo que sé lo que Nathaniel ha querido decirme. Cuando enterramos a Laurie, me pasé horas a su lado, llorando su pérdida. Cuando lady Harriet recibió las cenizas de su amada gata, no pareció tan afectada. 

Hay algo que no cuadra. Se supone que lady Harriet quería muchísimo a su gata, tanto como para contratarme para descubrir a su asesino. Debería haberse conmovido al recibir sus restos. Sin embargo, por sí solo, esto no quiere decir nada. Cada persona quiere a sus animales de manera diferente; cada uno expresa el dolor de la pérdida de distinta manera. Yo era una cría que no había sufrido hasta ese momento la muerte de ningún ser querido y que acababa de quedarse sin su mejor amiga. Lady Harriet es una anciana que ya habrá pasado por la muerte de sus padres y otros familiares; es una viuda que perdió a su marido, al amor de su vida. Las experiencias no son comparables. Además, no llorar no significa que no lo sientas. 

Todos esos argumentos son muy razonables, pero no me convencen. Hay algo extraño en todo esto, algo que rechina y que activa mi sexto sentido. 

Recuerdo que lady Harriet le pidió a Quentin que dejara las cenizas de Missy en el invernadero, justo donde estoy ahora. Me pongo en pie y busco con la mirada algún rosal blanco. Encuentro una fila de ellos en la pared del fondo y me dirijo hacia allí. Se me escapa una sonrisa al ver que Quentin ha sacado la urna de la bolsa de terciopelo y la ha colocado bajo el rosal más bonito. Durante unos segundos, me limito a acariciar con pena la urna, que tiene forma de pequeño baúl de madera pintado en color morado y lleva el nombre de Missy escrito en la tapa. 

He recordado a mi Laurie y he encontrado la urna de la pequeña Missy, pero sigo sin saber cómo va a ayudarme esto a resolver mi asesinato. Y entonces veo, en una mesa cercana, la bolsa de terciopelo negro en la que trajeron sus cenizas. Está tumbada de lado y de ella asoma una hoja de papel. Cuando me acerco, compruebo que es la factura por los gastos funerarios de la gata. Debe de ser una clínica veterinaria buenísima, porque los precios son prohibitivos. 

Mi sexto sentido vuelve a despertarse. Suena en mi mente como una sirena anti-bombardeos. Hay algo extraño en esa factura, algo importante que se me escapa. Repaso los conceptos una y otra vez: 

[image: ]

La respuesta se abre paso en mi mente como el sol a través de la niebla. Tengo la respuesta. Por fin la tengo. 

Ya sé quién es el culpable de mi asesinato. 


Capítulo veintinueve

Creo que nunca antes me había sentido tan nerviosa. Lo tengo. ¡Por fin lo tengo! Lo único que necesito es poner a Wilson tras su pista para que lo compruebe. 

Sin saber cómo, dejo de estar en el invernadero y aparezco en la biblioteca de la mansión. Supongo que esto de teletransportarse es una de las muchas habilidades fantasmales que aún no controlo. Sonrío al pensar que, si todo sale bien, no necesitaré aprender a controlarlas. 

En una esquina de la estancia hay un antiguo escritorio de nogal, un mueble imponente y elegante con patas torneadas y detalles tallados a mano. Sobre su superficie, forrada con piel de color rojo, veo un fajo de folios y una pluma auténtica, con su tintero al lado. Supongo que hará décadas que nadie utiliza nada de esto y que su función será tan solo ornamental. No me imagino a nadie escribiendo a pluma en pleno siglo XXI. 

Agarro la pluma, la mojo en la tinta y, con cuidado de que no gotee, me dispongo a escribir el mensaje para Wilson. No sucede nada. Paso la punta de la pluma, con la tinta negra casi goteando por la superficie del papel, pero no aparece ninguna letra. 

Miro la pluma, extrañada, preguntándome si será tan solo un objeto decorativo con el que no se puede escribir. No tiene sentido. Es una pluma, está mojada en tinta negra y la estoy pasando por encima de un papel en blanco. Debería hacer algo. 

Por si acaso, vuelvo a mojar la pluma. En esta ocasión, dejo varios goterones sobre la superficie del escritorio. Sin embargo, al posarla sobre el papel, deja de escribir. Me empiezo a desquiciar. ¿Cómo es posible que manche el escritorio pero no el papel? 

Me da igual la razón. Hay una frase que dice algo así como “Los tiempos desesperados requieren medidas desesperadas”… Pues esto me está desesperando. Echo los folios a un lado, retiro la piel rojiza que cubre el escritorio y me pongo a escribir directamente sobre la madera… Y no ocurre nada. Ninguna de las letras que intento escribir aparecen en la superficie. 

—No va a funcionar —dice la voz de lady Violet a mi espalda. 

Me giro hacia ella, furiosa con el tono de burla que he detectado en su voz. Sigo sosteniendo la pluma en mi mano, viendo con frustración como, a pesar de que no escribe, acabo de manchar el suelo con un par de goterones más. 

—¿Y por qué? No tiene sentido. 

—No nos está permitido dejar mensajes a los humanos —responde mientras se encoge de hombros—. Hay espíritus muy pesados que estarían todo el día tratando de comunicarse con sus seres queridos y no les dejarían seguir con su vida. Otros no pararían de pedir justicia o venganza y volverían locos a los ocupantes de su casa… Por eso no se nos permite abrir el canal de comunicación. Tenemos que esperar a que sean los humanos los que lo abran. 

—¿Abrir el canal de comunicación? —pregunto confusa. 

—Sí, son ellos los que tienen que hacer algo para demostrar que quieren comunicarse con nosotros, los muertos. Se puede conseguir con la ouija, con la ayuda de algún médium… 

—¿Y cómo consigo contactar con algún médium? 

—Llamando la atención de los habitantes de la casa. Ya sabes: cosas que cambian de lugar, gemidos nocturnos, ruido de pasos… Lo necesario para que se den cuenta de que hay alguna entidad en la casa, se asusten y llamen a algún experto en ciencias ocultas. Eso de estropear el escritorio y el suelo con tinta puede ser un primer paso —dice sarcástica señalando las manchas—. Sin embargo, te ruego que no lo hagas. Pueden contratar a alguien para que expulse a todas las entidades espirituales de la casa y te recuerdo que yo también vivo aquí. 

Por su tono, comprendo que es más una orden que un ruego, así que, si quiero tener la fiesta en paz con lady Violet, será mejor que le haga caso. Después de todo, hay posibilidades de que tengamos que ser “compañeras de piso” por toda la eternidad. Será mejor llevarse bien. 

—¿Y entonces qué puedo hacer? —pregunto desesperada—. Es urgente que le deje un mensaje al inspector Wilson. He descubierto quién me asesinó. 

Ella se queda en silencio, mirándome desde lo alto con una expresión que, en un primer momento, no sé identificar. ¿Enfado? ¿Odio? No, ya sé lo que es: Envidia. 

—¡Qué afortunada eres! —dice con la voz cargada de ira—. A mí me serviría con saberlo. No necesitaría venganza ni justicia. Tan solo con saber quién fue el culpable de mi muerte, me sentiría en paz y podría trascender. ¿Por qué no haces tú lo mismo? 

—No puedo. Quizá tengas razón y sería mejor dejarlo pasar, pero necesito que esa persona pague por lo que hizo… Y evitar que le haga daño a nadie más. —Uno las manos frente a mi pecho y la miro suplicante—. ¿No hay nada que se pueda hacer? ¿No puedes ayudarme? 

—Ya te he dicho que no pienso ayudar a nadie, al igual que nadie me ayudó a mí. 

Su imagen empieza a desvanecerse. Doy un paso en su dirección y me coloco justo frente a ella para que pueda ver en mis ojos que soy sincera. 

—Yo sé quién te mató. Si me ayudas, te ayudaré. 

Parece que funciona, porque deja de volverse traslúcida al instante. Me mira con los ojos muy abiertos, con avidez. 

—¿Quién fue? Dímelo. 

—No, no, no… Primero ayúdame tú. ¿Hay alguna manera de poder dejarle un mensaje al inspector Wilson? 

—¿Y cómo puedo saber que no me estás mintiendo? 

—Tendrás que fiarte de mí… —La veo dudar y decido darle una pequeña pista—. He descubierto unas cartas antiguas dirigidas a tu esposo, lord Leonard. 

Sus ojos refulgen con un brillo rojizo, como si dos ascuas acabaran de encenderse en sus cuencas. 

—Siempre sospeché de él, pero el día de mi muerte se encontraba muy lejos, de cacería… 

—Es que no fue él, pero no te diré más hasta que me ayudes. —Le dedico una sonrisa de triunfo—. Quid pro quo, Clarice.[vi] 

—¿Perdona? Me llamo Violet —dice confusa. 

—Lo siento, era una referencia a una película. Supongo que no la has visto. 

—Creo que será mejor que te ayude y que puedas trascender. —Me mira con preocupación—. Estás perdiendo la cabeza demasiado rápido. 

—¿Entonces sabes cómo podría comunicarme con Wilson? 

—Ya te he dicho que no podemos abrir canales de comunicación con los humanos, pero sí podemos utilizarles como canal. 

—No entiendo nada… 

—Hay personas que tienen capacidades especiales para comunicarse con los muertos, como los médiums, los chamanes… Y hay otras personas, que, sin tener esa capacidad, tienen una sensibilidad especial o pueden despertarla mediante el uso de hierbas o drogas. 

—Sigo sin saber cómo va a ayudarme eso. Ya me has dicho que no quieres que llame la atención para que contraten a un médium. 

—No necesitas que contraten a nadie. En esta casa vive alguien con esa sensibilidad especial que, además, se pasa el día tomando drogas que alteran su estado de conciencia. —Niega con la cabeza—. La verdad es que me avergüenza que alguien así, un artista de tres al cuarto sin oficio ni beneficio, pertenezca a la familia Blackwood, pero en esta ocasión nos va a ser de utilidad. 

—Hablas de Malcolm, ¿verdad? 

—Obvio. —Pone los ojos en blanco—. ¿Y tú eras detective? 

—¿Entonces crees que podría comunicarme con él y darle mi mensaje? —Decido dejar pasar el comentario. Esto es mucho más importante. 

—No, no puedes hablar con Malcolm. Ya te he dicho que la comunicación con los humanos es imposible si no tienes un canal adecuado. 

—¿Y entonces qué puedo hacer? 

—Malcolm es el canal. Te enseñaré a poseer su cuerpo de forma temporal para que puedas utilizarlo para transmitirle tu mensaje al inspector. 

—¿Se puede hacer eso? 

—Sí. Se necesita a la persona adecuada y consume muchísima energía, pero se puede hacer. En cuanto me digas quién me mató, te explicaré cómo hacerlo. —Se queda pensativa durante un segundo y sonríe—. ¿Cómo es eso que has dicho antes? Quid pro quo, Clarice. 


Capítulo treinta

Llevo un par de días sentada en una esquina del desván, agazapada entre baúles de ropa y muebles viejos. Ha habido momentos en los que Missy ha venido a hacerme compañía, pero la mayor parte del tiempo he estado sola, en un estado de duermevela en el que intento gastar la menor cantidad de energía posible. 

En realidad, no he estado sola del todo. Malcolm pasa en el desván la mayor parte del tiempo. A veces pinta, otras se queda mirando sus cuadros con curiosidad, como si fuera la primera vez que los ve. En ocasiones, parece maravillado por haber conseguido pintarlos. Otras veces, los mira furioso, como si estuviera pensando en pegarles fuego y hacerlos desaparecer. Por suerte, en esos momentos de desesperación y vacío existencial, suele optar por drogarse, tumbarse en el sofá y dejar pasar las horas. 

Yo intento ignorarle y seguir quieta, sin moverme ni pensar en nada. Tan solo quiero que pase el tiempo hasta que Wilson llegue. Ha ido interrogando a todos los habitantes de la mansión y todavía no ha hablado con Malcolm. Cuando lo haga, será mi momento de actuar. 

Estoy en uno de esos períodos de duermevela, atontada con el baile de las motas de polvo en los rayos de luz que entran por las claraboyas, cuando escucho un par de golpes en la puerta. Malcolm, que estaba dando unos retoques a una de sus obras, chasquea la lengua, molesto por la interrupción. 

—Vete, Quentin. No quiero comer —grita enfadado. 

En cuanto la puerta se abre unas pulgadas, siento que mi ansiedad se dispara. De repente, me encuentro totalmente despierta, lista para actuar. Es la figura del inspector la que aparece en el umbral. 

—No soy Quentin, lo siento —dice mientras entra en la habitación—. Soy el inspector Wilson. ¿Me recuerdas? —Espera hasta que Malcolm asiente—. Necesito hacerte unas preguntas. ¿Te viene bien ahora? 

Malcolm vuelve a asentir y señala con su pincel el desvencijado sofá en el que suele dormir para invitar al inspector a tomar asiento. Cuando Wilson se sienta, él moja el pincel en pintura y sigue trabajando sin mirarle siquiera. 

—Usted dirá en qué puedo ayudarle. 

El inspector sonríe sarcástico y levanta la cabeza para olisquear el ambiente como un sabueso. 

—Huele a algo raro, ¿verdad? —pregunta con voz inocente—. Me suena mucho el olor, pero ahora mismo no consigo identificarlo. 

Malcolm se ha fumado ya dos porros esta mañana y, a pesar de que ha abierto una de las claraboyas y ha encendido una varita de incienso, el potente olor a marihuana lo inunda todo. Suelto una carcajada. El inspector sabe a qué huele. Solo está intentando poner nervioso al chico para que deje de jugar a que el interrogatorio no es tan importante como para dejar de trabajar. 

Miro a Malcolm, que se ha quedado parado con el pincel en alto. El chico traga saliva con esfuerzo antes de girarse hacia el lugar en el que sigo sentada. 

—Supongo que huele a las cosas viejas que tenemos aquí —dice forzando una sonrisa—. A saber lo que hay en esas cajas. 

—Sí, claro… Seguro que es eso. —El inspector vuelve a sonreír mientras saca su libreta—. Quería hablar contigo sobre la noche del asesinato. 

—Por supuesto. Estaré encantado de ayudarle en todo lo que pueda. 

—La primera vez que hablamos me contaste que la noche del crimen estuviste trabajando aquí hasta la una de la madrugada. ¿Es así? —Malcolm vuelve a asentir mientras le da un leve retoque a la extraña figura que aparece en su cuadro, una especie de sombra negra y alargada con unos brazos escuálidos y desecados que amenazan con salirse del lienzo para atrapar al espectador—. Dijiste que después tomaste algo para dormir y que por eso no escuchaste los gritos de Quentin pidiendo ayuda. 

—Sí, eso es lo que sucedió. 

—¿Podrías decirme qué tomaste? 

—Lorazepam. Me tomé un par de ellas. 

—¿Dos pastillas? —Quentin asiente pensativo—. ¿Sueles tomar dos somníferos antes de acostarte? ¿Tantos problemas para dormir tienes? 

—No suelo tomar somníferos… Supongo que por eso me hicieron tanto efecto. 

—¿Y por qué las tomaste esa noche? ¿Temías que no ibas a poder conciliar el sueño? —Malcolm niega con la cabeza, sin saber qué responder—. ¿Ansiedad? ¿Culpa quizá? 

—Oiga, no sé lo que está sugiriendo, pero yo no tuve nada que ver en la muerte de esa chica —se defiende Malcolm—. Simplemente, estaba nervioso por problemas que no tienen nada que ver con esto… Fui a la habitación, me tomé dos pastillas y, al no estar acostumbrado, me dejaron KO. 

—Tú y yo sabemos que no hay muchas drogas capaces de dejarte KO, Malcolm. 

El inspector sonríe y señala el brazo del chico. Mientras pintaba, Malcolm se ha arremangado la camiseta, dejando al descubierto las múltiples marcas que ha ido dejando la aguja. Enrojece y se baja las mangas con nerviosismo. 

—No le diga nada de esto a mi abuela, por favor. 

—¿Por qué? ¿Por qué podría darse cuenta de quién eres en realidad y desheredarte? —El inspector se pone en pie y se acerca a Malcolm hasta quedar a apenas un paso—. ¿Tenías miedo de que te descubriera y por eso intentaste matarla? 

Va siendo hora de intervenir. Creo que sé lo que hizo Malcolm el día de mi asesinato, porque es lo que hace la mayoría de las noches: ponerse hasta arriba de drogas en el desván y acabar inconsciente en el sofá. Por eso no escuchó los gritos de Quentin y por eso no estaba en su habitación cuando el mayordomo fue a buscarle. Sin embargo, viendo su comportamiento, incluso yo, que sé quién me mató, empiezo a pensar que Malcolm sería un sospechoso perfecto. Me siento orgullosa de mí misma. No solo voy a resolver el crimen y conseguir justicia para mí y para Missy, sino que, además, voy a ahorrarle a este pobre chico un montón de años de cárcel. 

Atravieso el desván y me coloco justo frente a Malcolm. Está sudando y ha palidecido. Solo le falta un cartel que diga “Soy culpable. Deténgame”. 

Lanzo un suspiro y cierro los ojos, siguiendo las instrucciones que me dio lady Violet. Tengo que concentrarme y dejar de sentir que tengo un cuerpo para pasar a imaginar que estoy hecha de aire. Lady Violet me dijo que debería ser un proceso simple, porque yo ya no tengo brazos ni piernas, ni un torso ni un rostro… Todo eso solo está en mi mente. Lo único que tengo que hacer es convencerme a mí misma de que esa ya no es mi realidad para pasar a ser lo que soy: energía psíquica. 

Durante un par de segundos, temo no ser capaz de conseguirlo, pero, de repente, me siento más ligera, más etérea… Me doy cuenta de que puedo ver sin necesidad de haber decidido abrir los ojos, porque en realidad no tengo ojos. Soy como la luz, como el viento… Una energía pura y poderosa. 

Aprovechando que Malcolm está tomando aire como un toro embravecido, me cuelo por su boca e inundo su cuerpo. Me extiendo por su pecho, por su abdomen, por sus extremidades, hasta llenarlo todo. Ahora toca la parte más difícil: subir hasta su cabeza y tomar el control del “puente de mando”. Me cuelo en su mente como un tornado, arrasándolo todo, apagando su conciencia. 

—Yo no… Yo no… —Intenta decir Malcolm en sus últimos segundos de lucidez—. Me mareo… 

El inspector le agarra por un brazo para impedir que se caiga, mientras yo sigo relegando la mente del chico a un lugar oscuro y cerrado en el que no me moleste. Es muy difícil. Se niega a dejarse dominar. Noto sus pensamientos en un segundo plano, tratando de luchar para recobrar el control. 

Decido dejarle ahí y pasar a la acción. Lady Violet ya me avisó de que el proceso de posesión de un ser humano era duro y agotador, pero no esperaba que Malcolm fuera a resistirse tanto. No creo que vaya a poder mantenerme dentro de él más de dos o tres segundos antes de que me expulse. 

Miro su brazo derecho, que aún mantiene el pincel agarrado. Me giro hasta encontrar un tarro con pintura blanca y lo meto dentro. Después, doy un par de torpes pasos hasta el cuadro que ha estado pintando y escribo tres palabras: 

FACTURA 

AUTOPSIA 

MISSY 

Siento como si una fuerza sobrehumana tirara de mí y me arrojara lejos, al otro lado del desván. Me quedo tumbada en el suelo, resollando como si acabara de correr una maratón. No he podido hacer nada más. Solo me queda rezar para que sea suficiente con esto. 

—¿Qué ha sido eso? —Malcolm está aterrado y llora como un chiquillo. 

—¿Qué ha sido qué? —pregunta el inspector confuso. 

—Algo ha entrado en mí y me ha obligado a escribir eso. 

El joven señala las palabras de su cuadro con los ojos desorbitados. Su cuerpo tiembla de arriba abajo. Wilson le mira durante un par de segundos. Sé lo que está pensando. Un terror así no se finge. Coge a Malcolm por la cintura y le ayuda a llegar hasta el sofá para que se siente. El chico se cubre el rostro con las manos y solloza, víctima de un ataque de pánico. 

El inspector se queda a su lado, esperando a que se calme. Cuando los sollozos remiten un poco, pone una mano sobre la rodilla del chico para llamar su atención. 

—Malcolm, escúchame. ¿Sabes qué significa eso que has escrito? 

Él se quita las manos de la cara y se queda durante unos segundos mirando el cuadro estropeado antes de negar con la cabeza. 

—Lo siento. No sé por qué he escrito eso —se disculpa—. No he sido yo. 

El llanto vuelve a arreciar, pero Wilson no le permite caer en la histeria de nuevo. Le agarra el rostro con ambas manos para hacer que le mire a los ojos, como si fueran un punto de apoyo al que anclar su cordura. 

—¿Sabes al menos quién es Missy? 

—Claro, la gata de mi abuela, la que también murió envenenada. 

—¿Y sabes qué veterinario se ocupó de ella? 

—No, no tengo ni idea… Quentin se encarga de esas cosas. 

El inspector le suelta y se yergue. Se queda mirando al cuadro durante unos instantes con los brazos en jarras mientras niega con la cabeza. Supongo que se está preguntando hasta qué punto puede fiarse de una prueba que ha aparecido de manera tan extraña. Finalmente, vuelve a girarse hacia Malcolm, le toma por un brazo y le empuja hacia la puerta. 

—Vámonos. No creo que sea buena idea para tu cordura quedarte aquí solo. 

—Sí, vamos, vamos… —apremia Malcolm mientras mira aterrado a su alrededor. 

—Ni una palabra de esto a nadie de la casa o te enchirono de por vida —le amenaza. 

—Tranquilo, nadie iba a creerme. 

Wilson vuelve a detenerse en la puerta y mira hacia el interior del desván. Me da la impresión de que me busca, de que, al menos en estos momentos, cree en mí y quiere hacerle justicia a mi espíritu. 

—Voy a buscar a Quentin, iré a comprobar unas cosas y volveré en un rato para hablar con la familia. 

No está hablando con Malcolm. Está hablando conmigo. A pesar de lo cansada que me encuentro, de que el agotamiento amenaza con llevarme a la inconsciencia, esas palabras me dan fuerza. 

Tengo que aguantar despierta. Ya casi lo tenemos. 


Capítulo treinta y uno

He conseguido arrastrarme hasta la biblioteca y sentarme en un rincón. Estoy tan agotada que tengo miedo de que Wilson tarde demasiado y me lo pierda. A pesar de no tener cuerpo, siento que me pesa, que la cabeza se me cae hacia delante, que no puedo sostener mis párpados… Temo que, si la familia decide reunirse en otra habitación, no seré capaz de llegar hasta allí. 

Después de un rato, tengo que levantarme y empezar a dar vueltas por la habitación para no perder la conciencia. Me pregunto si habrá algún equivalente fantasmal al café. Se me ocurre que, si los espíritus somos energía pura, quizá podamos cargarnos como un móvil, así que meto un par de veces los dedos en un enchufe, pero solo consigo provocar unos chispazos. Lo dejo antes de quemar la casa y provocar una desgracia. 

Por suerte, escucho unos pasos acercarse por el pasillo. La puerta de la biblioteca se abre y veo aparecer a Quentin acompañado de Wilson y de dos agentes de policía. 

—Voy a avisar a la familia. Esperen aquí, por favor. 

—Avise también al servicio. Quiero hablar con todos. También con usted. 

El mayordomo asiente y cierra la puerta al salir. Los dos agentes se colocan al fondo de la habitación, como si quisieran pasar desapercibidos. Wilson ni les mira. Está muy ocupado paseando por la biblioteca con la libreta en la mano, repasando sus notas. Los habitantes de la mansión Blackwood van apareciendo y sentándose. Cuando ya están todos, entra Missy, bamboleándose con su elegante contoneo de cadera. Sube al alfeizar de la ventana, me mira y parpadea un par de veces. Casi parece que sonríe. Me pongo a su lado y la acaricio. 

—Escucha con atención. Lo tenemos —le digo en susurros a pesar de que nadie puede oírnos. 

El inspector cierra su libreta y pasea la mirada entre los asistentes. Casi parece que esté pasando lista. Cuando se convence de que han acudido todos, sonríe y les dirige un saludo con la cabeza. 

—Buenas tardes. Lo primero que quiero hacer es agradecerles su presencia en esta reunión… 

—¿Va a durar mucho? —pregunta Celestine—. Tengo una cita dentro de un rato. 

Al inspector se le escapa una sonrisa. Sabe perfectamente el tipo de citas que tiene Celestine, pero, tal y como prometió, no hace ningún comentario al respecto. 

—Tranquila, acabaré pronto y, además, si todo sale como espero, ya no tendrán que soportarme más por aquí. He descubierto al culpable del asesinato de la señorita Davenport. 

Un murmullo de expectación recorre la biblioteca. Se miran unos a otros con expresión suspicaz antes de volver a clavar sus ojos en Wilson. 

—Sí, he pasado varios días hablando con todos ustedes, interrogándoles, contrastando coartadas, revisando las pruebas que recogió la Policía científica… Y tengo que reconocer una cosa: el culpable es muy hábil y consiguió mantenerme engañado durante mucho tiempo. —Niega con la cabeza y se le escapa una sonrisa, como si encontrara la situación muy divertida—. He pasado días sospechando de todos y cada uno de los presentes en esta habitación, menos del culpable. 

—¿Y quién es? —interviene Felicity, impaciente. 

—Usted no, ya lo sabe —contesta el inspector—. Fue una de las primeras que descarté. Tiene la suerte de que sus actividades quedan registradas en las redes sociales casi minuto a minuto. No hay coartada mejor que exponer su vida privada en directo delante de miles de desconocidos. 

Felicity no capta el matiz de ironía que tiñe las palabras del inspector y sonríe orgullosa. Él niega con la cabeza, divertido, y continúa hablando. 

—Al igual que descarté a la señorita Felicity, también fui descartando al personal de servicio. Además de no tener ningún móvil para haber asesinado a la señorita Davenport por accidente ni para desear la muerte de lady Harriet, pude comprobar sus coartadas y demostrar que no podían haberlo hecho ellos. 

Los aludidos suspiran aliviados. Mae incluso se lleva las manos al pecho y suelta un largo suspiro. Sé que no temía por ella, sino por Erin y me alegro de que, a partir de ahora, la buena mujer vaya a poder dormir tranquila. 

—Me quedaban por comprobar las coartadas de Celestine y Malcolm, que, a mi parecer, eran los sospechosos más probables, ya que las explicaciones que me dieron en su primer interrogatorio no eran ciertas. —Un nuevo murmullo se expande por la sala—. Por suerte para ellos, pude acabar comprobando que la señora Celestine estuvo muy ocupada con la persona con la que quedó esa noche. 

Ella le lanza una mirada venenosa, como si quisiera advertirle de que no debe decir nada más. Él asiente a su muda amenaza y le dirige una sonrisa antes de encararse con Malcolm. 

—Así que, como último sospechoso, solo me quedaba Malcolm, que decía haberse tomado un par de pastillas y estar profundamente dormido cuando Quentin descubrió el cuerpo de la señorita Davenport. Sin embargo, tal como testificó Quentin, no se encontraba en su dormitorio cuando fue a buscarle. 

—Ya le dije que es muy probable que me confundiera de habitación —le interrumpe el mayordomo—. Con la tensión del momento… 

—Lleva usted viviendo en la mansión Blackwood toda su vida. Dudo que pudiera confundirse de habitación ni aunque la casa se estuviera cayendo a pedazos. —Wilson niega con la cabeza—. No les hace ningún bien a sus señores intentando encubrirlos con mentiras. Entre ellos se oculta un asesino. 

—Disculpe, señor. 

—No se preocupe. De hecho, si no fuera porque ha intentado interferir en mi investigación, le diría que su lealtad le honra. —El inspector le dedica una sonrisa y, después, se lleva dos dedos al puente de la nariz, como si intentara concentrarse—. ¿Por dónde íbamos? Ah, sí… Por Malcolm… Como les decía, hasta hace un rato era mi principal sospechoso. 

—¡Mi hijo no ha podido cometer un crimen tan horrible! —Celestine se levanta de su asiento, indignada—. Es un artista, un alma sensible. 

—No se preocupe, señora. Ahora sé que su hijo no ha sido. —Se gira hacia el chico y le dedica una sonrisa cómplice—. Digamos que he descubierto que estaba tan inmerso en su propio mundo que ni pudo cometer el crimen ni oír los gritos de Quentin. 

Malcolm le devuelve la sonrisa antes de agachar la cabeza y revolverse el pelo de la nuca para disimular. Su pierna derecha se mueve con nerviosismo, golpeando el suelo rítmicamente. Se le nota incómodo, deseoso de que la atención pase a cualquier otra persona. Ese chico debería practicar su comunicación no verbal. Es como un libro abierto. Me pregunto cómo puede llevar años escondiendo sus problemas con las drogas. Quizá es que no le haga falta esconderlas. Los miembros de esa familia parecen demasiado ocupados mirándose cada uno el ombligo como para fijarse en los demás. 

—¿Y entonces quién ha sido? —pregunta Celestine confusa—. Nos ha descartado a todos. 

—Acaba de cometer el mismo error que cometí yo —contesta el inspector con una sonrisa enigmática adornando su cara—: no ha incluido al culpable en la lista de sospechosos. 

—No lo entiendo —admite Celestine—. ¿Hay un asesino entre nosotros o no? 

—Por supuesto que hay un asesino, tal como lo demuestra el hecho de que la pobre gata de lady Harriet muriera envenenada y que la detective que contrató para resolver ese crimen también muriera tras ingerir ese mismo veneno. 

—Pero ha dicho que todos tenemos coartada… —interviene Felicity. 

—Y todos la tienen. De hecho, creo que no habría podido resolver este crimen si no fuera porque el culpable se sentía tan seguro que olvidó un pequeño detalle. —El inspector se gira hacia la anciana—. Lady Harriet, usted me dijo que los resultados de la autopsia de Missy revelaron que había muerto envenenada con ácido cianúrico. 

—Sí, eso es —contesta ella con aire desafiante—. ¿Por qué lo pregunta? 

—Esta es la factura de los gastos veterinarios por la muerte de Missy. —El inspector saca una copia de la factura de su bolsillo y la pone frente a la cara de la anciana. Ella se limita a echarle un leve vistazo, pero no coge el papel—. Como puede ver, no han cobrado ningún cargo en concepto de autopsia. 

—Puede que lo hayan mandado en una factura diferente —se defiende ella—. Esas cosas las lleva Quentin. 

—No, no han pasado ningún otro cargo con ese concepto —refuta el inspector. 

—Puede que me la hayan regalado. Llevo años siendo una magnífica clienta y, dadas las circunstancias, quizá hayan decidido correr con esos gastos… Hablaré con ellos para saber qué ha pasado. 

—Puede que su plan sea hablar con ellos para comprar su silencio, pero ya es tarde. He estado en la clínica y me han explicado que no se le ha cobrado ningún gasto por la autopsia porque nunca se le realizó una autopsia a su gata. —El inspector la señala con un dedo acusador—. Usted no necesitaba que le hicieran la autopsia a Missy para saber de qué había muerto porque fue usted quien la envenenó. 

—¿Cómo se atreve a acusar a mi madre de algo así? —Celestine vuelve a levantarse de la silla, furiosa. 

—Me atrevo porque es la verdad. —Wilson no se inmuta por el arranque de Celestine y sigue explicándose mientras pasea por la biblioteca con las manos a la espalda y la mirada fija en el rostro de lady Harriet—. Usted mató a su gata y después contrató a la señorita Davenport para que investigara quién había intentado envenenarla. La noche del crimen, cuando Quentin le sirvió su infusión de leche dorada, le dijo que se la llevara porque no se encontraba bien y no le apetecía. La realidad era que, antes de subir a acostarse, usted había envenenado ya el sirope de agave y estaba esperando a que Alice tomara su infusión. 

—¡Esto es ridículo! —Vuelve a protestar Celestine—. ¿Qué razón podría tener mi madre para envenenar a su propia gata y contratar a esa mujer para que investigara y envenenarla también? 

—No lo sé… Dígamelo usted, lady Harriet. —Wilson vuelve a encararse con la anciana—. ¿Qué razón tenía para hacerlo? ¿Tanto se aburre? ¿Ya no sabe qué hacer para llamar la atención y llenar los últimos años de su decadente vida? 

—No me insulte, inspector. —Lady Harriet parece realmente ofendida. Se levanta, apoyada en su bastón, y pasea una mirada despectiva por todos los ocupantes de la sala—. Por supuesto que tenía una razón: protegerme. 

—¡Por Dios, mamá! ¿Protegerte de qué? 

—De todos vosotros… Me tratáis bien, me habláis con amabilidad, pero sé que todos estáis deseando que me muera para heredar mi fortuna… Estoy tardando demasiado en hacerlo, ¿verdad? No lo decís, pero sé que lo pensáis, os lo veo en los ojos. No sois más que una pandilla de hienas; sois buitres sobrevolándome, esperando a que me muera para sacarme los ojos. 

—Mamá, no puedo creer que estés diciendo esto. —Los ojos de Celestine se han llenado de lágrimas—. Mis hijos y yo te queremos. Siempre te hemos tratado bien. 

—¿Crees que no sé cómo sois en realidad? Eres una borracha y una promiscua que pasa las noches fornicando con desconocidos. —Se vuelve hacia Felicity para señalarla con el dedo—. Y tú eres una inútil que gasta hasta la última libra que recibe en estupideces y que mantiene una relación antinatura con un miembro del servicio. ¡Debería darte vergüenza! ¿Son esos los valores que te hemos inculcado? 

Felicity se pone en pie, sollozando histérica, y sale a toda prisa de la habitación. Erin se lo piensa un par de segundos y sale tras ella. Supongo que acaba de darse cuenta de que todos sus secretos han salido a la luz y que ya no hay nada que ocultar. Los dos agentes, que se han mantenido impasibles como estatuas entre las sombras de la biblioteca, interrogan a Wilson con la mirada, pero este asiente con la cabeza indicándoles que pueden dejarlas marchar. Mientras tanto, lady Harriet sigue con su perorata, esparciendo mierda a los cuatro vientos. 

—Y tú, Malcolm, mi nieto querido… ¿Crees que no sé lo que haces en ese desván? ¿Crees que no me doy cuenta de cómo estás malgastando tu vida y convirtiéndote en un despojo? 

—Mamá, no voy a consentir que sigas insultándonos. 

Celestine se acerca y la señala con el dedo índice, amenazador, pero su madre no se acobarda. Avanza un paso, apoyada en su bastón, y le planta cara. Wilson se ve obligado a intervenir y colocarse entre las dos. 

—Señoras, por favor, compórtense. 

—Pero es que esto no tiene sentido —protesta Celestine—. Si pensabas todo esto de nosotros, ¿por qué no nos lo dijiste? 

—Porque si os enterabais de que lo sabía y que planeaba desheredaros a todos, me habríais matado antes de que pudiera cambiar el testamento. 

—¿Pero de dónde sacas unas ideas tan locas? ¡No somos unos asesinos! 

—Lo habríais hecho, lo sé —insiste lady Harriet—. Por eso ideé este plan: para llamar la atención de la Policía, para que supieran que estaba en peligro y estuvieran sobre aviso. 

—¿Lo que usted quería era que, en caso de que muriera en extrañas circunstancias, nosotros sospecháramos de su familia e investigáramos? —pregunta el inspector. 

—No. Lo que quería era que ellos se sintieran vigilados y no se atrevieran a matarme, por mucho que desearan hacerlo. 

—Mamá, estás loca… —La voz de Celestine está teñida de pena y tiene el rostro cubierto de lágrimas—. Has matado a esa pobre chica por nada… 

—No estoy loca. Yo lo sé. ¡Sé que me odiáis y que me queréis muerta! 

Wilson hace una señal a los dos policías, que se acercan a la anciana. Ni siquiera la esposan. Se limitan a agarrarla, cada uno por un brazo, y a sacarla de la biblioteca. 

—Están cometiendo un error. No es a mí a quién deben detener —grita mientras se la llevan—. ¡Iban a matarme! ¡Yo solo quería protegerme! 

—Le estamos haciendo un favor, señora —responde Wilson—. En el lugar al que la estamos llevando, su familia no podrá envenenarla. 

Me quedo mirando cómo se va sin saber cómo me siento, cómo reaccionar. Pensaba que era muy triste haber muerto por un error, pero creo que esto es peor. Esa mujer, movida por la paranoia, me escogió para matarme. Me llamó, me invitó a su casa, me entrevistó para el puesto, me contrató y, durante días, estuvo tratando conmigo. Y, desde el primer minuto, planeaba asesinarme. Esa frialdad, esa muestra de auténtica maldad, debería enfurecerme, debería despertar mis ganas de vengarme. Pero solo siento vacío… 

Noto un roce en mi espalda y me giro para encontrarme con Nathaniel. Me parece ver orgullo en sus ojos. 

—Lo has conseguido —me dice sonriendo. 

—¿Es la hora de marchar? 

—Sí, ya has acabado aquí. Coge a Missy y nos vamos. 

—¿Y lady Violet? ¿La dejamos aquí sola? —pregunto preocupada. 

—Lady Violet ya ha trascendido. Ya sabe quién fue el culpable de su muerte y ha podido continuar su viaje. 

—No lo entiendo. Su marido nunca fue descubierto, no fue castigado por la justicia. 

—No fue castigado por la justicia en este mundo, pero sí en el otro. Lleva más de cien años ardiendo en el infierno. 

Recojo a Missy en mis brazos. Ella se deja coger, se pone de pie contra mi pecho y frota su cara contra mi mejilla. 

—¿Entonces solo necesitaba saber quién había sido? —pregunto confusa—. ¿No quería vengarse? 

—¿Acaso quieres tú? 

Dirijo la mirada a la puerta de la biblioteca, por la que acaba de desaparecer lady Harriet escoltada por los dos policías. La verdad es que no siento ninguna gana de hacerle daño. Si soy sincera, tan solo siento pena. 

—No. No lo necesito. —Le dirijo una sonrisa de gratitud—. Ya podemos irnos. 


Capítulo treinta y dos

Cuando abro los ojos, vuelvo a estar en la enorme habitación de cemento gris, sentada frente a la larga pared repleta de puertas cerradas. A mi alrededor, hay muchísimas personas esperando, cada una con un papel en las manos. Supongo que es la gente que ha muerto hoy. Dirijo una sonrisa a los que tengo cerca, con la intención de tranquilizarles y hacerles saber que este sitio no es tan malo. Tienen la mirada perdida, como si acabaran de pasar por un shock terriblemente traumático. Teniendo en cuenta que acaban de morirse, supongo que así ha sido. 

Missy está tumbada en mi regazo. Parece muy cómoda, porque se ha quedado dormida. Veo que, entre sus patitas, alguien ha colocado un ticket con un número. Sin poder controlar la risa, lo recojo y lo comparo con el mío. Ella tiene el 83.412 y yo el 83.413, así que espero que nos atiendan juntas. A diferencia de la otra vez que llegué aquí, el ticket no incluye una fecha y hora de la muerte, sino la frase “Revisión del expediente de resolución de asuntos pendientes”. No sé por qué, pero me pongo nerviosa. Nathaniel no me dijo en ningún momento que fuera a revisarse mi expediente. Pensaba que, una vez resuelto mi asesinato, ingresaría en el cielo de forma automática. 

Escucho un zumbido y miro la pequeña pantalla situada sobre la puerta que tengo enfrente. Aparecen dos números, el de Missy y el mío, y el número de la puerta 3.412, que es la que está frente a mí. Aunque tengo mucho cuidado al aupar a Missy para tratar de que no se despierte, ella levanta la cabeza y mira hacia la puerta a la que nos dirigimos con atención, pero no hace ningún intento de escapar. 

Cuando abro, la luz me ciega. Como la vez anterior, vuelvo a encontrarme en una habitación tan blanca que deslumbra. Tardo unos segundos en acostumbrarme a tanto brillo, pero, cuando lo consigo, sonrió sintiéndome mucho más tranquila. Es Nathaniel quien está sentado tras el escritorio. Ha recuperado su uniforme inmaculado y esa aura luminosa que le rodea por completo y que hace que me sienta incapaz de dejar de mirarle, hipnotizada como una polilla por la luz. 

—Bienvenida de nuevo, Alice —saluda mientras me señala una silla frente a él—. Me alegra muchísimo verte por aquí. 

—Lo supongo —digo mientras tomo asiento—. Por fin podrás marcharte y disfrutar de tus vacaciones. 

—Bueno, eso ya se verá. Quizá no me vaya muy lejos... —Antes de que pueda preguntarle nada, empieza a ponerme impresos delante—. Ahora solo nos queda firmar estos documentos… Veamos… Esta es la Declaración de Paz Espiritual, aquí tienes el Certificado de Buena Conducta Terrenal, el Contrato de Eternidad... 

—¿Tengo que rellenar todo esto? —pregunto algo abrumada. 

—No, me he tomado la libertad de rellenarlo por ti —contesta mientras pone frente a mí un último documento—. Y aquí está el más importante: el Certificado de Asuntos Pendientes Resueltos. 

Le devuelvo la sonrisa y empiezo a firmar. Algo en mi interior sigue doliendo, pensando que no es justo haber muerto tan joven, que me quedaban muchos años por vivir y muchas cosas por hacer, pero es un dolor que empieza a sentirse lejano, que se va calmando. Creo que empiezo a aceptar lo que ha pasado y que podré vivir con ello… Bueno, vivir o lo que sea que se haga aquí arriba. 

Cuando termino de firmar todos los documentos, Nathaniel se levanta y me tiende la mano para que le acompañe. Veo que tras él acaba de aparecer una puerta que hace un segundo no estaba ahí, una puerta tan blanca y brillante que parece hecha de nubes iluminadas por el sol de mediodía. 

—¿Estás preparada? 

Yo me detengo y tomo una profunda bocanada de aire mientras aprieto a Missy contra mí. La verdad es que estoy nerviosa y tengo un poco de miedo. Me muerdo el labio inferior y niego con la cabeza. 

—No sé si lo estoy. Te confieso que no me apetece pasar el resto de la eternidad contemplando la Gloria de Dios, por muy espectacular que sea. —Le miro y, antes de arrepentirme, le digo lo que llevo días pensando—. Y me da mucha rabia que los ángeles no podáis tener sexo. 

—Bueno, eso es algo que vamos contando para que los humanos no os muráis de ganas de venir… Literalmente. 

Me guiña un ojo con picardía. Me parece distinguir un atisbo de lascivia en su sonrisa cuando me mira, aunque supongo que solo estará en mi imaginación. Los ángeles no pueden sonreír con lujuria… ¿O quizá sí? 

Abrazo con más fuerza a Missy y asiento para mostrarle que estoy preparada. Él, sin soltar mi cintura, abre con la otra mano la puerta para enseñarme lo que hay al otro lado. 

—Mira cuántas maravillas —me susurra al oído mientras el paisaje empieza a mostrarse. 

Lo primero que escucho son los ladridos de Laurie dándome la bienvenida. Espero que aquí arriba los gatos y los perros se lleven bien. 

Gemma Herrero Virto 

17 de abril de 2024 

Muchas gracias por haber leído esta novela. Si te ha gustado, puedes ayudarme a difundirla dejando una reseña en Amazon.

Escaneando este QR con tu móvil puedes acceder directamente a las valoraciones:
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OTRAS OBRAS DE LA AUTORA

Si te ha gustado esta novela, puede que te apetezca leer alguna de mis otras historias. Me voy a tomar la libertad de recomendarte un par de ellas. Tan solo tienes que hacer clic en la portada o escanear el código QR para leer gratis los primeros capítulos en Amazon.

Si te gustan las novelas policíacas, te recomiendo La red de Caronte, la historia de la caza a un asesino en serie que ya ha atrapado a más de 10.000 lectores.
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¿Quieres unirte al equipo de investigación que tratará de atrapar a Caronte, el asesino en serie que enamora a adolescentes tímidas y solitarias a través de Internet?

Los cadáveres brutalmente mutilados de varias adolescentes aparecen abandonados en parajes apartados de Vizcaya. No hay pistas sobre el asesino, nadie sabe nada del misterioso asaltante y lo único que tienen en común todas las víctimas es que son jóvenes solitarias.

La investigación lleva a la joven forense Natalia Egaña y al inspector de homicidios Carlos Vega a descubrir que el asesino contacta con sus víctimas a través de Internet. Usando el sobrenombre de Caronte se acerca poco a poco, descubre sus secretos más íntimos y las enamora hasta conseguir una cita que será fatal para ellas.


Si te gustan las historias paranormales, voy a recomendarte La historia de Clarice, una saga de thrillers sobrenaturales ambientados en la II Guerra Mundial.
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Segunda Guerra Mundial. Verano de 1943.

Todos los países de Europa han ido cayendo bajo el dominio nazi. El viejo continente, reducido a escombros, se ha convertido en un animal herido que agoniza víctima de los bombardeos y el fuego de artillería.

Aunque la derrota de los aliados parece inevitable, aún quedan valientes que resisten sin saber que les acecha una amenaza aún mayor: La Ahnenerbe, una organización ocultista nazi que trata de ayudar a Hitler a ganar la guerra a través de la magia negra y el uso de milenarios objetos de poder.

Clarice Cooper, una bruja con el don de comunicarse con los muertos, es reclutada contra su voluntad por Alfred Mitchell, un teniente del MI6 británico al que se le ha encomendado una misión: fundar un grupo de gente con capacidades psíquicas extraordinarias capaz de enfrentarse a la todopoderosa Ahnenerbe.

Esta es la historia de un grupo de hombres y mujeres que lucharon entre las sombras para combatir la oscuridad.

Esta es la historia de la División OpenMind.


Si quieres estar informado de mis estrenos, puedes seguirme en Amazon para que te avise de mis lanzamientos.

ESCANEA ESTE CÓDIGO QR PARA SEGUIRME EN AMAZON:
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[i] Si no sabes quién es Cocodrilo Dundee, eres asquerosamente joven. No me hables.

[ii] No, no la probéis. Es repugnante. De hecho, si os dan a elegir entre beber leche dorada y que os claven astillas bajo las uñas, os recomiendo que elijáis la segunda opción.

[iii] Si me acuesto aquí, si tan solo me acuesto aquí, ¿te acostarías conmigo y olvidarías el mundo? Chasing cars de Snow Patrol.

[iv] Equivalente en el Reino Unido a nuestra aspirina, muy utilizado contra la resaca.

[v] Esta frase no es mía. La vi por primera vez escrita en la puerta del baño de un bar y me encantó. He buscado ahora la fuente y parece ser que pertenece a un juego de rol de los 90 llamado precisamente “Paranoia”. Sea como sea, siempre he pensado que es una frase genial y por fin he podido meterla en un libro.

[vi] Frase de la película El silencio de los corderos. Significa algo a cambio de algo. Supongo que conoces la frase. Si no es así, cierra el libro y ve a ver la película. Ya seguirás leyendo luego.
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